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A  LA  REAL  ACADEMIA  SEVILLANA 
DE  BUENAS  LETRAS,  en  testimom.  » 

DE  AGRADECIMIENTO. 

Francisco  Rodríguez  Marín. 


PROLOGO, 


i. 


JRDUA  empresa  es  pretender  con 
alas  de  ícaro  escalar  las  alturas 
de  la  crítica,  siempre  inaccesibles 
para  el  que  como  yo  no  remonta 
el  vuelo  más  allá  de  los  límites  del  entusias- 
mo: éste  es  el  que  siento  por  la  belleza  en 
sus  múltiples  manifestaciones,  y  toda  obra 
artística,  literaria  ó  científica  me  lleva  en  pos 
de  sí  con  la  irresistible  atracción  que  ejercen 
las  producciones  del  genio  sobre  todo  espí- 
ritu noble. 

Ante  el  talento  afanoso  y  trabajador  que 
constantemente  aporta  á  la  humanidad  el 
pan  del  alma,  imprimiendo  á  sus  escritos  y 
palabras,  á  sus  composiciones  de  todo  géne- 
ro el  sello  característico  de  la  inspiración  di- 
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vina;  ante  el  hombre  que,  alejado  del  aturdi- 
dor bullicio  de  las  gentes,  se  ocupa  en  rea- 
lizar la  misión  sólo  confiada  á  los  espíritus 
privilegiados;  ante  estos  espíritus,  verdadera 
semejanza  de  Dios,  pues  á  veces  como  El 
crean  y  como  El  resuelven  misteriosos  pro- 
blemas, pasmo  del  común  entendimiento  hu- 
mano; ante  ese  rey,  único  que  tiene  derecho 
propio  á  dominar  en  el  mundo  intelectual, 
en  todas  ocasiones  doblé  mi  frente,  me  pos- 
tré de  hinojos,  y  desde  el  fondo  de  mi  cora- 
zón batí  las  palmas,  símbolo  de  mi  ferviente 
adoración  y  de  mi  rendido  vasallaje. 

Esos  Aristarcos  de  nuevo  cuño,  que  tan 
en  boga  están,  los  que  como  inmundos  rep- 
tiles dejan  la  ponzoñosa  baba  en  cuanto  to- 
can; los  que,  pálidos  por  la  envidia  ante  las 
elucubraciones  de  los  que  no  fueron  capaces 
de  imitar;  los  que  con  la  piqueta  demoledo- 
ra de  una  burda  censura  reducen  á  cenizas  lo 
más  venerable  y  sacrosanto,  iconoclastas  de 
la  literatura,  que  no  ven  con  ojos  resignados 
los  pedestales  erigidos  á  la  aristocracia  del 
talento;  esos  entretengan  sus  ocios  en  poner 
en  evidencia  su  ignorancia,  y  en  hacer  pa- 
tente á  la  faz  del  mundo  sensato  el  mal  disi- 
mulado disgusto  con  que  mira  el  raquítico  de 
alma  las  revelaciones  del  cerebro  prodigioso 
que,  como  la  vara  de  Moisés,  hiere  la  dura 
roca  y  hace  brotar  de  ella  el  agua  cristalina, 
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que  refresca  al  que  padece  la  sed  insaciable 
de  la  sabiduría. 

Así,  no  va  á  ser  el  crítico  el  que  escriba 
cuatro  mal  trazados  renglones  acerca  de  la 
última  obra  de  un  escritor,  ya  conocido  de 
antiguo  por  todos  los  amantes  del  saber:  co- 
mo me  unen  con  el  Sr.  Rodríguez  Marín  la- 
zos indisolubles  de  amistad;  como  nos  cono- 
cemos desde  nuestra  infancia  literaria,  él 
me  ha  hecho  el  inmerecido  honor  de  que  de- 
lante de  las  primeras  poesías  de  su  libro  Flo- 
res y  frutos,  con  la  espontaneidad  del  compa- 
ñero leal,  exponga  el  concepto  que  aquél  me 
merece:  pudo  elegir  ciertamente  mi  muy  es- 
timado colega  quien  con  más  acierto,  quien 
con  criterio  más  seguro  juzgase  los  frutos  y 
las  flores  de  su  ingenio;  pero  quizás,  al  acor- 
darse de  mi  humilde  personalidad,  tuvo  en 
cuenta  que  ninguno  habría  de  llevar  á  cabo 
tan  difícil  cometido  con  el  cariño,  con  el  afec- 
to fraternal  con  que  hoy  emborrono  estas  pá- 
ginas y  con  el  que  en  toda  ocasión  traté  al 
ilustre  literato  ursaonense,  orgullo  de  la  re- 
gión andaluza. 

Un  libro  del  Sr.  Rodríguez  Marín  no  ne- 
cesita prólogo,  y  de  él  no  ha  menester  quien 
lleva  siempre  por  heraldo  de  su  fama  un 
nombre  purificado  en  el  crisol  del  trabajo  y 
un  crédito  envidiable  conquistado  á  fuerza  de 
vigilias  y  de  estudios:  no  lo  necesita  quien, 
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frisando  apenas  en  los  treinta  y  cinco  años, 
ha  dado  á  la  publicidad  decenas  de  obras, 
y  algunas  tan  importantes  como  Cantos  po- 
pulares  españoles,  la  mejor  en  su  género  den- 
tro de  todas  las  de  nuestra  patria;  quien  es 
un  maestro  en  la  ciencia  del  gay  saber;  quien 
da  lecciones  á  los  académicos  con  argumen- 
tos contundentes,  que  denuncian  al  profundo 
literato,  y  con  razones  de  tan  esmerado  len- 
guaje, que  pregonan  desde  luego  á  un  esti- 
lista, no  de  los  encumbrados  por  virtud  del 
reclamo  injusto  y  venal,  sino  de  los  que  la 
diosa  Temis  eleva  y  glorifica:  no  necesita 
prólogo  un  libro  del  Sr.  Rodríguez  Marín, 
pues  aquél  ni  cumple  la  misión  de  dar  á  co- 
nocer á  un  autor,  tan  umversalmente  admi- 
rado, ni  va  á  añadir  mérito  alguno  á  un  es- 
critor que  tiene  á  su  favor  la  admiración  de 
propios  y  de  extraños. 

Campoamor  indica  muy  oportunamente 
que  nadie  mejor  que  el  autor  de  una  obra 
puede  hacer  su  prólogo,  y  siendo  esto  una 
verdad  indiscutible,  ya  que  el  Sr.  Rodríguez 
Marín  no  lo  hizo  para  Flores  y  frutos,  yo 
trataré  de  identificarme  con  él,  siéndome  tan 
conocidos  sus  sentimientos,  y  procuraré,  re- 
pito, no  hacer  crítica,  y  sí  dar  una  somera 
explicación  del  sentido  que  informa  la  mayor 
parte  de  las  composiciones  de  este  libro. 
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Flores  y  frutos  es  la  mejor  obra  poética 
de  Rodríguez  Marín,  aunque  sus  anteriores 
Suspiros.  Auroras  v  nubes  y  otras  hayan  ob- 
tenido muchos  y  merecidos  elogios:  en  todas 
ellas  campea  la  corrección  más  acabada,  la 
mas  pura  dicción,  la  terneza  más  delicada  en 
los  conceptos,  y  la  mayor  inspiración  en  las 
frases;  pero  en  la  obra  en  cuyo  análisis  me 
ocupo,  el  poeta  se  eleva  más,  lo  mismo  en 
lo  que  atañe  á  la  métrica  que  á  los  asuntos: 
hay  más  levantado  vuelo,  el  vuelo  pindárico 
que  sella  toda  producción  arrancada  del  alma 
por  los  sentimientos  del  amor  y.del  entusias- 
mo: el  génesis  de  los  poetas  tiene  señal  in- 
equívoca que  califica  al  que  lo  es  en  verdad 
como  anatematiza  al  que  para  escarnio  suyo 
se  apropia  un  título  que  no  le  pertenece: 
Rodríguez  Marín  es  verdadero  poeta,  porque 
siente  y  expresa  de  un  modo  irreprochable, 
comunicando  á  la  vez  la  corriente  de4sus  sen- 
timientos á  cuantos  leen  ó  escuchan  los  ras- 
gos de  su  exuberante  numen. 

Y  á  mayor  altura  que  nunca  se  muestra 
en  Flores  y  frutos,  al  arrancar  á  la  lira  sones, 
ya  tristes  y  escépticos  en  memoria  de  tiem- 
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pos  que  pasaron,  ya  entusiastas  en  loor  del 
arte  y  del  genio,  ya  alegres  y  tiernos  en  con- 
sagración del  culto  al  hogar  santo,  que  una 
esposa  inmaculada  honra  y  diviniza,  y  que 
una  preciosa  niña,  ángel  en  peregrinación  por 
la  tierra,  endulza  y  encanta  con  sus  juegos 
inocentes  y  sus  sonrisas,  comparables  á  los 
ecos  de  los  coros  de  Sión:  como  vate  de  po- 
derosa vena  descuella  en  las  poesías  que  co- 
mo recuerdo  y  de  una  manera  cronológica 
dedica  á  la  madre  que  nunca  olvidó  y  á  la 
que  lleva  en  su  corazón  grabada  con  indele- 
bles caracteres:  y,  en  donde  sorprende  y  des- 
lumhra, es  en  la  versión  de  El  Cantar  de- los 
Cantares:  allí  resuena  el  arpa  de  lo  sublime: 
allí  palpitan  las  voces  del  rey  sabio  que  me- 
tafóricamente habla  con  la  esposa:  allí  el  pue- 
blo hebreo  respira,  alienta  Salomón,  y  créese 
por  un  momento  la  fantasía  trasportada  á  los 
tiempos  bíblicos  con  su  falange  de  reyes  y 
de  profetas,  que  predicen  la  llegada  del  Me- 
sías de  las  grentes. 


III. 


Las  composiciones  tituladas  Nueva  pri- 
mavera, Quantum  mutatus  ab  illo,  Cansancio 
y  Conmigo  á  solas  puede  decirse  que  son  bú- 
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caros  de  preciosos  versos  en  que  el  poeta 
vierte  la  hiél  de  un  desencanto  desgarrador: 
no  sé  por  qué  al  sonar  en  mis  oídos  los  lim- 
pios y  sonoros  cuartetos  de  que  consta  la 
primera  de  las  poesías  citadas,  evoca  mi  me- 
moria la  melancólica  rima  del  desgraciado 
Gustavo  Adolfo  Las  golondrinas,  y  mi  alma 
se  inunda  también  de  esa  suave  tristeza  que 
respiran  ambas  composiciones,  gemelas  en 
el  sentimiento  é  idénticas  en  el  efecto  que 
producen. 

«El  raudal  de  los  límpidos  cabellos 
Que  sobre  el  cuello  mórbido  caía; 
Aquellos  grandes  ojos,   ¡ay!  aquellos 
Claros  espejos  de   la  dicha  mia; 

» Aquel  dulce  esperar  desesperado; 
De  la  fuente  el  monótono  ruido; 
Aquel  tibio  suspiro  perfumado, 
Que  antes  llegaba  al  alma  que  al  oido... 

>¡Todo  pasó,  borrando  el  inseguro 
Convencimiento  de  delicia  eterna, 
Cual  pasan  entre  sombras  por  el  muro 
Los  cuadros  de  la  mágica  linterna!» 

Así  exclama  el  vate,  viendo  acercarse  la 
nueva  primavera,  abundante  en  aromas,  rica 
en  flores,  y  contemplando  vacío  el  delicioso 
marco  de  la  ventana  á  que  se  asomara  la 
angelical  cabeza  de  su  prometida. 

En  Quantum  mutaíus  ab  illo  ¡cómo  acen- 
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túa  el  autor  el  acerbo  desengaño  de  amores 
que  pasaron  para  no  volver,  y  cómo  traduce 
en  fáciles  y  ternísimas  quintillas  una  pasión 
que  arrastra  hasta  el  deseo  de  la  muerte! 

«A  veces,  oyendo  el  trino 
De  algún   pájaro  vecino, 
Retardaba  un  punto  el  verte 
Y,  abandonando  el  camino, 
Me  aprestaba  á  darle  muerte. 
•     «Mas  al  ver  en   otra  rama 
Otro  pájaro  cantando, 
Como  quien   piedad  reclama, 
Decía,  el  arma  bajando: 
—  ¡Avecilla,  vive  y  ama! 


»Mas  si  revela  el   cantor 
A  otra  avecilla  su  fé, 
Exclamo: — ¿Tienes  amor...? 
Entonces,  te  haré  un  favor: 
¡Infeliz,   te  mataré!» 


¡Bello  y  feliz  contraste  en  que  se  retrata 
el  alma,  cuando  la  embarga  ese  terrenal  éx- 
tasis, que  anticipa  los  goces  del  cielo,  y  que 
se  llama  amor,  y  cuando  la  abisma  en  el  mas 
horrendo  caos  la  planta  de  un  ángel  malo 
que  se  complace  en  sumir  al  mortal  en  las 
densas  sombras  de  la  angustia  y  la  desespe- 
ración! 
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En  las  dos  primeras  quintillas  el  poeta 
ama,  y  para  él  todos  los  seres  de  la  natura- 
leza se  funden  en  esa  pasión  que  dio  vida  al 
mundo  y  que  redimió  al  hombre:  por  eso  al 
sorprender  en  las  ramas  de  los  árboles  á  las 
avecillas  unidas  por  tan  tierno"  lazo,  baja  el 
arma  y  les  desea  que  vivan  y  amen;  pero  en 
los  últimos  versos  ya  el  poeta  siente  un  va- 
cío en  su  corazón,  ya  no  ama,  ó  mejor  di- 
cho, no  es  correspondido  en  su  amor,  y,  al 
ver  en  las  ramas  de  los  árboles  al  pajarillo 
que  con  arpada  lengua  canta  amorosas  ende- 
chas, se  lamenta  con  él  de  su  infortunio,  y  le 
anuncia  su  cercana  muerte. 

Esta  composición  es  un  madrigal  de  tan- 
to ingenio,  tan  nuevo,  tan  delicado  y  tan  pri- 
morosamente escrito,  que  encuentro  difícil 
que  pueda  haber  otro  mejor  en  nuestra  poé- 
tica: la  lectura  de  él  deja  en  el  alma  amarguí- 
simo sabor:  fuera  de  nuestra  patria  única- 
mente E.  Heine  hizo  poesías  que  se  le  pa- 
rezcan. 

En  Cansancio  extrema  el  autor  su  des- 
aliento, y,  prorrumpe,  eclipsando  las  decep- 
ciones de  Lord  Byron  y  Espronceda: 

«Encontré  eu  la  amistad  delirio  vano; 
Encontré  en  el  amor  plaga  funesta; 
Encontré  en  el  estudio  negro  arcano. 

"Hice  el  bien  c  hice  mal.  ¿La  vida  es  ésta...: 
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Pues  otra  denme,   y  á  vivir  me  allano; 
Que  esta  vida  no  vale  lo  que  cuesta.» 

Xo  puede  darse  mayor  escepticismo:  de 
negación  en  negación  caminando  llega  á  un 
punto  en  que  todo  le  es  indiferente,  y  así  lo 
dice  él  mismo  en  Conmigo  á  solas: 

....  «mi  alma  dormida 
No  sabe  amar  ni  odiar;  ¡que  no   despierte! 
No,  porque  de    esta  suerte, 
Ni  infeliz  ni  dichoso,  hallo  en  la  vida 
Tranquilo  aprendizaje  de  la  muerte.» 

Este  es  el  primer  aspecto,  esta  es  la  pri- 
primera  tendencia  que  se  descubre  en  algu- 
nas de  las  composiciones  de  Flores  y  frutos. 


IV. 


Hay  otra  nueva  fase  que  estudiar  en  este 
libro:  el  abatido  espíritu  del  poeta  se  levanta 
de  la  postración  en  que  yaciera,  resucita  á 
la  vida  del  amor,  y  canta  las  dulzuras  del 
hogar  con  la  inefable  sencillez  del  inimitable 
Trueba  y  con  el  afiligranado  estilo  del  inge- 
nioso Selgas,  con  razón  llamado  El  cantor  de 
las  flores. 

Ancho  campo  se  presenta  al  Sr.  Rodrí- 
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guez  Marín  en  el  sublime  asunto  que  elige 
por  tema  de  muchas  de  sus  composiciones, 
sin  duda  las  mas  inspiradas  de  su  último  libro. 
La  mujer  amada,  la  fiel  compañera  que 
comparte  con  el  hombre  lo  mismo  las  ale- 
grías que  los  pesares;  la  que  soñamos  en  esos 
delirios  de  color  de  rosa  de  la  edad  de  las 
ilusiones;  la  que  vimos  descender  del  cielo 
de  los  ángeles  al  empíreo  de  la  felicidad,  que 
tiene  su  asiento  en  el  pecho  enamorado;  la 
que  la  mente  forjó  revestida  de  todos  los  atri- 
butos de  que  es  susceptible  la  mujer  perfec- 
ta; la  que  fué  objeto  de  nuestras  atenciones 
y  de  nuestra  solicitud  cuando  niños;  la  que 
después  se  hizo  motivo  constante  de  nues- 
tros pensamientos  y  de  nuestros  deseos;  la 
que  esclavizó  la  voluntad;  á  la  que  entrega- 
mos la  llave  de  nuestro  corazón,  haciéndola 
depositaría  del  más  rico  tesoro,  el  tesoro  de 
los  afectos;  á  la  que  más  tarde  ante  el  ara 
sacrosanta  hicimos  guardadora  de  nuestro  ho- 
nor y  depositaría  de  toda  la  fe  de  un  alma 
apasionada;  nuestra  esposa,  en  fin,  la  madre 
de  nuestros  hijos,  ese  imprescindible  com- 
plemento del  hombre  que  compendia  todas 
las  grandezas  de  la  tierra  y  todas  las  celsi- 
tudes del  cielo:  ese  ser,  encarnación  del  más 
delicado  pensamiento  de  la  inteligencia  divi- 
na, es  el  objeto  sobre  que  versan  las  poesías 
á  que  hago  referencia. 
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Una  hija  adorada,  el  trasunto  de  la  gloria 
sobrenatural,  el  reflejo  de  la  dicha  eterna,  el 
transporte  de  dos  almas,  la  síntesis  de  la  ale- 
gría conyugal,  el  retrato  de  dos  corazones 
que  laten  unísonos  á  impulsos  de  un  casto 
amor,  y  las  delicias  que  proporciona  al  esposo 
un  hogar  formado  por  una  mujer  fiel  y  por 
una  hija,  rival  en  hermosura  y  en  candor  á 
los  espíritus  angélicos,  son  asimismo  el  pun- 
to que  señala  la  nueva  senda  del  autor  de 
Flores  y  frutos,  al  olvidar  los  pasajeros  de- 
sengaños de  la  edad  pueril,  y  al  ensayar  en 
la  lira  las  canciones  de  un  amor  que  traspasa 
los  linderos  de  lo  caduco  y  abre  las  puertas 
de  la  felicidad  realizable  en  el  planeta. 

Los  temas  La  mujer  y  El  amor  han  sido 
tratados  siempre  con  una  alteza  de  miras  y 
una  profundidad  de  pensamientos,  dignos  de 
la  más  justa  de  las  causas,  y  pruebas  de  nues- 
tro aserto  son  los  trabajos  literarios  que  acer- 
ca de  esta  materia  escribieron  las  bien  cor- 
tadas plumas  de  Michelet  y  Catalina. 

Da  realce  el  Sr.  Rodríguez  Marín  á  los 
expresados  temas  en  los  siguientes  fragmen- 
tos de  su  poesía  Bonanza,  que  contrastan 
notablemente  en  el  fondo  con  otros  que  ya 
he  apuntado: 

«Va  do   es  el   amor  de  fuego 
El  que  se  alberga  en  mi  alma; 
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No  es  aquel  que,  como  el   rayo, 
Más   que  alumbrar,   deslumhraba. 

Va  es  luz  tranquila 

Que  suave  baña 

De  mi  existencia 

Las  horas  plácidas; 


»  Otras  dichas  no  ambiciono; 
Las  que  disfruto   me  bastan; 
Amor  inspiro,  amor  siento, 
Paz  tengo  y  pan  no  me  falta. 
Lo  da  el  trabajo, 
Que  es  virtud  santa, 
V  lo  comparten 
Mis  prendas  gratas: 
Mi  niña,    ¡niña  bendita! 
Mi  mujer,  ¡mujer  amada! 

Que  son   luz  de  mis  ojos; 
Que  son  bien  de  mi  alma.» 

En  estos  sentidos  versos  palpita  el  alma 
del  poeta  creyente,  del  hombre  feliz  que  ve 
satisfechas  sus  aspiraciones,  reducidas  al  san- 
to círculo  déla  familia,  cuyo  cariño  y  cuyos 
goces  hacen  despertar  la  fe  en  el  corazón 
mas  empedernido,  y  hacen  elevar  los  ojos 
del  espíritu  á  ese  otro  mundo  ignorado  por 
los  vivientes,  y  que  está  reservado  á  los  que 
llenan  en  la  tierra  las  sagradas  obligaciones 
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impuestas  por  Dios  á  la  criatura  racional  des- 
de los  primeros  momentos  de  su  existencia. 

La  composición  en  verso  libre  titulada 
/  Tanto  las  amo!  recuerda  las  escritas  en  el 
mismo  metro  por  Martínez  de  la  Rosa  y  Jo- 
vellanos,  y  acredita  al  Sr.  Rodríguez  Marín 
de  hábil  conocedor  de  los  difíciles  recursos 
necesarios  en  tan  espinosa  manera  de  versifi- 
car, escollo  á  veces  en  que  naufragaron  los 
más  concienzudos  maestros,  y  piedra  de  to- 
que siempre  en  que  se  ve  la  diferencia  entre 
el  poeta  bueno  y  el  malo,  pues  hay  que  su- 
plir en  el  mencionado  metro  la  falta  de  rima 
con  la  abundancia  de  pensamientos  y  con  la 
galanura  y  concisión  de  las  frases,  así  como 
con  la  cadencia  y  sonoridad  en  los  versos, 
cuyas  condiciones  sólo  son  asequibles  á  los 
que  sintieron  surgir  dentro  de  su  ser  el  mens 
dvvinior  del  lírico  latino  y  tienen  el  dominio 
absoluto  de  la  rica  versificación  española. 

Esto  en  cuanto  á  la  forma  de  la  poesía 
citada  se  refiere:  en  cuanto  á  su  asunto,  éste 
sigue  las  inspiraciones  del  autor  en  la  com- 
posición Bonanza:  en  ¡Tanto  las  amo!,  des- 
pués de  desechar  todos  los  bienes  de  la  tie- 
rra por  la  salud,  medio  preciso  para  pedir  el 
pan  de  puerta  en  puerta,  exclama  en  un 
arranque  de  cariñoso  padre  y  ejemplar  es- 
poso: 
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«Pero  fálteme  el  pan  de  la  limosna, 
Y  con  él  la  salud  y  hasta  el  aliento, 
Con  tal  que  aquestos   ojos  que  á  mi  pluma 
Ven  resbalar  trazando  estos  renglones 
No   miren  muerta  á  mi  adorada  niña 
Ni  á  mi  buena  mujer.   ¡Tanto   las  amo!» 

En  la  poesía  que  titula  Enferma,  Rodrí- 
guez Marín  traza  un  cuadro  que  envidiaría 
un  García  Ramos  ó  un  Villegas,  un  cuadro 
interesante  á  que  da  colorido  el  talento  del 
poeta,  que  vela  cerca  del  lecho  de  la  esposa 
con  el  vivo  anhelo  del  que  bien  ama  y  ve 
inminente  la  pérdida  del  objeto  amado. 

Después  el  amoroso  padre  se  solaza  en 
la  poesía  A  puerta  cerrada,  contemplando 
cómo  duermen  tranquilas  su  adorada  esposa 
y  su  hija  abrazada  a  su  muñeca: 


(Duermen  las  tres.  ¡A  veces,  la  que,  hechicera, 
Plugo  al  deslino  darme  por  compañera, 
Sonríe,  inclina  el  rostro  pausadamente 

Y  á  mi  adorada  niña  besa  en  la  frente. 
«Ella  también  sonríe  y  entre  sus  brazos 

Estrecha  á  su  muñeca  con  suaves  lazos; 

Y  la  abuela  y  la  hija,  con  dulce   anhelo, 

Un  nombre  en  sueños  mientan:  el  del  abuelo.» 

¡Bien  haya  el  que  sabe  de  este  modo  in- 

iii 
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terpretar  el  dulcísimo  idioma  del  alma,  que 
asi  se  recrea  con  los  puros  deleites  que  el 
honrado  hogar  esconde  en  su  seno! 

La  crápula,  el  vicio  y  la  disipación  huirán 
de  espanto  al  escuchar  las  palabras  del  poe- 
ta, en  cuyo  pecho  germinan  las  saludables 
nociones  de  la  moral  cristiana. 

¿Quién,  que  profane  los  lazos  de  la  fami- 
lia, no  sentirá  enrojecido  de  rubor  el  rostro, 
al  leer  los  citados  versos  y  oir  la  voz  impla- 
cable de  la  conciencia  que  le  acuse  de  tan 
criminal  atentado? 

¡Loor,  repito,  al  que  contribuye  con  el 
óbolo  de  su  musa  a  realzar  los  principios  en 
que  se  basa  la  sociedad  bien  constituida,  y 
canta  con  la  elocuente  voz  de  la  inspiración 
las  dulces  satisfacciones  que  cobija  á  puerta 
arrada  el  asilo  reoenerador  de  la  familia! 


V. 


El  recuerdo  de  su  bendita  madre  también 
es  para  Rodríguez  Marín  motivo  de  especial 
atención  en  sus  poesías:  en  tan  sagrada  fuen- 
te ha  bebido  sus  más  hermosas  producciones, 
y  como  muestra  de  ello  puedo  citar  la  deno- 
minada A  mi  madre,  que  es  un  joyel  riquísi- 
mo en  que  están  encerrados  los  más  delica- 
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dos  conceptos,  los  arrebatos  más  tiernos  y 
más  sentidos,  y  los  arranques  más  nobles  del 
corazón  humano. 

¿Quién,  al  oir  el  dulce  nombre  de  madre, 
no  experimenta  un  estremecimiento  inexpli- 
cable en  todo  su  organismo,  y  alaba  con  el 
alma  extasiada  á  la  Providencia  que  ha  dis- 
pensado á  la  obra  de  sus  manos  el  señalado 
favor  de  tan  inefable  consuelo,  cifrado,  sinte- 
tizado en  la  mujer  que  nos  llevó  en  sus  en- 
trañas, y  que  en  todas  las  ocasiones  de  la 
vida  fué  para  nosotros  un  cielo  sin  nubes,  y 
una  tregua,  un  oasis  para  nuestro  fatigado 
espíritu  en  el  escabroso  erial  de  la  existencia? 

¿Quién  al  oir  tan  santo  nombre  no  se 
postra  en  tierra,  en  señal  de  acatamiento  y 
de  veneración,  y,  quién  al  no  poder  mirarla 
con  los  ojos,  no  la  llora  ausente  ó  perdida,  y 
la  busca  en  el  fondo  de  su  alma,  en  las  fibras 
de  su  corazón  y  en  el  silencio  de  la  noche 
entre  las  brillantes  estrellas,  que  servirán  de 
moradas  á  ese  ser,  cuya  muerte  deploro  in- 
consolable y  haría  de  mi  vida  una  carga  pe- 
sada, si  no  la  hiciera  ligera  con  su  inmacula- 
do cariño  la  mujer  en  quien  adoro? 

El  mencionado  escritor  Catalina,  al  des- 
cribir á  la  madre,  dice  á  este  propósito:  «Po- 
déis verla  en  el  ensueño  dorado  de  vuestra 
felicidad.  Si  el  astro  de  la  noche  envía  sobre 
la  tierra  pálido  resplandor,  figuraos  que  el 
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resplandor  pálido  del  astro  de  la  noche  es  la 
mirada  tranquila  y  cariñosa  que  vuestra  ma- 
dre os  dirige  desde  el  cielo.» 

El  Sr.  Rodríguez  Marín,  refiriéndose  á 
ella,  se  expresa  en  parecidos  términos: 

Y  allá  en  la  pálida  luna 
Y  en  las  estrellas  lejanas 
Percibir  algo  imagino 
Del  fulgor  de  tu   mirada.» 

Todas  las  estrofas  de  la  poesía  A  mi  ma- 
dre rebosan  amargura  cruel,  sentimiento  pro- 
fundo, pena  infinita,  cercana  á  la  desespe- 
ración. 

La  III  lo  demuestra  palpablemente: 

«¡Ay,  si  lícito  fuera, 
¿Quién  dice,   madre  amada, 
Ya  roto   espejo  de  la  dicha  mía, 
Que  esta  larga  jornada 
Por  mano  propia  yo  no  abreviaría?» 

En  el  mismo  sentido  está  escrita  la  si- 
guiente desconsoladora  cuarteta: 

«Un  año   más,  y  no  muero; 
lTn  año   más,  y   la  pena 
Hasta  los  bordes  no  llena 
La  copa...  ¡Nó,  no   te  quiero!» 

Los  dos  versos  pareados  que  transcribo  á 
continuación  constituyen  por  sí  solos  un  ver- 
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dadero  poema  de  amor,  y  la  originalidad  de 
su  pensamiento  acusa  una  fuerza  creadora, 
émula  de  la  de  los  más  celebrados  autores: 

«Aunque  no  hubiera    ciclo,  lo   crearía, 
¡Oh  madre!  para  tí    mi  fantasía.» 


VI. 


Rodríguez  Marín  ha  espigado  en  todos 
los  campos  de  la  poética,  cantando  todo  gé- 
nero de  asuntos,  y  concediendo  preferente 
lugar  á  los  grandes  y  elevados:  donde  quiera 
que  hay  un  motivo  de  inspiración,  lo  apro- 
vecha el  poeta,  dándose  el  caso  no  pocas 
veces  de  que  por  esta  circunstancia  parezcan 
contradictorias  en  el  fondo  dos  producciones 
de  un  mismo  autor,  ya  que  la  fantasía  da 
forma,  color  y  movimiento  á  cuanto  bulle  en 
ella  y  simboliza  alguna  representación  esté- 
tica. 

Por  eso  mi  ilustre  amigo  canta  á  Gari- 
baldi  y  á  Víctor  Hugo,  á  Ayala  y  á  Béc- 
quer  lo  mismo  que  a  las  tranquilas  morado- 
ras del  claustro  y  al  divino  Redentor  en  la 
Cruz. 

Pero  en  todas  las  composiciones  abun- 
dan  las  ideas   y   la   espontaneidad,    síntesis 
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del  cerebro  potente  y  de  la  facundia  poética; 
en  todas  cuya  enumeración  omito,  por  no 
ser  molesto,  arde  el  fuego  sacrosanto  que 
encendió  las  inteligencias  de  los  Quintanas 
y  Gallegos. 


VII. 


Por  último,  hay  en  el  libro  Flores  y  frutos, 
como  ya  he  indicado,  algunas  composicio- 
nes, vertidas  directamente  del  hebreo,  que 
hablan  muy  en  favor  del  aventajado  paisano 
y  discípulo  del  inolvidable  García  Blanco. 

El  Sr.  Rodríguez  Marín  tiene  además  la 
condición  de  ser  conocedor  profundo  de  los 
textos  bíblicos,  que,  dicho  sea  de  paso,  son 
manantial  copioso  de  saber  y  venero  inago- 
table de  belleza. 

Muy  elocuentemente  el  correcto  Donoso 
Cortés  en  su  discurso  sobre  la  Biblia  dio  á 
conocer  ésta  bajo  todos  sus  aspectos,  en- 
cumbrándola á  la  altura  que  de  derecho  co- 
rresponde á  los  libros  revelados:  muchos  y 
renombrados  autores  deben  á  la  Biblia  su 
estilo  y  su  exquisito  gusto,  y  así  lo  dice  el 
eminente  tribuno  Castelar  con  respecto  al 
autor  de  Los  Miserables,  al  hacer  su  sem- 
blanza literaria. 
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En  el  Cantar  de  los  Cantares  traducido 
por  el  literato  de  Osuna  se  patentiza  la  ver- 
dad sentada,  una  vez  que  Salomón  se  acre- 
dita en  aquél  de  incomparable  poeta. 

Esta  versión  es  un  estudio  hecho  á  con- 
ciencia y  va  enriquecida  al  final  del  libro  con 
notas  tan  eruditas  como  oportunas,  en  las 
que  revela  su  autor  una  sólida  instrucción  así 
como  un  profundo  conocimiento  filológico. 

Yo  al  ver  á  un  hombre  incansable  que 
lucha  entre  la  árida  labor  del  bufete  y  la  gra- 
ta tarea  del  cultivo  de  las  Musas;  al  ver  que 
un  hombre  en  nuestra  patria,  donde  por  des- 
gracia, costándome  sonrojo  decirlo,  no  se 
premia  el  talento  ni  se  estimula  siquiera,  sube 
al  Gólgota  del  trabajo,  quizás  para  ser  cru- 
cificado por  la  envidia;  no  puedo  menos  que 
exclamar  lleno  de  admiración  y  prosternan - 
dome:  Yo  te  saludo,  verdugo  de  tí  mismo, 
mártir  de  la  humana  ignorancia. 

A  tí,  mi  querido  amigo,  por  más  que 
deba  saludarte  del  propio  modo,  me  dirijo 
en  estas  postreras  líneas  para  alentarte  en  el 
camino  emprendido  y  para  decir  muy  alto 
que  hacen  falta  en  España  hombres  como  tú, 
que  la  levanten  de  su  actual  abatimiento. 

Francisco  Ruiz  Estévez. 

Sevilla,  Septiembre  Je    1891. 
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« — La  vida  es  hoy  positivismo  y  prosa; 
Maña  de  corra  audaz,  no  fantasía, 
Requiere  el  mundo;  estrafalaria  cosa 
E  inútil  bagatela  es  la  poesía. 

»Eso,  :para  que  sirve?  En  balde,  amigo. 
Por  lo  sutil. por  lo  ideal  te  inquietas; 
» Atiende;  escucha,  al  fin,  lo  que  te  digo: 
»j  Viste  nunca  medrar  á  los  poetas? 

» El  camino  has  errado;  no  tus  ocios 
» Consagres  á  tarea  tan  liviana: 
Piensa  tan  solamente  en  los  negocios; 
Hazte  rico  y  endiósate  mañana. 
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» Presta  á  interés  crecido  tu  dinero, 
» El primero  que  ahorres;  sólo  cuenta 

Ten  con  agítese  asunto;  apela  fiero 
■»Á  la  usura,  á  la  pingüe  retro-venta. 

» Pégate  á  los  políticos  del  dia; 
Rinde  homenaje  al  sol  que  más  caliente; 
>  Camina  de  mía  en  otra  felonía; 
» Escala  puestos,  y  apostata,  y  miente. 

»  Habla  de  patria  y  véndela  alevoso 
»  Sin  pizca  de  pudor;  has  escalera 
y  De  tu  conciencia  y  hallarás  gozoso 
» Fructíferos  chanchullos  dondequiera. 

»En  este  Bajo  Imperio  que  agoniza 
» Importa  más  ser  rico  que  ser  bueno; 
»  Y  ya  que  el  cieno  sube  y  se  entroniza 
»  Y la  virtud  naufraga,  ¡viva  el  cieno'. 

fSer  rico  es  lo  que  importa;  ¡guay  del  chico! 
»Aada  que  hacer  aquí  tiene  el  decoro; 
■»  Sin  reparar  en  medios,  hazte  rico; 
»  Que  nadie  toma  filiación  aloro. 

¡>¡Las  horas  malgastar  en  tus  cuartetos...! 
-  -Ellos  te  han  de  sacar  de  tus  apuros... .- 
»En  el  tiempo  en  que  escribes  ¿Hez  sonetos, 
»  Tiende  la  red  y  pesca  diez  mil  duros. 
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Repara  por  doquier:  improvisados 
Vés  cien  caudales.  -'Riesgo....-  ¡Patarata! 
¡Pueden  mucho  los  hechos  consumados! 
» ¡Consumándolos  bien,  res  judicata! — » 


¡Oh,  basta,  digo!  ¡Basta,  torpe  gente, 
De  alma  de  logaritmo  empedernida! 
Esas  frases  ni  oir  puedo  paciente; 
Que  en  mi  honor  y  en  mi  paz  cifro  mi  vida. 

Estoy  contento  con  el  pan  que  gano; 
Con  el  tasado  pan  de  mi  pobreza: 
Pobre  quiero  seguir:  de  ello  me  ufano. 
¡Antes pobreza  honrada  que  vileza! 

Yo  prefiero  mi  dulce  medianía 
Del  Creso  antiguo  al  proverbial  tesoro; 
Yo  prefiero  esta  plácida  poesía 
A  cuantos  goces  darme  pueda  el  oro. 

3  'o prefiero  mi  alegre  independencia 
A  cuantas  glorias  en  el  mundo  caben; 
)  o  prefiero  la  paz  de  mi  conciencia. 
¡Cuan  pocos  esa  paz  valorar  saben! 
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Es  esta  mi  ambición;  esto  prefiero.  I 
¡Oh,  si  pudiera  estar  más  alejado 
Del  engañoso  mundo...!    Vivir  quicio. 
Cual  León,  ni  envidioso  ni  envidiado. 

En  más,  en  mucho  más  tengo  á  mis  flores, 
Mansas  abejas  y  árboles  frondosos 
Que  á  la  ansiada  riqueza  y  los  honores 
Tras  de  que  tantos  corren  codiciosos. 

Vivir  quiero  á  mis  anchas;  por  amigos 
A  mis  libros  tener  ¡grata  fortuna! 
Y  de  mi  humilde  dicha  por  testigos 
A  mi  familia;  á  la  callada  lima; 

A  la  brisilla  mansa.y  bien  oliente. 
Como  impregnada  de  campestre  aroma, 
Que,  al  refrescar  mi  calurosa  frente, 
Susurra  con  arrullo  de  paloma; 

A  mis  plantas  queridas:  su  existencia 
Estudio  al  propio  tiempo  que  sus  nombres. 
¡Bien  me  lo  está  enseñando  la  experiencia: 
Son  más  buenas  las  plantas  que  los  hombres! 

¿Que  murió  la  poesía...?  Nó,  no  es  cierto; 
Es  que  la  prosa  actual  no  la  concibe. 
Lo  que  tengo  en  el  alma  no  está  muerto: 
Palpita,  siente,  anhela,  cauta...  ¡Vive! 
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¡Oh  manantial  vigente  de  ternuras , 
One  era  ¿muidas  mi  alma  en  alegría. 
Ora  bañarla  sueles  en  tristuras 
De  vaga  y  celestial  melancolía! 

Crepuscular  recuerdo  indefinido 
De  mi  niñez,  que,  plácida,  entreveo; 
Primeros  goces,  que  no  di  al  olvido 

Y  con  que  pertinaz  sueña  el  deseo; 

Sombra  que  siempre  amé  de  la  amorosa 
Madre  que  me  adormía  en  su  regazo 

Y  á  quien  hurtó  la  despiadada  losa 
Al  dulce  beso  y  al  estrecho  abrazo; 

Sencillas  oraciones,  aprendidas 
Para  usarlas  cual  égida  en  la  ruda 
Batalla  con  el  mundo  ¡y  ya  perdidas 
P.utrc  las  densas  nieblas  de  la  duda! 

Pama  y  gloria,  soñadas  tantas  veces 
En  el  alegre  juvenil  ruido; 
Gloria,  que  al  fuego  fatuo  te  pareces: 
Que  apenas  va  á  tocarse,  cuando  es  ido; 

Amor,  primer  amor,  intenso  y  mudo, 
Ora  infierno,  ora  cielo,  nieve  y  llama; 
Amor,  primer  amor,  del  cual  hoy  dudo 
Si  fuera  o  dentro  está  lo  que  se  aína; 
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J  rida  presente,  de  dulzuras  llena. 
En  que,  á  porfía,  mis  delicias  hacen 
Mi  niña  y  mi  mujer,  á  cuál  más  buena, 
De  cuyos  besos  muchos  besos  nacen; 

Oscuro  porvenir,  playa  remota. 
Allá  escondida  entre  irisadas  bruñías. 
A  que  lia  de  conducirme  via  ignota. 
De  sirtes,  ó  de  candidas  espumas; 

Ciencia  gigante,  colosal  palanca 
A  cuyo  empuje  el  orbe  se  conmueve, 
Y  sus  secretos  á  natura  arranca; 
Numen  y  luz  del  siglo  diecinueve; 

Que  del  vapor  hiciste  maravillas; 
De  la  electricidad,  fuente  de  inventos; 
Del  microscopio  andas,  mar  sin  orillas 
De  donde  surge  un  mundo  de  portentos: 

Patrio  amor,  tú,  que  del  hogar  rebosas 
Como  del  cauce  el  rio,  y  puro  ardes 
En  escogidas  almas  generosas 
De  Vi  lia  tos,  Pelayos  y  Ve  lardes; 

Patrio  amor,  tíi,para  quien  es  mancilla 
Que  en  el  peñón  de  Calpe,  hispana  tierra. 
En  vez  de  la  bandera  de  Castilla, 
Luzca  la  de  la  sórdida  Inglaterra: 
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Madre  naturaleza,  inagotable 
Fuente  de  vida:  manantial  fecundo 
De  bellezas  y  amor,  en  que,  admirable, 
Cada  atómico  ser  encierra  un  mundo; 

Omnipotente  Dios,  á  quien  admiro, 
Principio  y  fin  de  todo  lo  creado, 
A  quien  adoro  fiel,  por  quien  respiro, 
Yo,  gusanillo  humilde  y  olvidado; 

Recuerdos,  sombras,  santas  oraciones. 
Afán  de  gloria,  dulce  amor  primero, 
J  'ida  presente,  gratas  ilusiones 
De  un  porvenir  alegre  y  placentero, 

Ciencia,  patria,  Creación,  de  Dios  palacio; 
Almo  Jehováh,  Poder  de  antes  que  antes, 
Cuyo  nombre  está  escrito  en  el  espacio 
Con  los  del  Septentrión  astros  gigantes  (i): 

Decid,  decid  á  los  que,  en  torpe  calma, 
De  Epicuro  siguiendo  van  la  via 
Si  tienen  oro  ó  fango  allá  en  el  alma: 
Si  puede  o  no  morir  la  poesía. 


(i)     Reminiscencia  de  Víctor  Hugo. 
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NUEVA  PRIMAVERA. 


O 


'JRA  vez,  otra  vez  la  primavera, 
Abundante  en  aromas,  rica  en  flores; 
Otra  vez  en  mi  mente  la  quimera 
I  )e  aquellos  placidísimos  amores. 

Y  al  respirar  el  perfumado  viento 
Y  al  contemplar  la  plateada  luna, 
Parecen  renacer  por  un  momento 
La  fé  perdida  y  la  fugaz  fortuna. 

i 
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Engañosa  ilusión,  ¡bendita  seas! 
Tú,  con  celeste  y  bienhechora  calma, 
Hinches  mi  corazón,  mi  sien  oreas 
Con  brisas  de  los  mayos  de  mi  alma. 

De  otros  mayos  que  rápidos  huyeron 
Y  que  todas  mis  dichas  se  llevaron; 
Florecillas  livianas  ellas  fueron: 
Sopló  el  rudo  huracán;  se  deshojaron. 

La  pequeña  ventana,  delicioso 
Marco  de  aquella  angelical  cabeza; 
Aquel  acento  suave  y  cadencioso 
Del  puro  amor,  de  la  infantil  terneza; 

El  raudal  délos  límpidos  cabellos 
Que  sobre  el  cuello  mórbido  caía; 
Aquellos  grandes  ojos,  ¡ay!  aquellos 
Claros  espejos  de  la  dicha  mia; 

Aquel  dulce  esperar  desesperado; 
De  la  fuente  el  monótono  ruido; 
Aquel  tibio  suspiro  perfumado, 
Que  antes  llegaba  al  alma  que  al  oido.. 

¡Todo  pasó,  borrando  el  inseguro 
Convencimiento  de  delicia  eterna, 
Cual  pasan  entre  sombras  por  el  muro 
Los  cuadros  de  la  mágica  linterna! 
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Luzca  en  buen  hora  el  sol  de  aquellos  dias; 
Vaguen  los  leves  vientos  perfumados; 
Puéblense  de  encantadas  armonías; 
Vistan  las  flo'res  los  hierbosos  prados. 

Causen,  en  fin,  á  mi  tristeza  enojos 
Tanto  amor,  tantas  dichas,  tantas  glorias. 
¡Nada  puedo  esperar:  cierro  los  ojos 
Y  me  vuelvo  al  rincón  de  mis  memorias! 
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...  SED  VIVUNT. 


E, 


,N  las  noches  obscuras 
Abandonan  los  muertos  sus  sepulturas 
Y,  con  acerbo  llanto, 
Sirviéndoles  de  escala  las  hendiduras, 
Saltan  las  viejas  tapias  del  campo-santo. 

Amarillos,  escuetos, 
Se  esparcen  por  los  aires  los  esqueletos; 
La  sombra  les  convida 
Y  á  visitar  acuden,  tristes  é  inquietos, 
A  los  seres  que  amaron  en  esta  vida. 
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Y  ¡cuántas,  cuántas  cosas 
Miran,  con  descarnadas  cuencas  llorosas! 
¡Qué  de  afanes  prolijos 
Experimentan  todos,  madres,  esposas 

Y  maridos,  hermanos,  padres  é  hijos...! 

Y,  con  acerbo  llanto, 
Antes  que  tienda  el  alba  su  alegre  manto, 
Las  pálidas  figuras 
Saltan  las  viejas  tapias  del  campo-santo 

Y  ocupan  en  silencio  sus  sepulturas.     * 
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QUANTUM  MUTA  TUS  AB  ILLOl 


I 


IOR  la  veredilla  escueta 
Que  hasta  tí  me  conducía, 
Mas  que  cazador,  poeta, 
Iba  yo  al  rayar  el  dia, 
Sobre  el  hombro  la  escopeta. 

A  veces,  oyendo  el  trino 
De  algún  pájaro  vecino. 
Retardaba  un  punto  el  verte 
Y,  abandonando  el  camino, 
Me  aprestaba  á  darle  muerte. 
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Mas  al  ver  en  otra  rama 
Otro  pájaro  cantando, 
Como  quien  piedad  reclama, 
Decía,  el  arma  bajando: 
— ¡Avecilla,  vive  y  ama! 
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1  loy,  por  la  vereda  escueta 
Une  hasta  tí  me  conducía, 
Ni  cazador  ni  poeta, 
Paso  con  alma  sombría, 
Sobre  el  hombro  la  escopeta. 

En  balde,  en  balde  oigo  el  trino 
De  algún  pájaro  vecino: 
Pensando  en  que  no  he  de  verte, 
Sigo  triste  mi  camino 
Y  no  corro  á  darle  muerte. 

Mas  si  revela  el  cantor 
A  otra  avecilla  su  fé, 
Exclamo: — ¿Tienes  amor...? 
Entonces,  te  haré  un  favor: 
¡Infeliz,  te  matare! 


Á<'i'l  :■/(:..    Mili  ■!!. 


CANSANCIO. 


V_>ON  llanto  inauguré  mi  primer  dia; 
Lloré  y  lloró  mi  madre;  harto  lo  siento 
Y  es  éste  mi  mayor  remordimiento: 
Tales  lágrimas  yo  no  merecía. 

Alumbró  en  mi  horizonte  la  alegría 
Como  en  invierno  el  sol:  breve  momento; 
Corrí  tras  de  la  dicha  y  ¡loco  intento! 
Más  se  alejaba  cuanto  más  corría. 

Encontré  en  la  amistad  delirio  vano; 
Encontré  en  el  amor  plaga  funesta; 
Encontré  en  el  estudio  negro  arcano. 

Hice  el  bien  é  hice  mal.  :La  vida  es  ésta. 
Pues  otra  denme,  y  a  vivir  me  allano; 
Que  esta  vida  no  vale  lo  que  cuesta. 
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EN  EL  SEPULCRO  DE  UN  NIÑO. 


F. 


LOR  hermosa,  Mor  lozana, 
Y  ¡cuan  triste  fué  su  suerte! 
De  su  vida  en  la  mañana, 
Lució,  brilló,  y  ¡pompa  vana! 
Llegó  á  la  tarde  la  muerte. 
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CONMIGO  A  SOLAS. 


Y 


tan  es  cierto  que  me  sobra  todo, 
Aunque  todo  me  falta, 
Que  ni  á  tener  amigos  me  acomodo, 
Ni  el  pensamiento  del  amor  me  asalta. 

Desalojé  del  corazón  herido 
Los  tristes  sentimientos  que  yacían 
En  él  acurrucados^  di  al  olvido 
Ideas  que  mi  mente  confundían 
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Y  una  y  otro  son  láminas  de  cera 
Que  el  esfuerzo  del  animo  ha  bruñido 

Y  en  que  escribir  podría,  si  quisiera. 

Pero  no  lo  he  de  hacer:  mi  alma  dormida 
No  sabe  amar  ni  odiar;  ¡que  no  despierte! 
No,  porque  de  esta  suerte, 
Ni  infeliz  ni  dichoso,  hallo  en  la  vida 
Tranquilo  aprendizaje  de  la  muerte. 
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AMOR  DE  MADRE. 


l 


D, 


'ICEN  que  estaba  muerta;  no  lo  creo: 
Su  semblante  amarillo 
Con  temblorosa  luz  iluminaban 
Débilmente  los  cirios. 
Inmóvil  y  de  pié  junto  al  cadáver, 
Mirándolo  sombrío, 
Turbaba  un  hombre  el  funeral  silencio 
Con  ahogados  gemidos. 
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Un  dulce  ser  apareció  en  la  puerta: 
Era  un  candido  niño, 

Que  avanzó  lentamente  hacia  el  cadáver, 

Temiendo  hacer  ruido. 
Y  ¡bendita  inocencia!  sonriendo, 

Inclinóse  solícito, 
Para  posar  sus  labios  de  la  madre 

En  los  labios  marchitos. 
Sonó  el  suave  rumor  y,  al  mismo  tiempo, 

¡Oh  increíble  prodigio! 
Dos  lágrimas  rodaron  de  la  muerta 

Por  el  semblante  lívido. 


II 


Dicen  que  estaba  muerta;  no  lo  creo: 
Cuando  el  gran  lenitivo, 
Cuando  el  tiempo  á  la  pena  del  esposo 
Dio  radical  alivio, 
Cuando,  aún  caliente,  el  mortuorio  lecho 
Hallóse  convertido 
En  tálamo  nupcial,  la  esposa  muerta 
Abandonó  su  nicho. 


14  Jtodfigitez  Marín. 

Cruzó,  cruzó  las  solitarias  calles; 
Penetró  en  el  recinto.... 
El  rumor  de  sus  pasos  no  ocultaba 
Un  rumor  de  suspiros. 
Vio  por  una  mujer  desconocida 
Ocupado  aquel  nido, 
Que  acaso  aún  conservaba  la  suave 
Fragancia  de  sus  rizos. 
Después,  huyó  á  la  estancia  en  donde,  solo, 
Dormía  el  huerfanito.... 
Después....  ¡Después,  cuando  lució  la  aurora, 
Estaba  muerto  el  niño! 
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EN  EL  SEPULCRO  DE  UNA  NIÑA. 


JLLra  flor;  por  nuestro  duelo, 
El  viento  le  movió  guerra 
Y  hoy  están  ¡triste  consuelo! 
Muertas  las  hojas  en  tierra; 
Vivo  el  perfume  en  el  cielo. 


k>  Rodríguez  Marín. 


A  LA  MEMORIA 

DE  D.  ADELARDO  LÓPEZ  DE  AVALA,  (i) 


Y 


;pudo  la  fiera  saña 
De  la  Muerte  arrebatar, 
Con  alevosa  guadaña, 
A  nuestra  querida  España 
Tesoro  tan  singular: 

V  ;en  un  sepulcro  sombrío, 
¡Oh  Ayala!  pudo  caber, 
Muerto,  sin  fulgor  ni  brío, 
El  inmenso  poderío 
De  tu  gigantesco  ser...? 


(i)      Poesía   lcida  en   el  Teatro   de   San  Femando, 
de  Sevilla,  en  la  nuche  del   30  de   Diciembre   de   1881. 
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No  en  tal  duda  me  confundo; 
Genio  tan  rico  y  fecundo 
En  la  tumba  no  se  encierra; 
Que  caber  no  puede  un  mundo 
En  siete  palmos  de  tierra. 

Dos  siglos  há  que  un  varón 
Abandonó  el  triste  suelo 
Y,  há  poco,  nuestra  nación 
Gritaba  con  noble  anhelo: 
— ¡Viva,  viva  Calderón! 

Vive,  Ayala,  de  esa  suerte; 
Que  la  guadaña  homicida 
En  inmortal  te  convierte. 
¡No  hay  muerte  contra  tu  vida! 
¡Para  tí  murióla  Muerte! 
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NON  SERVÍ AM. 


.TjLay  algo  en  mí  que  ruge  aprisionado; 
Que  volar  quiere  en  alas  del  deseo; 
Algo  que  pugna  por  romper  las  puertas 

De  su  fatal  encierro. 
Algo  hermoso  y  deforme,  torpe  y  puro, 
Satánico  y  divino  al  mismo  tiempo; 
Que  protesta  y  admira,  y  canta  y  llora, 

Con  indómito  anhelo. 
Amarrado  á  la  roca  del  Destino 
Se  agita  y  se  retuerce  Prometeo: 
— Non  serviaml — grita  airado. — ¡Libre  soy! 
¡Quiero  cien  veces  escalar  el  cielo! 
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EN  LA  MUERTE  DE  UNA  NIÑA. 


Olí  vida,  una  mañana: 

El  sol  del  medio  dia 

Sin  piedad  agostó  la  flor  temprana. 

Hé  aquí  su  tumba  fria. 

Se  marchitó  la  flor;  aún  se  percibe 
En  el  ambiente  su  fragancia  suave, " 
De  grato  olor  incierto. 
¿Por  qué  quien  á  vivir  viene  no  vive? 
¿Por  qué  zozobra  la  velera  nave, 
Dejado  apenas  el  benigno  puerto? 


Rodríguez  Marín . 


GARIBALDI  Y  VÍCTOR  HUGO.  (0 


£l/N  noche  secular  y  tenebrosa, 
El  ánimo  gigante  contristado, 
Un  viejo  venerable  y  venerado 
Hablaba  de  un  sepulcro  ante  la  losa: 

— ¡Santa  jornada  hiciste!  ¡En  paz  reposa, 
Gran  apóstol,  bravísimo  soldado! 
Santa  jornada  fué;  mas  ¡ay,  cuitado, 
Que  aún  no  brilla  la  luz  esplendorosa!  — 

Dijo,  y  lloró  de  amor.  Con  ecos  suaves 
La  brisa  mansamente  repetía 
Sus  palabras  magníficas  y  graves. 

Y  en  tanto  que  medrosa  se  escondía 
Negra  bandada  de  agoreras  aves, 
El  Sol  de  Libertad  aparecía. 

(i)  Soueto  leido  en  la  velada  que  en  memoria  de 
Garibaldi  celebró  la  Colunia  Italiana  de  Sevilla,  en  2  de 
Julio  (le  1SS2. 
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DEBAJO  DEL  ABEDUL. 


I 

IBA  cayendo  la  tarde; 
Las  brisas,  haciendo  alarde 
De  sus  alegres  amores, 
Volaban  besando  flores; 
Florecillas  que  el  ambiente 
Perfumaban  dulcemente. 
A  las  ramas  se  acogía 
Con  alegre  algarabía 
Tropel  ligero  y  alado; 
Florecido  estaba  el  prado: 


Rodríguez  Marin. 


Verdes  estaban  las  hojas; 
Las  nubéculas,  muy  rojas; 
El  cielo,  azul,  muy  azul; 
Y  yo,  muy  triste  y  sentado 
Debajo  del  abedul. 


II 


Cabe  aquel  árbol  añoso 
Fui  yo  un  tiempo  muy  dichoso: 
A  su  sombra  me  esperaba 
Una  niña  á  quien  amaba, 
Rubia,  sonrosada  y  bella, 

Y  yo  á  platicar  con  ella 
Iba,  lleno  de  cariño. 
Era  yo  niño,  muy  niño, 

Y  entonces  no  presumía 
Que,  al  cabo,  me  olvidaría. 
¡Ay!  ya  me  había  olvidado 
Y,  solo  y  desesperado, 
Contemplando  el  cielo  azul, 
Pensando  estaba  en  la  impía, 
Debajo  del  abedul. 
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III 


En  ésto,  esbelta  y  airosa, 
Una  muchacha  preciosa 
Asomó  por  el  otero. 
Era  su  rostro  hechicero 
Conjunto  de  gracias  tales, 
Que  yo  nunca  vi  corales 
Cual  los  de  sus  labios  rojos, 
Ni  vi  más  azules  ojos, 
Ni  cabello  más  dorado; 
Y,  llegando  hasta  mi  lado, 
Me  preguntó  dulcemente, 
Mirándome  sonriente: 
— ¿Qué  miras  el  cielo  azul? 
¿Qué  haces  tan  solo,  sentado 
Debajo  del  abedul: 


IV 

— ¿Qué?  Pensar  en  una  ingrata 
Que  con  desdenes  me  mata. 
Bajo  estas  ramas  venía 
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Un  dia  tras  otro  dia. 
Ya  no  viene.  ¡La  perjura...! 
— Y  ;es  éso  lo  que  te  apura? 
Me  haces  llorar  con  tu  llanto. 
Yo  te  amaré  tanto  y  tanto, 
Que  á  fuerza  de  tanto  amarte, 
De  ella  logres  olvidarte. 
Desecha,  pues,  tus  enojos; 
Mira  mis  azules  ojos; 
No  mires  el  cielo  azul.... 
Mañana  vendré  á  buscarte 
Debajo  del  abedul. 


V 

Y,  encendida  como  rosa, 
Echó  á  correr  presurosa. 
¡Qué  niña,  qué  niña  aquélla 
Tan  inocente  y  tan  bella! 
Y  ¡cómo  cerrarse  ha  hecho 
Las  heridas  de  mi  pecho! 
Yo  la  amara,  yo  la  amara, 
Si  luego  no  me  engañara. 
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¡E  irá  mañana  á  buscarme...! 
De  ella  no  quiero  acordarme. 
De  fijo  me  engañaría. 
¡Cuál  se  parece  á  la  impía! 
¡Tiene  la  pupila  azul...! 
¡No,  no  volveré  á  sentarme 
Debajo  del  abedul! 
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EN   LA   PROFESIÓN  RELIGIOSA 
de  la  Srta.  D.a  Dolores  Guerra  y  Camarero. 


JVL 


LUERTA  estás  para  el  mundo:  en  las  sombrías 
Paredes  de  los  claustros  misteriosas 
Van  sin  ruido  á  estrellarse  las  pomposas 
Olas  de  las  mundanas  alegrías. 

Cementerio  son  esas  galerías 
Desiertas  siempre  y  siempre  silenciosas; 
Tumba  es  la  estrecha  celda  en  que  reposas 
Tranquilamente  y  sin  contar  los  dias. 

De  hoy  más,  con  dulce  calma  ó  santo  anhelo, 
Dictarán  tu  oración  ¡benigna  suerte! 
La  dicha  propia  ó  el  extraño  duelo. 

Por  siempre  unida  á  Dios  con  lazo  fuerte, 
Hoy  a  vivir  comienzas  en  el  cielo. 
¡Quien  trocara  su  vida  por  tu  muerte! 
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A  *** 

EN  UN  EJEMPLAR  DE  MI  LIBRO  JUAN  DEL  PUEBLO. 


J—/LEGA  á  besarte  los  pies 
Este  librejo,  y  yo  nó: 
Envidio  á  mi  libro,  pues, 
Porque  tan  dichoso  es 
Como  desdichado  yo. 
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LOS  ARBOLES  BUSCANDO  REY. 

Traducción  directa  del  hebreo.  (Jueces,  ix,  8-15.) 


i?  UERON  una  vez  los  árboles 
A  ungir  un  rey  sobre  ellos 

Y  dijeron  á  la  oliva: 

— Reina  tú;  somos  tu  pueblo. — - 

Mas  la  oliva  respondióles: 
— ¿Dejara  yo  mi  pingüedo, 
Que  dioses  y  hombres  honraron, 
Por  promoverme  á  rey  vuestro? — 

Hablaron  luego  los  árboles 
A  la  higuera  y  le  dijeron: 
— Pues  anda  tú,  vana  higuera, 

Y  reina  sobre  este  pueblo. — 


Flores  y  frutos .  2  < 

Pero  la  higuera  les  dijo: 
— ¿Dejara  yo  mi  halagüeño 
Dulzor  y  mi  buena  fruta, 
Por  promoverme  á  rey  vuestro?  — 

Ansiosos  de  rey,  los  árboles 
A  la  vid  dijeron  luego: 
— Anda  tú,  vid  trepadora, 

Y  reina  sobre  este  pueblo. — 

Y  respondióles  la  vid: 

— ¿Dejara  yo  el  mosto  férvido 
Que  alegra  á  dioses  y  hombres, 
Por  promoverme  á  rey  vuestro?  — 

Entonces  todos  los  árboles 
Al  rudo  cambrón  dijeron: 
— Anda  tú,  planta  espinosa, 

Y  reina  sobre  este  pueblo. — 

Y  el  rudo  cambrón  les  dijo: 

— Si  en  verdad  vais  por  rey  vuestro 
A  ungirme,  venid,  fiad 
En  mi  sombra  y  guareceos. 

Pero  si  rió,  ¡ay  de  vosotros! 
Porque  saldrá  voraz  fuego 
Del  cambrón  y  abrasará 
De  Albanon  los  altos  cedros. 
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MADRIGALES. 


I 


s 


I  el  que  te  ve  te  adora 
Hasta  el  morir,  ¿por  qué, 
Dulce  luz  de  las  almas  bienhechora, 
El  que  te  vio  y  te  adora  no  te  ver 


II 


Media  la  noche  oscura 
Y  apenas  en  las  ramas  florecidas 
La  brisa,  adormeciéndose,  murmura. 
Junto  á  la  reja  aguardo 
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Con  febril  impaciencia  que  el  bien  mió 
Venga  á  escuchar  mi  queja  cariñosa. 
¡Cuánto  es  el  tiempo  perezoso  y  tardo, 
Qué  afanoso  mi  amante  desvarío 

Y  la  noche  qué  triste  y  silenciosa! 
Las  doce  dan  sonoras  y  pausadas; 
Las  graves  campanadas 

El  latir  aceleran  de  mi  pecho 

Y  escucho  vagamente  unos  rumores; 
Después,  un  roce  leve, 

Como  el  del  aura  que  acaricia  y  mueve 
Las  hojas  y  las  flores, 

Y  después,  ella  al  fin:  la  amada  mia. 
Resplandecen  sus  ojos:  ya  es  de  dia. 
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HOSTILIDADES. 


1N<>  me  quieres,  no  me  quieres; 
Ya  lo  sé,  ya  lo  conozco; 
Ya  tus  labios  me  lo  han  dicho 
Con  delicado  rebozo. 

Quejas  tengo  de  tus  labios; 
Ya  no  los  quiero  tampoco; 
Pero  sí  quiero  y  requiero 
Con  toda  el  alma  á  tus  ojos. 
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¡Tus  ojos!  Mientras  tú  hablabas 
Con  acento  desdeñoso, 
A  la  luna  y  en  silencio 
Nos  hablábamos  nosotros. 

Ellos,  fijos  en  los  mios 
Con  celestial  abandono', 
Me  han  dicho....  ¡Saber  no  esperes 
Lo  que  me  han  dicho  tus  ojos! 

Por  conducto  de  tus  labios 
Me  has  demostrado  tu  enojo; 
No  haya  entre  nosotros  cuentas. 
Francos  enemigos  somos. 

Bien  mirado,  no  me  importa; 
Que  á  mí,  para  ser  dichoso, 
Me  basta  con  el  cariño 
Que  me  han  jurado  tus  ojos. 

Iré  á  verlos,  y  nó  á  verte; 
A  ellos  solamente  adoro; 
Nada,  nada  he  de  ocultarles; 
Que  ellos  me  lo  cuentan  todo. 

Así,  pues,  para  entenderme 
Con  ellos,  con  ellos  solos, 
¡Pide  á  tus  labios  que  callen, 
Mientras  hablo  con  tus  ojos! 
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BANDERA  DE  PARLAMENTO. 


JL  ARA  deshacer  agravios 
Que  inferí  á  tus  labios  rojos, 
Con  permiso  de  unos  ojos 
Hoy  perdón  pido  á  tus  labios. 

A  esos  labios  que  en  las  llamas 
Du  tu  pudor  rosas  beben; 
Que  tiemblan  y  no  se  atreven 
A  decirme  que  me  amas; 

Que,  con  franqueza  indecisa, 
Instados  por  tu  rubor, 
No  saben  jurar  amor 
Sino  con  leve  sonrisa. 
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Escucharles  yo  creí, 
Cuando  responder  no  osaban, 
Que  á  tus  labios  suplicaban: 
— ¡Hablad  vosotros  por  mí!  — 

Y  que  éstos,  por  dulce  modo, 
Decían  con  sus  destellos: 
— :Qué  quieres  que  digan  ellos? 
;No  te  lo  decimos  todo? — 

Amorosa  ofuscación 
Causa  fué  de  mis  agravios; 
Denme,  pues,  tus  frescos  labios 
En  un  suspiro  el  perdón. 

Que,  mientras  hora  tras  hora 
Tu  amor  en  tus  ojos  miro, 
Yo  albergaré  tu  suspiro 
En  el  alma  que  te  adora. 

Y,  pues  de  acuerdo  se  hallan 

Y  mil  dichas  me  predicen 
Tus  ojos  con  lo  que  dicen, 
Tus  labios  con  lo  que  callan, 

Ojos,  mis  ojos,  hablad 
Mirándome  sin  enojos; 

Y  vosotros,  labios  rojos, 

Ya  que  no  habléis,  suspirad. 
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Á  JESÚS  CRUCIFICADO. 


S 


EÑOR,  muriendo  estás  ¡y  eres  la  Vida! 
Vueltos  los  ojos  á  la  azul  techumbre 
Que  el  polvo  de  tus  pies  tiene  por  lumbre, 
— ¡Perdón! — clama  tu  boca  dolorida. 

Muriendo  estás.  Jerusalem  deicida 
Puebla  desde  la  base  hasta  la  cumbre 
Del  Gólgota;  que  inicua  muchedumbre 
A  ver  morir  al  Justo  se  convida. 

Un  beso  te  vendió:  Judas  te  mata. 
En  tu  amoroso  pecho  diste  abrigo 
Al  áspid  vil,  de  condición  ingrata. 

Hidra  inmortal  y  múltiple  enemigo 
Fué  Judas,  ¡oh,  Señor!  que  hay  quien  te  acata 
Por  venderte,  fingiéndose  tu  amigo. 
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DOS  Y  UNO. 


Imitación  de  la  poesía  y  coplas  del  siglo  XVI. 


T 


ANTO  te  acuerdas  de  mí, 
Tan  bien  lo  voy  comprendiendo, 
Que  pienso  que  estoy  viviendo, 
Nó  conmigo,  sino  en  tí. 

Así,  niña,  lo  concibo; 
Pues,  amándome  sin  calma, 
Ya  vivo  tanto  en  tu  alma, 
Tanto,  que  en  mí  nada  vivo. 
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Mas  de  tal  modo  recibes 
Ser  de  mi  ser,  que  sospecho 
Que  estás  viviendo  en  mi  pecho 
Aún  más  que  en  tí  misma  vives. 

Y  pudiera  decir  más, 
Dulce  niña  idolatrada: 

Y  es  que  en  tí  no  vives  nada. 
Porque  en  mí  viviendo  estás. 

Y  aunque,  por  vivir  en  tí, 
Que  en  mí  viva  no  comprendo, 
Como  tú  en  mí  estás  viviendo, 
Vivo  contigo  y  en  mí. 
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¿ 


AYER  Y  HOY. 


L>UANDo  yo  pronunciaba  alguna  frase 
Que  á  su  infantil  pudor  daba  sonrojos, 
La  niña  enamorada, 
Con  sus  ebúrneas  manos, 
Por  no  verme,  tapábase  los  ojos. 

Hoy,  cuando  yo  pronuncio  alguna  frase 
Que  á  su  infantil  pudor  causa  sonrojos, 
La  niña  enamorada, 
Con  sus  ebúrneas  manos, 
Suele  tapar  mis  ojos. 
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BEATUS  ILLE. 


A  MI  AMIGO  *** 


(  Vesdk  estos  valles  silvestres 

Y  pintorescas  alturas, 

En  donde  bebo  aguas  puras 

Y  respiro  aires  campestres, 
Le  envía  mi  amistad  fiel, 

Tan  leal  como  usted  sabe, 
Unas  mas  cual  jarabe 

Y  unos  higos  cual  la  miel. 
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Aún  son  más  dulces  mis  horas 
En  estos  gratos  pensiles: 
Lejos  de  enemigos  viles 

Y  de  amistades  traidoras, 
El  olor  de  los  tomillos 

Me  deleita  y  me  extasía; 
Escucho  la  algarabía 
De  los  pájaros  sencillos; 

Bebo  el  agua  transparente 
En  la  palma  de  la  mano; 
Recorro  el  monte  y  el  llano; 

Y  entre  campesina  gente 
Cuyos  sanos  corazones 

Sólo  laten  para  el  bien, 
Xo  recuerdo  sin  desden 
Las  ruidosas  poblaciones. 

Aquí  en  paz  y  en  santa  calma 
Paso  los  dias  serenos, 
Entre  algunos  libros  buenos, 
Guias  y  amigos  del  alma. 

Frugal  y  alegre  es  mi  cena; 
Mesa,  el  escondido  prado; 
Techo,  el  azul  estrellado; 
Luz,  la  de  la  luna  llena. 
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Y  cuando,  la  noche  entrada, 
Ha  andado  el  Carro  buen  trecho, 
Me  acuesto  en  rústico  lecho 
Y  duermo  hasta  la  alborada. 


Viñas  de  Osuna,  iSSS. 
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¡ME  AMABA! 


±  RAS  largos  años  de  ausencia, 
Los  negocios  me  llamaban 
Al  pueblo.  Llego  y  pregunto. 
Me  dicen  que  está  casada. 
Hago  un  rato  de  lugar, 
Paseo,  miro  su  casa.... 
¡Aún  parece  que  me  esperan 
En  la  entreabierta  ventana! 
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Está  todo  como  entonces: 
En  pié  subsiste  la  tapia 
Del  jardín  y  á  ella  se  asoman. 
Como  antes,  las  viejas  parras. 

Suena  un  alegre  ruido; 
Sale  una  linda  muchacha.... 
¡No  hay  que  dudar:  es  su  hija! 
¡La  misma,  la  misma  cara! 

Con  unos  papeles  juega; 
A  mi  lado  corre  y  canta; 
La  llamo,  se  acerca  á  mí 
Y  se  pone  colorada. 

Dóile  un  beso  en  la  mejilla.... 
¡Oh  antigua  memoria  grata! 
—  .Cómo  te  llamas? — pregunto. 
¡Lo  mismo  que  yo  se  llama! 

Los  papeles  con  que  juega 
Todos  escritos  se  hallan; 
La  letra  mees  conocida.... 
¡Si  es  mi  letra...!  ¡Son  mis  cartas! 

Vida  de  la  vida  mia.... 
¡Justo!...  mi  sin  par  constancia.... 
— ¿Dónde,  niña,  has  encontrado 
Estos  pedazos  de  un  alma? — 

Estremécese  la  niña. 
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— ¡Que  mamá  no  sepa  nada! 

Se  los  quité:  estos  papeles 

Le  hacían  derramar  lágrimas.— 

Escuché  la  explicación, 
Guardé  trémulo  las  cartas 
Y  me  alejé  repitiendo: 
— ¡Hice  mal...!  ¡Ella  me  amaba! 
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Á  LOLA, 

EN  UN   EJEMPLAR  DE  MI  LIBRO  Suspires. 


J_  ODO  el  amor  que  sentí, 
Todo  el  amor  que  expresé 
Cuando  este  libro  escribí, 
Hoy,  renovando  mi  fe, 
He  depositado  en  tí. 

Con  más  poderoso  ardor 
Que  quise  entonces  te  quiero; 
Te  quiero  más  y  mejor: 
Aquel  fué  mi  amor  primero; 
¡Tú  serás  mi  último  amor! 
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Sí  'PER  FL  l  TMIA  \  l  B.  \  B )  'L  ONI.S. 


Paráfrasis  del  salmo  CXXXVII. 


\^>0M0  aves  despojadas  de  su  nido, 
Que  en  derredor  revuelan 
Del  dulce  hogar  perdido 

Y  hacia  él  mirando,  más  se  desconsuelan 

Y  el  canto  truecan  por  mortal  quejido, 
Así,  mudos,  dolientes, 

De  la  gran  Babilonia  en  las  vertientes 

Solíamos  sentarnos: 

De  Sion  al  acordarnos, 

Al  pensar  en  la  patria  tan  querida, 

De  nuestro  amor  espléndido  tesoro, 

Más  amable  que  el  sol  y  que  la  vida, 

Abundante  corría  nuestro  lloro. 
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Cautivos,  sin  remedio 
A  nuestro  mal,  rendidos,  sollozantes, 
De  Babilonia  enmedio 
Suspendimos  las  cítaras  tremantes, 
Que,  al  mecerse  en  las  ramas  ondulantes 
De  los  sauces  tupidos, 
Al  soplo  de  los  vientos  bramadores, 
Con  vagos  c  inarmónicos  sonidos 
Compartir  parecían 
La  hiél  de  nuestros  hondos  sinsabores. 

¡Ay!  que  allí  nos  pedían 
Los  para  siempre  odiados  vencedores 
Algo  de  nuestros  plácidos  cantares 
Y  gozo,  en  vez  de  lúgubres  pesares. 
— Cantad,  porque  ya  es  hora 
De  alegrarse  el  que  gime; 
Distráiganos  la  cítara  sonora: 
¡Cantad  de  Sion  el  cántico  sublime! — 

¡Qué!  ¿Fuera  alguno  osado 
A  dejar  escuchar  en  tierra  extraña 
El  himno  excelso  de  Ihowáh  sagrado...! 

Jerusalem,  ciudad  del  alma  mía: 
Despídese  del  bien  y  de  la  gloria 
Quien  de  tí,  ciudad  santa,  se  despide. 
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Jerusalem,  mi  patria  y  mi  alegría: 
Si  un  punto  te  olvidare  mi  memoria, 
Que  mi  diestra  me  olvide. 
Mi  lengua  al  paladar,  por  mi  vileza, 
Pegúese,  ¡oh  Sion!  si  no  te  recordare 

Y  si  de  mi  alegría  á  la  cabeza 
Tu  nombre  celestial  no  colocare. 

Acuérdate,  Ihowáh,  Numen  divino, 
De  los  hijos  de  Edom  y  el  brazo  fuerte 
Prevén  cuando  el  momento 
Llegue  de  Sion;  cuando  la  fiera  muerte, 
Marcando  en  la  ciudad  temida  huella, 
Haga  al  mundo  decir:  —  ¡Hasta  el  cimiento 
Arrasaron  en  ella! — 

Y,  en  cuanto  á  tí,  Babel  la  desolada, 
¡Albricias  para  aquel  que  te  salude 

Y  te  haga  afortunada 

Como  tú  nos  hiciste!  ¡Dios  te  ayude 

Como  nos  ayudaste!  ¡Mil  albricias 

Al  que,  con  impiedad  que  nada  arredra 

Y  odio  que,  asolador,  cual  rayo  hiere, 
A  tu  infante  cogiere 

Y  lo  estrellare  cruel  contra  una  piedra! 
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ANTE  UN  RETRATO. 


O, 


'  V  >S  que  al  sol  celos  dais 
Y  en  los  mios  ver  sabéis 
La  dicha  en  que  me  inundáis; 
Ojos,  mis  ojos,  ¿quéhaceis: 
¿Qué  hacéis,  que  no  me  miráis 

Miradme  una  vez  y  cien; 
Miradme  y  calmad  mi  afán; 
¡Ah,  miradme!  que  no  es  bien 
Que  frente  á  frente  no  estén 
El  acero  y  el  imán. 
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Labios  por  quienes  deliro, 
Lindos  claveles  gemelos, 
¿Por  qué,  por  que  no  respiro 
Vuestro  aroma  de  los  cielos 
En  la  brisa  de  un  suspiro? 

Sabed  que  beber  ansia 
Este  amor,  esta  demencia, 
Ese  aliento,  esa  ambrosía, 
Y  en  mis  labios  de  impaciencia 
Se  estremece  el  alma  mia. 

Mejillas  en  que  contienden 
Los  jazmines  y  las  rosas, 
Que  en  ellas  reinar  pretenden, 
;Cómo,  decid,  no  os  encienden 
Mis  caricias  ardorosas? 

¿Desde  cuándo  en  la  mañana, 
Al  sentir  del  ígneo  sol 
La  inmensa  hoguera  cercana, 
El  cielo  no  se  engalana 
Con  esmalte  de  arrebol? 

Turgente  seno  en  que  habita 
Aquel  corazón  que  di, 
;Cómo,  tan  cerca  de  tí, 
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No  siento  yo  que  palpita 
Otro  corazón  por  mí? 

Si  tu  nieve,  cual  sospecho, 
Los  ha  helado,  por  mi  fé 
Que  los  pido  con  derecho: 
Yo  calentarlos  sabré 
Muy  dulcemente  en  mi  pecho. 

Alma  hermosísima  y  pura, 
Cándida  cual  las  palomas, 
¿Dónde  estás,  gloria  segura, 
Que  te  busco  sin  ventura 
Y  á  esos  ojos  no  te  asomas: 

¡Oh,  vén  tú;  que,  sin  enojos 
Para  tantas  maravillas, 
Alma,  te  adoro  de  hinojos, 
Aun  más  que  al  seno  y  los  ojos, 
Los  labios  y  las  mejillas! 
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COMPRA-VENTA. 


1  A  que  abonan  por  tí  vastos  cortijos 
Con  sendas  eras  que  en  el  julio  cálido 
Cubre  en  grandes  hacinas  mies  dorada 
Cuyo  abundante  grano  sitio  espera 
En  amplias  trojes,  llenas  todavía 
Del  que  no  se  vendió  fruto  de  antaño; 
Ya  que  te  pintan  decidor  y  amable, 
Y  bello,  y  hasta  sabio,  tus  dehesas, 
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En  donde  libre  pace  el  toro  fiero, 
Predestinado  á  divertir  un  dia, 
A  costa  de  su  vida,  al  populacho 
Ávido  de  brutales  sensaciones; 
En  donde  huelga  el  pacienzudo  buey 
Que  rasgó  las  entrañas  de  la  tierra 
Con  la  reja  que  tiene  punta  de  oro, 
Al  gráfico  decir  del  gañan  rústico, 

Y  en  donde  crece  el  potro  de  la  raza 
Española,  de  sangre  tan  ardiente 
Como  el  sol  que  alumbró  su  nacimiento; 
Ya  que  te  recomiendan  viñas  pingües 
Que  de  tus  bisabuelos  heredaste 

Y  en  las  cuales  el  sol  del  Mediodía 
Su  calor  comunica  al  limpio  glóbulo 
Transparente,  que  encierra  el  mosto  férvido 
Que  se  hará  secular  en  tus  bodegas; 

Y  ya  que  en  tu  morada  suntuosa 
Guardan  los  viejos  y  ferrados  cofres 
Por  quintales  las  piezas  de  aquel  oro 
Que,  del  cristiano  beneficio  en  trueque, 
Transportaban  de  América  la  virgen 

A  la  vieja  Metrópoli  los  tardos 

De  la  conquista  recios  galeones; 

Ya  que,  de  tantas  dichas  para  colmo, 
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Sólo  te  falta  una  mujer  hermosa 
Que  comparta  tu  lecho  solitario, 
Tenia  también;  que  nada  ha  de  faltarle 
A  Creso,  aquí  donde  se  vende  todo. 
Sí,  tenia,  ¡oh  feliz  hijo  de  la  suerte, 
Amamantado  á  los  robustos  pechos 
Inexhaustos  de  la  arbitra  Fortuna! 

Al  tálamo  conduce  á  la  doncella, 
Admiración  de  las  absortas  gentes; 
A  tí  la  entrega  en  santo  matrimonio, 
Ante  el  altar,  austero  sacerdote; 
Sus  padres  te  la  dan,  ó  tú  la  compras. 

¡Oh,  no!  No  le  preguntes  por  qué  gime, 
Por  qué  sus  brazos  mórbidos  retuerce, 
Ni  por  qué  palidecen  sus  mejillas, 
Que  envidiaban  ayer  las  mismas  rosas. 
¿Quién  para  mientes  de  mujer  en  llanto? 
Los  nuevos  trajes  trocaránlo  en  gozo. 

No  le  preguntes  si,  del  curvo  seno 
Debajo,  el  corazón  late  con  fuerza 
Por  un  amor  del  alma,  nunca  osado 
A  asomar  á  los  labios  virginales. 
Ni  ¿qué  te  importar  La  materia  es  tuya; 
Es  tuya;  y,  para  tí,  ¿qué  más  existe? 

Rasga,  rasga  impaciente  ese  justillo 


56  Rodríguez  Marín. 


Dentro  del  cual  palpitan  duras  carnes 
Amasadas  con  rosas  y  con  nieve; 
Deleita  tus  sentidos;  mira,  palpa 
Ese  torso,  esa  rara  maravilla, 
Trasunto  vivo  de  la  Venus  griega. 

Pues  gracias  tan  espléndidas  compraste, 
¡Feliz  tú!  Como  el  asno  de  Apuleyo, 
Quizás  comiendo  rosas  te  harás  hombre. 
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ROSALÍA  CASTRO. 


'/'riadas. 


I 


.A.  PAGADO  está  su  hogar; 
Tristes  como  un  cementerio 
A  sita  casiña,  o  seu  lar: 

Aquella  casa  querida 
En  que  la  Musa  gallega, 
Con  grata  voz  conmovida 

Y  nunca  escuchados  sones, 
Entusiasmó  inteligencias 
Y  arrebató  corazones; 

Aquella  casa  que  encierra, 
En  símbolo  y  en  compendio, 
Os  doces  aires  tfa  tema. 
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¡Ay,  deja,  deja,  Murguía, 
Deja  que  llore  contigo 
La  muerte  de  Rosalía! 


11 


Tan  suave  tristeza  hallé 
En  sus  preciadas  canciones, 
Que,  leyéndolas,  lloré; 

Y  tanto  me  cautivaba, 
Que  lloraba,  y  más  leía; 
Y  leía,  y  más  lloraba. 

Siendo  andaluz,  fui  gallego; 
Fui  celta;  amé  ese  terruño; 
Os  envidié  vuestro  fuego; 

Vosas  agoas,  vosas  frores; 
Vosos  venimos  a"a  serra, 
C  'heos  de  tristes  rumores; 

J  'osas  igrexas  caladas; 
As  queixwnes  d' 'eses  pinos; 
Os  sospiros  d'esas  fadas; 

Vosas  noites  feiticeifas 
Ó  refrexo  d'alba  lúa; 
l  'osas  fes  tas  pracenteiras; 
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Vosa  gallega  cansón: 
O  s'óave  ALALA,  q' cuche 
D' encantos  o  corazón: 

Vosos  contos  populares; 
Vosa  gaita  malencónica 
Q11  c  tesón ro  d"os  cantares.... 

Toífo  que.  pra  wais  efcuto, 
Falal-o  c  xusto.  sin  duda, 
N'o  voso  doce  dialeuto. 


III 


Apagado  está  el  hogar 
Y  tristes  ¡pero  qué  tristes! 
A  sua  casilla,  o  sen  lar. 

¡Con  qué  lúgubre  concento 
Suspira  en  las  altas  ramas, 
Quebrándose,  el  fuerte  viento! 

¡Cómo,  en  sus  cantos  de  amores, 
Endechas  á  Rosalía 
Dedican  los  ruiseñores! 

¡Cómo,  en  cuanto  riega  el  Miño, 
A  Rosalía  recuerdan 
Los  galléeos  con  cariño! 
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¡Cómo,  en  cuanto  el  Miño  riega, 
Todos  exclaman  llorando: 
—  ¡Murió  la  Musa  gallega! — 

Y  ¡cómo  por  Rosalía 
Suspiran  os  filias  tristes 
E  chora  o  sabio  Murguíal 

¡  Coitadiños,  coitadiños! 
Perderon  ¡demo  de  fnortel 
O  víais  grande  d'os  cariños. 


IV 

Air  i  ños  d'a  miña  térra, 
Aires,  airiños  d'  Osuna. 
Voxáde poV  alta  serra: 

Collcde  cifrar  os  perfumes. 
Col  le  de  a  fala  d'os  páxaros, 
Collcde  agrestes  queixumcs: 

Colléde  todo  eso,  en  suma, 
li  envolto  n  os  meus  sospiros 
Leváyo  como  unJia  pruma. 

Leváyo  d'  Andalucía, 
Como  ofrenda  d'o  meu  peito, 
.  ¡  fosa  de  Rosalía. 
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EXPLICACIÓN. 


Y 


perdóname,  en  suma, 
Que  adorándote  yo,  bien  de  mi  alma, 
Señales  de  mi  amor  no  dé  mi  pluma. 
Déjala  estar  en  calma, 
Va  que  tan  loca  fué,  que,  dedicando 
A  frivolas  mujeres  gayas  flores, 
V  el  amor  verdadero  profanando, 
Pluma  fué  de  los  fáciles  amores. 
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¡Oh  hermoso  amor  postrero, 
Y  para  tu  alma  virgen  el  primero! 
Si  versos  no  te  escribo, 
Es,  dulce  luz,  porque  callar  prefiero 
A  decir  mal  lo  que  tan  bien  concibo. 

Halla  siempre  el  pintor  en  su  paleta 
Tintas  para  copiarla  luna  fria; 
Pero  ¿dónde  hay  pintor,  dónde  hay  poeta 
De  poderosa  inspiración  inquieta, 
Que  retraten  el  sol  del  Mediodía? 
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LA  MADRECITA. 


A  mi  hermana  Pepa, 


JL    ;para  eso  la  madre,  gran  cocinera, 
Descolgólos  mil  trastos  de  la  espetera...: 
La  limpia  y  diminuta  sartén  de  plomo, 
Que  frie  sin  aceite,  sin  saber  cómo; 
El  primoroso  anafe,  casi  invisible. 
Con  un  carbón  pintado,  no  combustible; 
Platos,  tazas,  lujosa  mantelería, 
Vajilla  que  en  la  mano  caber  podría. 
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Todo,  todo  fué  inútil:  ¡está  probado! 

¡No  hay  medio  de  que  el  niño  tome  bocado! 

La  pobre  madrecita,  triste  y  llorosa, 
Contempla  aquella  cara  como  una  rosa, 
¡Porque  ella,  al  fin,  es  madre;  y,  en  su  cariño, 
Tiembla  al  pensar  que  puede  morir  su  niño! 

Entreabierto  el  lijero  justillo  breve, 
Descubre  el  pecho,  blanco  como  la  nieve... 
¡Mamar  no  quiere  el  niño!  Desesperada, 
Le  interroga  y  le  ruega  con  la  mirada. 
Tanto  y  tanto  le  adora,  que,  si  pudiera, 
Mil  vidas  le  daría,  si  mil  tuviera. 

Acostarle  es  preciso:  por  de  contado, 
El  infante  de  cera  se  ha  constipado. 
¡Mucho  abrigo  en  la  cama!  ¡Para  esos  males, 
Abrigo,  caramelos,  flores  cordiales! 
¡Oh  sublime  enseñanza!  ¡Ciencia  divina! 
¡Las  madres  son  doctoras  en  Medicina! 

Pues  ya  tomó  el  enfermo  caliente  horchata 
En  un  jarro  tan  limpio  como  una  plata, 
¡A  dormir,  y  mañana  será  otro  día! 
¡Que  el  niño  sude  y  duerma,  Virgen  María! 

Solícita  la  madre,  con  sólo  un  dedo 
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Meciendo  está  la  cuna,  quedo,  muy  quedo; 
Y,  como  aquel  que  canta  su  mal  espanta, 
Para  espantar  los  males,  meciendo  canta: 
— Duérmete,  lucerito,  que  viene  el  coco 

Y  se  lleva  á  los  niños  que  duermen  poco. — 

Y  ¡con  cuánta  dulzura  canta  la  nana 
Aquel  otro  lucero  de  la  mañana! 

Por  entre  densas  nubes,  la  blanca  luna 
Contempla  aquella  madre  y  aquella  cuna; 
Las  tiernas  florecillas  de  las  macetas 
El  maternal  cuidado  miran  inquietas: 
¡De  la  madre  en  los  ojos  resplandecía 
Un  poema  de  extraña  melancolía! 

Durmióse  al  fin.  ¡Oh  vientos,  no  hagáis  ruido! 
¿No  sabéis  que  está  malo,  que  está  dormido? 
— A  la  nana,  nanita,  nanita,  ea. 
El  sueuerito.  niño,  de  san  Juan  sea. — ■ 
Esto  canta  la  madre;  con  embeleso, 
Deposita  en  su  frente  callado  beso, 

Y  otro,  y  otro  enseguida:  ¡las  madres  buenas 
No  saben  dar  los  besos  sino  á  docenas! 
Besos  inconcebibles,  que,  en  dulce  calma, 
Da,  asomada  a  los  labios,  la  virgen  alma; 
Besos  de  allá  del  cielo;  ¡besos  extraños 
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Que  sólo  dan  las  madres  de  cinco  años! 

Algo  calmada  siente  su  pena  intensa; 
Y  quedo,  muy  quedito,  poquito  á  poco, 
Abandona  la  estancia  y  escuchar  piensa: 
— ¡Duérmete,  madrccita,  que  viene  el  coco! 
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EN  LA  MUERTE  DE  VÍCTOR  HUGO. 


^   1  a  la  noche  venció:  murió  el  atleta 
»Que  hizo  morder  el  polvo  á  las  legiones 
>  Del  espíritu  negro;  ya  el  poeta 
;  De  poderosa  inspiración  inquieta 
»No  nos  ahuyentará  con  la  implacable 
»Y  refulgente  luz  de  sus  canciones.» 

Así  clama  la  turba  abominable; 
Necia  turba,  que  ignora, 
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Porque  en  tinieblas  vive,  que  no  puede 
La  noche,  de  las  sombras  protectora, 
Conseguir  que  el  influjo  de  la  aurora. 
Que  dio  á  las  plantas  luz,  color,  rocío, 
Contrarrestado,  vano,  inútil  quede. 

También  Jesús  murió.  ¿Murió?  Fué  muerto. 
Fué  muerto  en  un  patíbulo  afrentoso: 
Murió  de  sed,  de  amor;  su  rostro  yerto 
Conservaba  las  huellas  de  alevoso 
Vil  bofetón;  en  cruz  y  entre  ladrones 
Rindió  al  Padre  su  espíritu....  Han  pasado 
Los  siglos,  las  naciones, 
Y  nó  el  poder  de  aquel  crucificado. 
Lo  que  dijo  ley  es.  La  grey  humana 
Admira  siempre,  acata  y  reverencia 
La  hermosa  ley  de  la  moral  cristiana. 
¡Oh  sublime  poder  de  una  conciencia 
De  la  conciencia  universal  hermana! 

Y  nació  Galileo:  «Italia  ciega 
*Le  da  por  premio  un  calabozo  impío, 
»¡Y  en  tanto  el  globo,  sin  cesar,  navega 
»Por  el  piélago  inmenso  del  vacío!» 
;Italia  dije...?  Nó:  Roma  ignorante, 
Que,  por  Dios  proclamándose,  pretende 
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Leyes  eternas  contrahacer  pujante. 

Y  el  mundo  exclama: — ¡Gloria  á  Galileo! 
Mintió  Roma;  verdades  dijo  el  sabio. 
Nó  á  Roma;  al  sabio  creo. — 

¡Oh  Víctor  Hugo!  ;Oué  dirá  mi  labio 
De  tu  vida  y  tu  muerte?  Tú  moriste; 
Pero  vives  también  perpetuamente. 
Tú  la  verdad  dijiste, 

Y  la  verdad  no  pasa:  es  permanente. 
Con  voz  apocalíptica  clamaste 
Contra  el  férreo  poder  de  los  tiranos; 
Tú,  como  Jesucristo,  recordaste: 

"  ¡Todos  somos  hermanos! » 
Tú  hiciste  ver  a  Dios,  nó  cual  le  aclama 
Tal  ó  cual  muchedumbre;  como  un  Padre 
Que  sobre  el  mundo  su  bondad  derrama. 
Tú  hiciste  libre  al  hombre:  las  cadenas 
Que  al  error  le' ligaban  yacen  rotas, 

Y  tú,  con  tu  doctrina,  hiciste  buenas 
A  las  gentes,  que,  oyéndote,  supieron 

Que  han' de  ser  hombres  libres,  y  nó  ilotas. 
;En  dónde,  en  dónde  están  los  que  creyeron 
Que,  muerto  tú,  murió  la  inextinguible 
Voz  de  tu  musa?  ¡Oh,  sí!  Cieguen  si  llegan 
A  contemplar  tu  luz,  la  inmarcesible 
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Luz  de  tu  inteligencia,  ¡oh  refulgente 
Astro  para  quien  leyes  divinales 
Nunca  señalarán  un  Occidente! 

El  sembrador  murió:  la  fértil  tierra 
En  sus  profundos  surcos,  bien  abiertos, 
La  fecunda  semilla  amante  encierra: 
¡Ella  germinará!  ¡Gloria  á  los  muertos! 
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A  UNA  DALIA. 


-T  LOR  amada,  flor  querida, 
Que  de  su  amor  prenda  eres, 
Olor  no  tuviste  nunca; 
Mas  para  mí,  ¡qué  bien  hueles! 
Sobre  su  pecho  te  he  visto 
Ostentar  Jas  hojas  tenues, 
Orgullosa  de  inspirar 
Celos  á  mi  amor  ardiente. 
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Marchita  estás,  dalia  hermosa, 
Y  mi  envidia  lo  comprende: 
Bajo  tus  hojas  latía 
Volcan  cubierto  de  nieve. 

Flor  querida,  flor  amada, 
Flor  que  de  sus  manos  vienes, 
Flor  impregnada  en  su  aliento 
De  jazmines  y  claveles, 

Deja  que  á  solas  contigo 
Sobre  el  corazón  te  estreche; 
Deja  que  secretos  hondos 
Que  á  ella  no  digo  te  cuente 

Y  sabe  que,  á  ser  posible, 
Yo  le  diera,  mientras  duerme, 
Tantos  besos,  tantos  besos, 
Tantos  cuantas  hojas  tienes. 
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t 


ANHELOS. 


J\g\JA  quisiera  ser,  luz  y  alma  mia, 
Que  con  su  transparencia  te  brindara; 
Por  que  tu  dulce  boca  me  gustara, 
No  apagara  tu  sed:  la  encendería. 

Viento  quisiera  ser;  en  noche  umbría 
Callado  hasta  tu  lecho  penetrara, 

Y  aspirar  por  tus  labios  me  dejara, 

Y  mi  vida  en  la  tuya  infundiría. 
Fuego  quisiera  ser  para  abrasarte 

En  un  volcan  de  amor,  ¡oh  estatua  inerte, 
Sorda  á  las  quejas  de  quien  supo  amarte! 

Y  después,  para  siempre  poseerte, 
Tierra  quisiera  ser  y  disputarte 
Celoso  á  la  codicia  de  la  muerte. 
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TERNEZA. 


Cuando  va  andando, 
Rosas  y  lirios  va  derramando  (i). 


I 

L^ALMA  ayer  yo  tenía;  no  tengo  calma: 
Me  arrancó  esa  hechicera  la  paz  del  alma. 
¡Mala  persona! 

(i)     Rodríguez  Marín,  Cantos  populares  españo- 
les, lomo  II,  nüm.  1389. 
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En  mal  hora  la  he  visto:  se  acabó  el  sueño, 
Y  el  apetito,  y  todo.  No  soy  mi  dueño. 

¡Habrá  ladrona! 

Con  ese  talle, 
Dejarla  no  debieran  ir  por  la  calle; 

Con  esa  cara, 
Buen  alcalde  sería  quien  la  encerrara. 

¡Qué  niña  aquélla! 
¡Cómo,  cómo  entre  todas  linda  descuella! 

Cuando  va  andando, 
Rosas  y  lirios  va  derramando. 


II 


La  he  vuelto  á  ver  diez  veces,  y  la  estoy  viendo; 
Mas,  cuanto  mas  la  miro,  la  voy  queriendo. 

¡Me  tiene  loco! 
Ella,  que  es  ya  mi  infierno,  y  al  par  mi  encanto, 
En  mí  no  ha  reparado.  ¡Vale  ella  tanto...! 

¡Valgo  tan  poco...! 

Si  está  sentada, 
Me  parece  la  Virgen  de  la  Granada; 

Se  me  figura 
De  pié  ¡Dios  me  perdone!  la  Limpia  y  Pura; 
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Si  está  llorosa, 
Entonces  me  parece  la  Dolorosa; 
Y  si  va  andando, 
Rosas  y  lirios  va  derramando 


III 


¡Ay,  que  está  oliendo  á  gloria!  ¡Niña  hechicera! 
Por  aquí  habrá  pasado  la  primavera 

Con  sus  mil  flores. 
¡Ay,  que  está  oliendo  á  gloria!  ¡Huele  á  jazmines! 
Por  aquí  habrán  pasado  los  serafines 

Encantadores. 

La  vida  mia 
Pasó,  que  es  gala  y  perla  de  Andalucía. 

Pasó  callada 

Y  ha  dejado  en  la  calle  luz  de  alborada; 

Pasó  sonriente 

Y  ha  perfumado  todo,  todo  el  ambiente. 

/  Vedla;  va  andando: 
Rosas  y  lirios  va  derramando'. 
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MELANCOLÍA. 


%  Yo  me  quería:  morir , 

Por  ver  si  se  me  acababan 
Estos  delirios  por  tí  (i). 


I 

rloRITAS  tengo  en  el  dia, 
En  el  dia  y  en  la  noche, 
De  negra  melancolía. 


(i)     Rodríguez  Marín,  Cantos  populares  españt 

Us,  t.  III,  nüm.  5616. 
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Melancolía  tan  rara, 
Que  pienso  que  no  sintiera 
Que  la  muerte  me  llevara. 

Si  me  llevara  la  muerte, 
Entonces,  ni  te  vería, 
Ni  lloraría  por  verte. 

En  mal  han  de  concluir 
Estas  ansias  de  llorar, 
Estas  ranas  de  morir. 


II 


Me  sorprende  la  mañana 
Besando,  besando  loco 
Los  hierros  de  tu  ventana. 

Tu  ventana  bien  lo  sabe: 
Sabe  que  tú  sola  tienes 
De  mi  corazón  la  llave. 

Mi  corazón,  que,  en  su  duelo, 
Ni  contigo  ni  sin  ti 
Podrá  nunca  hallar  consuelo. 

Consuelo  no  han  de  encontrar 
Estas  ganas  de  morir, 
Estas  ansias  de  llorar. 
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¡Llorar  siempre  y  padecer! 
No  sé  en  qué  escuela  se  aprende 
Este  modo  de  querer. 

¡Querer  y  ser  bien  querido, 
Y  andar  buscando,  buscando 
La  semilla  del  olvido! 

Olvido  que,  en  mal  tan  fuerte, 
— /  Yo  me  quería  morir! — 
Tan  solóse  halla  en  la  muerte. 


III 

Morir,  sí,  morir  quisiera; 
Miro  á  la  luna,  y  la  luna 
Me  está  diciendo  que  muera. 

De  morir  me  están  hablando 
La  fuente  con  su  murmullo; 
Los  pajarillos  cantando. 

Cantando  con  picos  de  oro; 
Amores  tienen  y  cantan; 
Amores  tengo  yo  y  lloro. 

Lloro  en  continua  aflicción; 
O  tengo  muy  chico  el  pecho, 
O  muy  grande  el  corazón. 
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Corazón  mió,  ;qué  quieres? 
Si  tú  adoras  y  te  adoran, 
,;Por  qué  de  tristeza  mueres? 


IV 

Te  quiero,  te  quiero  tanto, 
Que  no  se  acaba  mi  pena; 
Que  no  se  agota  mi  llanto. 

Mi  llanto,  que  no  consigo 
Aplacar,  ni  de  tí  lejos, 
Ni  conversando  contigo. 

Ni  contigo  ni  sin  tí 
Tienen  remedio  mis  males: 
Para  estas  penas  nací. 

Yo  nací  para  llorar 
antas  umarguitas 
Como  las  aguas  del  mar. 

Aguas  del  mar  han  de  ser 
Sepultura  acomodada 
Para  este  inmenso  querer. 

Te  quise,  y  temí  el  desvio; 
Ale  amaste,  y  teme  perderte 
El  pobre  corazón  mió. 
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Corazón  que,  en  tal  zozobra, 
Teniendo  de  sobra  vida, 
Tiene  la  vida  de  sobra. 

A  Dios  pongo  por  testigo; 
Morirme  quiero,  ¡ay  de  raíl 
Por  ver  si,  nutriendo,  acaban 
Estos  delirios  por  ti. 
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CONSTANCIA. 


Diez  años  después  de  muerto. 
La  tierra  me  preguntó 
Que  si  te  había  olvidado 
Y  yo  le  dije  que  nó  (i). 


V  [ENDO  lo  que  te  quería, 
De  mí  celoso  el  Amor, 
Buscó  al  Tiempo  y  con  él  tuvo 
Tendida  conversación. 


(i)     Rodríguez  Marín,  Cantos  populares  españo- 
les, tomo  II,  núm.  3226. 
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Su  plan  contra  mí  fraguaron 

Y  luego  el  Tiempo  traidor 
Mi  rostro  cubrió  de  arrugas; 
Mi  cabeza  encaneció. 

Nieve,  nieve  poner  quiso 
Dentro  de  mi  corazón; 
Mas;  como  en  fragua  de  herrero, 
Con  agua  el  fuego  avivó. 

— -¡Le  mataré! — dijo  entonces; 

Y  aumentó  tanto  el  calor 

De  mi  sangre,  que  mi  espíritu 
Rendí,  en  tí  pensando,  á  Dios. 

Hallándome  en  la  agonía, 
El  cura  me  preguntó 
Que  si  te  había  olvidado, 

Y  yo  le  dije  que  nó. 


II 


Diéronme  tierra  cristiana; 
Bien  agradecí  el  favor; 
Que  al  morir  pensaba  solo 
En  ti,  nó  en  la  salvación. 
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Lloraron  por  mí;  lloraron... 
¡Falta  saber  quién  lloró! 

Y  al  Tiempo,  al  impío  Tiempo, 
Preguntó  el  celoso  Amor: 

— ¿Olvidó  el  muerto  á  la  viva? 

Y  el  Tiempo  le  respondió: 
— No  lo  sé:  no  he  visto  nunea 
Pasión  como  esa  pasión. 

Pero  si  saberlo  quieres, 
No  he  de  contestarte  yo; 
Que  responda  á  tu  pregunta 
El  fúnebre  enterrador. — 

Y  éste  llamó  á  mi  sepulcro 
Con  su  pesado  azadón 

Y  dijo: — ¿La  has  olvidado? — 

Y  le  respondí  que  nó. 


III 

Fuente  de  vida  es  la  muerte: 
Tuve  mi  resurrección 
En  miríada  de  gusanos 
Oue  de  mis  carnes  nació. 
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Ya  descarnados  mis  huesos, 
Volvió  á  buscar  el  Amor 
Al  Tiempo  y  trabó  con  él 
Tendida  conversación. 

— ¡La  habrá  olvidado!  — afirmaba. 
Un  período  transcurrió 
De  diez  años.  Polvo  inerte 
No  es  ya  capaz  de  pasión. — 

Esto  al  escuchar,  el  Tiempo 
Incrédulo  sonrió 

Y  á  la  Tierra  dijo: — Tierra, 
Pregúntale,  por  favor. — 

Y  la  Tierra  á  mi  esqueleto 
Preguntó  con  sorda  voz: 
— Esqueleto,  ¿la  olvidaste? — 

Y  él  dijo:— ¿Olvidarla...!  ¡Nó! 
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¡DUERME!  (O 


Non  est  mortua,  sed  dormit. 
(San  Mateo,  ix,  24.) 


I 

V_>UA\Dü  los  que  veneramos 
Al  noble  vate  hispalense 
Llevemos  para  su  tumba 
Siemprevivas  y  laureles, 

Vayamos  quedo,  muy  quedo; 
Nuestros  pasos  no  resuenen 
En  la  bóveda  sombría; 
Recite  el  alma  las  preces. 


(i)  Composición  escrita  expresamente  para  el  pe- 
riódico dedicado  a  Bécquer  por  los  artistas  y  escritores 
sevillanos, 
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Tú,  pálida  envidia,  calla 
Y  tu  propia  lengua  muerde; 
Que  tu  rumor  miserable 
Hasta  esa  mansión  no  llegue. 

Pues  aunque  el  mundo  y  las  musas 
Por  muerto  lloran  á  Bécquer, 
No  murió  nuestro  poeta: 
¡Duerme! 
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¿Qué  es  morir?  Muda  está  el  arpa, 
El  arpa  de  acentos  flébiles; 
Pero  su  dulce  armonía 
Aún  los  aires  estremece. 

Se  apagó  la  voz  suave, 
La  voz  de  timbre  celeste; 
Mas  las  almas  la  recuerdan 

Y  por  su  amor  desfallecen. 
Pasan  siglos  y  naciones; 

Pero  nó  el  genio:  que  es  fénix 

Y  de  sus  propias  cenizas 
Renace  perpetuamente. 
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Y  pues  vivirá  su  fama 
En  todas  partes  y  siempre. 
No  ha  muerto  nuestro  poeta: 
¡Duerme! 


III 

Numen  por  mí  venerado, 
Sol  radiante,  luz  perenne 
Que  iluminaste  las  almas 
Con  fulgores  que  no  mueren: 

Á  tu  sepulcro  me  acerco 
Silencioso  y  reverente, 
Con  mis  versos  por  ofrenda, 
Para  tu  alto  ingenio,  débil. 

Duerme  tranquilo  el  piadoso 
Blando  sueño  de  la  muerte; 
Que  no  es  el  Calvario  monte 
Á  que  se  sube  dos  veces. 

Sobre  el  corazón  la  mano 
Me  he  puesto,  por  que  no  suene 
Su  latido  y  de  la  noche 
Turbe  la  tahua  solemne. 
¡Duerme! 
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¡ESPAÑA! 


E, 


,L  gran  ladrón  del  siglo,  victorioso, 
Quiso  robarnos,  con  traidora  maña; 
Contaba  con  un  rey  baldón  de  España; 
Mas  nó  con  este  pueblo  portentoso. 

Tierra  no  encontró  aquí;  mar  proceloso 
Que  sus  huestes  ahogó  con  fiera  saña. 
Madrid,  Bailen,  Gerona  ¡y  hasta  Ocaña! 
Eclipsaron  la  estrella  del  coloso. 

Ante  el  ronco  tronar  de  los  cañones, 

Y  vendido  el  pastor,  la  hispana  grey 
Se  convirtió  en  manada  de  leones. 

¡Luchar,  matar,  vencer...!  ¡No  hubo  mas  ley! 

Y  exclamaron  absortas  las  naciones: 
—¡Oh,  qué  grande  es  España  para  un  rey! 


9o 
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BONANZA. 


I 


1 


A  no  es  el  amor  de  fuego 
El  que  se  alberga  en  mi  alma; 
No  es  aquel  que,  como  el  rayo, 
Más  que  alumbrar,  desl timbraba. 
Ya  es  luz  tranquila 
Que  suave  baña 
De  mi  existencia 
Las  horas  plácidas; 
Luz  que  brilla  como  luna 
Allá  en  la  noche  callada; 

Luz  que  es  dulce,  muy  dulce; 
Luz  que  es  clara,  muy  clara. 
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Feliz  poseedor  pacífico 
De  un  amor  y  de  unas  gracias, 
Gracias  que  en  preciosa  niña 
Hoy  contemplo  duplicadas, 
Quiero,  y  me  quieren; 
Amo,  y  me  aman; 
Vivo  en  dichosa 
Celeste  calma; 
Y,  como  salvado  naufrago 
Que  logró  ganar  la  playa, 
Recuerdo  la  tormenta; 
Recuerdo  la  borrasca. 


III 

( )tras  dichas  no  ambiciono; 
Las  que  disfruto  me  bastan; 
Amor  inspiro,  amor  siento, 
Paz  tengo  y  pan  no  me  falta. 
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Lo  da  el  trabajo, 
Que  es  virtud  santa, 
Y  lo  comparten 
Mis  prendas  gratas: 
Mi  niña,  ;niña  bendita! 
Mi  mujer,  ¡mujer  amada! 
Que  son  luz  de  mis  ojos; 
Oue  son  bien  de  mi  alma. 


IV 

Suele  pasar  por  mi  calle, 
Ceñuda,  la  envidia  pálida; 
Muerde;  mas  sus  dientes  quiebra 
En  las  puertas  de  mi  casa. 
¡Dame  otro  beso, 
Niña  adorada! 
Deja  que  envidien 
Ventura  tanta. 
Y  tú,  dulce  compañera, 
La  frugal  cena  prepara, 
Mientras  la  envidia  gime; 
Mientras  la  envidia  pasa. 


Flores  y  frutos. 


A  EMMA  NEVADA. 


I 

(En  Erija.) 

l\  RPA  de  raudal  sonoro; 
Voz  que,  del  celeste  coro 
A  la  tierra  transportada, 
Viertes  tus  notas  de  oro 
En  el  alma  entusiasmada; 

Brisa  suave  y  cadenciosa, 
Que  el  corazón,  rumorosa, 
Llenas  de  melancolía, 
Como  vaga  melodía 
De  cantilena  amorosa; 
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Hada,  hurí,  flor  de  las  flores, 
Que  en  el  alma  dulcemente 
Aposentas  tus  primores 
Y  que  llenas  el  ambiente 
De  aromas,  luz  y  colores: 

Fama  eterna  ha  de  quedar. 
Arpa,  brisa,  flor,  hurí, 
De  tu  canto  singular; 
Porque  cantar  y  encantar 
Son  sinónimos  en  tí. 


Junio  de  1SS9. 


II 

(En  Sevilla.) 

Xo  es  m';1o  voz  humana  tu  acento  suave, 
Que  de  los  corazones  tiene  la  llave; 
En  él  admira  el  alma  mezcla  indecisa 
De  sones  argentinos,  rumor  de  brisa, 
Notas  de  arpa  sonora,  trinos  de  ave. 

Conquista  nuevos  lauros  para  tu  gloria; 
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Alcanza  en  cada  noche  nueva  victoria; 
Encante  nuestras  almas  tu  dulce  canto; 
Arranque  á  nuestros  ojos  tu  voz  el  llanto 

Y  esclavice  tu  fama  nuestra  memoria. 

Sevilla  te  saluda  con  grato  anhelo, 
Hoy  que  de  flores  cubre  su  hermoso  sucio 

Y  con  los  esplendores  excelsa  brilla 
De  gentil  primavera;  porque  á  Sevilla 
Sólo  tú  le  faltabas  para  ser  cielo. 

Abril  de  1890. 
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AUDACES  FORTUNA  JUVAT. 

A   M.  N., 

AUTOR   DE  LA   POESÍA    «TÚ  lio  lo  mbes.» 


JL/UÉLEME  tu  dolor,  lloroso  vate, 

Y  tu  infundada  cortedad  me  apena. 
¡Torpe  inacción!  Apréstate  al  combate 

Y  luche  el  alma,  de  bravura  llena. 

No  es  niño  inerme  Amor:  flechas  agudas 
Macizan  su  carcaj  y  arco  potente 
Lleva  en  sus  manos,  si  pequeñas,  rudas; 
El  es  ciego  y  ataca  ciegamente. 
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;Y  tú,  infeliz,  cuya  sensible  alma 
Es  el  sufrido  blanco  de  sus  tiros, 
Así  te  estas,  con  aparente  calma, 

Y  á  flechazos  contestas  con  suspiros? 

¿Y,  en  ese  fuego  en  que  tu  pecho  arde, 
Prorrumpes  en  anónimos  lamentos, 

Y  de  tu  amada  escóndeste  cobarde 

Y  le  ocultas  tus  nobles  sentimientos...? 

No  eres  «aquel  insecto  que  arrastrado 
»Correá  la  luz  adonde  tal  vez  muera, 
»Ni  el  girasol  que,  de  aquel  ser  prendado, 
Sigue  á  aquel  ser  por  su  encantada  esfera.» 

Eres  más  que  un  insecto  y  una  planta; 
Eres  un  hombre,  imagen  de  Dios  vivo. 
Llégate  á  la  mujer  que  así  te  encanta 

Y  habíale  con  acento  persuasivo. 
Díle:  «Hermosa  mujer,  rico  tesoro 

»Para  un  alma  que  siente  cual  la  mia: 
»¿Á  qué  ocultarlo  más?  Te  amo,  te  adoro; 
»Cien  vidas  por  un  beso  te  daría.» 
Y  esa  mujer,  á  quien  acaso  agradas 

Y  una  palabra  tuya  en  vano  espera, 
Las  gracias  te  dará  con  sus  miradas; 
Luego,  con  frase  trémula  y  sincera. 
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Mas  si,  lo  que  es  posible,  no  te  quiere, 
Vé  de  romper  el  ominoso  yugo, 
O  gime  entonces  y  solloza  y  muere 
En  el  fuego  voraz  que  es  tu  verdugo. 

Y  entonces,  como  cisne  en  la  agonía, 
Canta  tu  imponderable  sufrimiento 

Y  vuelen  tus  suspiros  noche  y  dia 
Por,  la  inmensa  región  del  vago  viento. 

Pero,  cuando  no  sabes  si  tu  hado 
Es  adverso  ó  es  próspero,  ¿te  apura 
Una  pueril  desdicha  que,  cuitado, 
Te  finge  tu  amorosa  calentura? 

No  comprendes,  poeta  babilónico, 
Que  estás  corriendo  el  riesgo,  en  tu  querella, 
De  que  llegue  un  galán  menos  platónico, 

Y  hable  claro,  y  se  case  con  tu  bella? 
Da  dos  veces  aquel  que  da  primero, 

Según  reza  el  refrán:  ten,  pues,  cordura, 

Y  díle  envido,  por  si  dice  quiero; 
Que  quizás  lo  dirá,  si  lo  oye  el  cura. 

Cuanto  diciendo  voy  tiene  por  base 
Que  aquella  á  quien  tu  amor  dedicas  pródigo, 
No  esté  casada;  porque,  en  otra  fase, 
O  en  otro  estado,  ¡guárdate  del  código! 
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Toma  ejemplo  de  mí,  vate  querido: 
Yo  también,  en  fantásticos  pensiles, 
Versos  hice  á  la  Fuente  del  Olvido  (i) 
Y  llorando  canté  penas  pueriles. 

Y,  del  dolor  cayendo  en  la  honda  sima, 
Por  tal  ingrata  ó  tal  esquivo  dueño, 
Llegué  á  llenar  dos  libros  que  dan  grima 
Con  mil  lamentaciones  que  dan  sueño. 

Aquella  edad  pasó;  mis  desengaños 
Humo  fueron  y  hoy  curan  mis  enojos 
Mi  mujer  y  una  niña  de  tres  años, 
Queridas  cual  las  niñas  de  mis  ojos. 

Para  las  dos  trabajo  con  presteza; 
Reina  en  mi  hogar  espléndida  alegría; 
Y,  con  amor  y  paz, — ¿qué  más  riqueza? — 
Vivo  una  vida  llena  de  poesía. 

Imítame,  poeta  atribulado, 
Y,  abandonando  el  estro  plañidero, 
Di  en  prosa  á  esa  mujer  que  estás  cansado 
De  la  pesada  vida  de  soltero. 


(1)     Título  de  una  de   las  poesías  publicadas  en  mi 
libro  Suspiros  (Sevilla,  1875). 
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A  PUERTA  CERRADA. 


T. 


ENGO  treinta  y  tres  años  y  soy  abuelo 
De  una  preciosa  niña  de  ojos  de  cielo, 
Tan  esbelta,  tan  mona,  tan  calladita... 
¡Oh!  ¡Bendita  su  madre!  ¡Nieta  bendita! 

¡Y  cuidado  que,  á  veces,  meten  ruido! 
Mas  por  ellas  estoy  loco  perdido. 
Las  dos  y  madre-abuela...  ¡Mi  triple  encanto! 
¡Qué  tres  generaciones!  ¡Las  quiero  tanto...! 

Mientras  yo  fraguo  escritos  que,  baladíes, 
De  arcaísmos  van  llenos  y  de  otrosíes, 
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La  abuela,  que  es  anciana,  como  que  cuenta 
Diecisiete  años  menos  de  los  cuarenta. 
Me  plancha  las  camisas,  zurce  la  ropa, 
A  la  cocina  atiende,  cuida  á  esta  tropa; 
Porque  son  hija  y  madre  las  de  que  os  hablo 
— Cuenta  que  no  exagero — la  piel  del  diablo. 
Por  extraño  capricho  de  la  fortuna, 

Y  cuando  aún  le  cantaban  junto  á  la  cuna, 
Ya  fué  mi  niña  madre  de  una  muñeca 

Y  con  ella  se  ha  puesto  ¡vaya!  ¡tan  hueca! 
¡Cómo  la  mece  y  cómo,  tarde  y  mañana, 

Esta  madre,  esta  hija,  canta  la  nana! 
Canciones  aprendidas  la  noche  antes 
Las  repiten  sus  labios  puros  y  amantes 

Y  ¡con  cuánta  ternura,  balbuceando, 
Se  le  pasan  las  horas  muertas  cantando: 
Duérmete,  lucerito,  que  viene  el  coco 

Y  se  lleva  á  los  niños  que  duermen  poco! 

¡Que  venga  no  ya  un  coco;  que  vengan  ciento, 
Con  tal  que  yo  lo  escuche  del  grato  acento 
De  esa  madre  hechicera,  que  es  hija  mia, 

Y  mi  sol,  y  mi  gloria,  y  mi  alegría! 


Duermen  las  tres.  Á  veces,  la  que,  hechicera, 
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Plugo  al  destino  darme  por  compañera, 
Sonríe,  inclina  el  rostro  pausadamente 

Y  á  mi  adorada  niña  besa  en  la  frente. 
Ella  también  sonríe  y  entre  sus  brazos 

Estrecha  á  su  muñeca  con  suaves  lazos; 

Y  la  abuela  y  la  hija,  con  dulce  anhelo, 

Un  nombre  en  sueños  mientan:  el  del  abuelo. 

El  resplandor  que  esparce  la  mariposa 
El  cuadro  baña  en  tenue  luz  vagarosa 

Y  en  la  atmósfera  tibia  que  tantas  galas 
Envuelve,  agita  un  ángel  sus  niveas  alas. 

Dormid,  dormid  felices;  sois  mi  tesoro; 
Almas  del  alma  mia,  ¡cuánto  os  adoro! 

Y  ¡cómo,  contemplando  tanta  ventura, 
Siente  el  corazón  dejos  de  honda  amargura! 

Ese  pan  y  esta  dicha  que  os  alimentan 
Tienen  cien  enemigos  fieros  que  atenían 
Contra  ventura  tanta;  su  envidia  asombra; 
Como  culebras  silban  entre  la  sombra. 

Duerme,  abuela  adorada;  duerme,  hija  inquieta; 


Duerme,  liliputiense  graciosa  nieta, 
Mientras  yo  fraguo  escritos  que,  baladíes, 
De  arcaísmos  van  llenos  y  de  otrosíes. 
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AL  P.  COLOMA 

después  de  leída  su  novela  Pequeneces. 


■L-Ja  Trimalcion  opíparo  banquete; 
De  cuartel  en  cuartel  va  Mesalina; 
Marchita  la  virtud,  su  frente  inclina; 
Triunfante  el  vicio,  á  legislar  se  mete. 

El  parásito  sube;  el  alcahuete 
Prospera  y  el  ladrón  ágil  se  empina; 
Estorbo  es  el  pudor;  todo  es  ruina; 
El  rico  es  dios;  el  sabio  es  un  pobrete. 

Nó  fuerte,  flojo  estáis,  Padre  Coloma: 
.Sinapismos  aquí...?  Cauterio  duro 
Requieren  esta  Grecia  y  esta  Roma. 

Podrido  está  del  edificio  el  muro; 
¡Socavarlo,  y  a  ver  si  se  desploma 
Sobre  la  vil  manada  de  Epicuro! 
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¡TANTO  LAS  AMO: 


\JuÉ  me  importa  Bismarck,  ni  el  equilibrio 
Siempre  inestable  de  la  vieja  Europa? 
¿Qué  me  importa  que  el  Anglo  se  alborote, 
Ni  que  el  Francés  adiestre  á  sus  soldados? 
¿Que  la  Puerta  Otomana  es  un  peligro...? 
Harto  haré  yo  con  custodiar  mi  puerta. 
Trame  el  Prusiano  allá  cuanto  le  plazca, 
Con  tal  que  no  se  mueran  mis  gallinas, 
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Siempre  cuidadas  por  mi  mano  propia. 

Muéranse  mis  gallinas  una  á  una, 
Con  tal  que  no  se  pierdan  mis  rosales, 
Tan  amados  por  mí,  que  nunca  ignoro 
En  dónde  tienen  el  capullo  nuevo 
Que  apareció  al  albor  del  postrer  dia. 

Piérdanse  mis  rosales  en  buen  hora, 
Con  tal  que  nunca  emigren  mis  abejas; 
Esas  abejas  que,  de  tanto  verme, 
Como  á  un  antiguo  amigo  me  conocen, 
Al  rededor  de  mí  mansas  pululan 
Y,  trabajando  en  sus  talleres  lóbregos, 
Como  industriales  que  el  secreto  guardan, 
Temerosos  de  dura  competencia, 
O  ya  cogiendo  el  polen  azoado 
Que  se  elabora  en  las  anteras  tenues 
De  las  frescas  silvestres  florecillas, 
Al  par  que  labran  la  amarilla  cera 
Con  que  al  Supremo  ofrécese  tributo 
En  el  sagrado  altar  y  la  preciada 
Sabrosa  miel  que  el  paladar  endulza, 
Ejemplo  dan  a  los  ignaros  hombres 
De  actividad  fecunda  y  buen  gobierno. 

Mas  para  siempre  mis  abejas  vayanse, 
Con  tal  que  la  polilla  roedora 


loó  Rodríguez  Marín. 


No  me  destruya  mis  amados  libros: 
Mis  amigos  del  alma,  siempre  fieles; 
Los  que  en  la  adversidad  son  mi  consuelo 

Y  mi  deleite  en  los  felices  dias 

Y  en  la  ardua  duda  mi  brillante  faro; 
Amigos  buenos,  que  prudentes  callan 
Cuando  no  les  pregunto,  y  me  permiten 
Que  en  provechoso  diálogo  converse 
Mi  espíritu  ignorante  con  los  hombres 
Más  grandes  y  sublimes  que  existieron: 
Piedras  miliares  por  titán  dejadas 

Del  humano  progreso  en  el  camino. 

Amo,  adoro  á  mis  libros;  pero  fáltenme 
— ¡Oh  durísima  ley  de  la  materia! — 
Con  tal  que  no  me  falte  el  pan  que  cómo 

Y  que  comparto  con  queridos  seres; 
El  pobre  pan  de  mi  frugal  sustento; 
Que  á  mí,  como  á  León,  la  «pobrecilla 
»Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada, 
»Me  basta,»  que  alma  y  cuerpo  fortalece. 

Y  aun  fálteme  ese  pan  que  obtener  supe 
A  costa  de  trabajo  y  rudo  esfuerzo, 
Con  tal  que  la  salud  no  me  abandone, 
Preciado  bien  entre  los  bienes  todos; 
Que,  con  salud,  un  pan  no  ha  de  faltarme: 
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Yo  lo  sabré  pedir  de  puerta  en  puerta; 
Otros  valieron  más  y  lo  imploraron. 
Pero  fálteme  el  pan  de  la  limosna, 
Y  con  él  la  salud  y  hasta  el  aliento, 
Con  tal  que  aquestos  ojos  que  á  mi  pluma 
Ven  resbalar  trazando  estos  renglones 
No  miren  muerta  á  mi  adorada  niña 
Ni  á  mi  buena  mujer.  ¡Tanto  las  amo! 
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Á  MI  MADRE. 


I 

V^UANDO  llega  abril  y  extiende 
La  primavera  sus  galas 
Y  grato  aroma  de  flores 
Difunden  doquier  las  auras, 

En  esas  noches  serenas, 
En  esas  noches  calladas, 
Muy  dulce  melancolía 
Se  apodera  de  mi  alma. 

Lloro,  y  llorando  sonrío; 
Al  cielo  miro  con  lágrimas... 
¡Es  que  te  recuerdo,  madre! 
¡Es  que  miro  hacia  tu  patria! 


1879- 


Flores  y  frutos.  109 

Y  allá  en  la  pálida  luna 
Y  en  las  estrellas  lejanas 
Percibir  algo  imagino 
Del  fulgor  de  tu  mirada. 


n 


¿Resignarme  á  perderte...? 
Nó,  no  estoy  resignado,  madre  mia: 
Quiero  volver  á  hablarte;  quiero  verte. 
¡Oh  tenebrosa  noche  de  la  muerte! 
¡Oh  esperanza  postrera!  ¡Oh  claro  dia! 
1SS0. 


III 


¡Ay,  si  lícito  fuera, 
¿Quién  dice,  madre  amada, 
Ya  roto  espejo  de  la  dicha  mia, 
Que  esta  larga  jornada 
Por  mano  propia  yo  no  abreviaría? 

Sed  tengo;  está  la  fuente 
Cabe  mis  secos  labios,  y  sed  tengo, 
Y  de  tí  sigo  ausente, 
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Y  de  esperanzas  vanas, 

Que  nunca  se  realizan,  me  mantengo. 

Soy  Tántalo  y  soy  más:  seductor  lazo 
Tienden  á  mi  codicia  las  manzanas, 
Tentadoras,  cercanas... 
¡Oh,  madre,  madre,  si  extendiera  el  brazo...! 
1881. 

IV 

Un  año  más,  y  no  muero; 
Un  año  más,  y  la  pena 
Hasta  los  bordes  no  llena 
La  copa...  ¡Nó,  no  te  quiero! 


V 


Madre,  que  en  el  cielo  moras, 
¿Por  qué"á  mi  lado  no  lloras? 
Que  si  á  mi  lado  lloraras, 
Con  lágrimas  endulzaras 
Estos  siglos:  estas  horas. 
1883. 
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VI 


Me  arrebató  la  muerte  tus  abrazos, 
¡Y  vivo  todavía, 

Y  soy  feliz,  cautivo  en  otros  lazos! 
¡De  mí  tengo  vergüenza,  madre  mia! 
1884. 

VII 

Un  hogar  como  tu  hogar, 

Madre  mia,  me  he  creado. 

¡Si  estuvieras  á  mi  lado...! 

¡Miña  casiñal  ¡Metí  lar. .A 
1885. 

viii 

Una  hija,  una  hija  tengo.  ¡No  sabía 
Lo  que  se  quiere  á  un  hijo,  madre  mia! 
No,  yo  no  adivinaba  este  desvelo, 
Esta  risa,  este  llanto  y  este  anhelo 
Con  que  un  padre  amoroso 
Es  desdichado  y,  á  la  vez,  dichoso. 
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Hoy  que  comprendo  ¡ay,  triste! 
Cuánto  perdí  y  perdiste, 
Paréceme  escuchar  tu  acento  suave, 
Que  mi  alma  enamorada  entender  sabe: 
¡Descuida!  La  querré  cual  me  quisiste. 
1886. 

IX 

Aunque  no  hubiera  cielo,  lo  crearía, 
¡Oh  madre!  para  tí  mi  fantasía. 
1S87. 

X 

Contra  todo  lo  que  veo, 
Contra  todo  lo  que  existe, 
Madre,  porque  tú  creíste, 
Cierro  los  ojos -y  creo. 
18S8. 


XI 


Ser  no  quiero,  adorada  madre  mía, 
En  la  feria  del  mundo 
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Vil  mercader  ni  torpe  mercancía. 
Bien  lo  ve  desde  el  cielo,  bien  lo  sabe 
Quien  de  mi  corazón  tiene  la  llave. 

Vela  por  mí;  que  á  tu  memoria  miro; 
De  tí  me  acuerdo;  en  tu  virtud  me  inspiro. 
1S89. 

XII 

Madre,  te  he  vuelto  á  ver:  reconcentrados 
En  mis  ojos  el  alma  y  los  sentidos, 
De  tí  tengo  los  ojos  saturados; 
Por  tí  tengo  los  ojos  doloridos. 

Por  viles  y  cobardes  los  proclamo; 
Porque,  al  mirar  tus  míseros  despojos, 
Amando,  madre,  como  yo  te  amo, 
¿Cómo  no  hubieron  de  cegar  mis  ojos? 

Secos  aquellos  tuyos;  apagada 
Para  siempre  jamás  la  refulgente, 
La  inolvidable  luz  de  tu  mirada, 
Que  mi  alma  inundará  perpetuamente; 

Hendida,  informe,  la  pequeña  boca, 
De  gracias  nido,  que,  causando  agravios 
A  los  claveles,  me  besaba  loca... 
Aquellos  labios,  ¡ay!  ¡aquellos  labios...! 

8 
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Lacios,  mustios  los  restos  del  cabello 
Que  tu  alba  frente  ornaba;  ya  perdida 
La  morbidez  marmórea  de  tu  cuello; 
Marchito  el  pecho  en  que  bebí  la  vida... 

No  lo  quiero  pensar,  madre  adorada, 
Madre,  madre  que,  en  tiempos,  yo  tenía; 
Mi  principio,  mi  luz,  mi  idolatrada 
Prenda,  mi  dulce  amor,  mi  bien,  mi  guía. 

No  lo  recordaré,  nó,  porque  insano 
Pensamiento  me  asalta  y  que  me  arguya 
No  quiero  consentir;  que  soy  cristiano, 
Y  á  Dios  debo  la  vida,  y  ésta  es  suya. 

Déjame  recordar  que  sobre  el  pecho 
La  mano  diestra  tienes  extendida, 
A  mi  amor  proclamando  tu  derecho... 


¡Mi  amor  te  faltará  cuando  mi  vida! 


1S90. 
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CRIA  CUERVOS  ... 


IVlAL  hice  y  me  arrepentí; 
Arrepentido,  hice  bien 

Y  me  arrepentí  también; 
Que  bien  sembré  y  mal  cogí. 
Mi  pan  al  mendigo  di 

Y  no  fui  bueno  conmigo; 
Porque  el  hambriento  mendigo 
A  quien  socorrí  piadoso 
Cobró  alientos  y,  orgulloso, 
Fue  mi  acérrimo  enemigo. 
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De  cierto  amigo  el  decoro 
Salvé:  su  honor,  si  lo  tuvo, 
En  triste  naufragio  anduvo, 
A  unos  embates  del  oro. 
Iba  á  perder  un  tesoro: 
Su  honra,  tesoro  el  mayor; 
Y,  premiando  tal  favor, 
El  miserable,  el  mezquino, 
Pretendió  después,  sin  tino, 
Echar  á  pique  mi  honor. 

A  un  niño  enseñé  á  escribir; 
Aun  niño  enseñé  á  leer; 
Dos  hombres  les  quise  hacer 
Y  lo  llegué  á  conseguir. 
Hoy...  ¡es  cosa  de  reir! 
El  hombre  que  por  mí  escribe 
Por  escribir  se  desvive 
Contra  mí;  y  aquel  lector 
Pregona  lo  que  el  autor 
Contra  mí  escribe.  ¡Así  vive! 

Juro  a  Dios  que  me  arrepiento 
Del  mal  y  del  bien  que  hice; 
Del  mal,  porque  satisfice 
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Rencores  que  hoy  de  mí  ahuyento; 

Del  bien,  porque  sentimiento 

De  ira,  de  rabia  y  dolor 

Experimento  al  rigor 

De  tales  ingratitudes. 

¡Ay,  mal  hayan  las  virtudes, 

Si  éste  es  su  premio  mejor! 

De  ángeles  es,  y  nó  humano, 
Hacer  el  bien  por  el  bien; 
Haré  el  bien;  mas  veré  á  quién, 
No  me  arrepienta  temprano. 
No  siempre  hacer  bien  es  sano; 
No  siempre  hacer  bien  es  bueno. 
Nadie  caliente  en  su  seno 
A  la  víbora.  Matarla; 
¡Matarla;  nó  acariciarla, 
Porque  pagará  en  veneno! 
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EN  FERRO-CARRIL. 


iVlALDlGO  los  esfuerzos  iracundos 
De  cuantos  quieren  arrojar  mancilla 
Sobre  estos  tiempos,  en  que  excelsa  brilla 
La  luz  de  soles  nuevos  y  fecundos. 

En  el  mejor  vivimos  de  los  mundos; 
El  vapor  nos  transporta  á  maravilla: 
¡Pif...!  ¡pif...!  Ya  parte  el  tren...  Hé  aquí  una  villa. 
— ¡Estación  del  Progreso:  diez  segundos! 

Volando  vamos;  luce  ya  la  aurora. 
¡Velocidad  y  luz:  dignas  hermanas! 
— ¡Libertad! — grita  un  mozo — ¡media  hora! 

Nuestras  aspiraciones  no  son  vanas. 
Y  corre,  y  vuela  el  tren...  ;Dó  llega  ahora. ..: 
¡Oh,  que  gentes! — ¡Sodoiua:  dos  semanas! 
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ENFERMA. 


i 


L. 


u\  débil  luz  de  la  lámpara 
Suavemente  refleja 
En  su  rostro,  en  que  la  fiebre 
Imprime  osada  su  huella. 

Medio  adormecida,  exhala 
En  cada  aliento  una  queja, 
Que  mis  temores  aviva; 
Que  mi  zozobra  acrecienta. 

Velo  cérea  de  su  lecho 
Como  quien  bien  ama  vela; 
Duerme  al  lado  nuestra  hija 
Como  duerme  la  inocencia. 
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De  mi  pecho  los  latidos 
Claros  y  distintos  suenan, 
Respondiendo  acompasados 
Á  los  ayes  de  la  enferma, 

Y  en  la  habitación  contigua, 
Con  sordo  tic-tac,  la  péndola, 
Cual  si  el  cuadro  contemplara, 
Latidos  y  ayes  remeda. 

Reloj  que  mediste  dichas 
Y  estás  midiendo  tristezas, 
¡Cuan  lentas  pasan  tus  horas! 
Tu  tardo  andar  acelera. 

Tinieblas  tengo  en  el  alma; 
La  noche  tiene  tinieblas... 
¡Luzca  ya  el  alba,  que  es  símbolo 
De  esperanzas  placenteras! 


II 


¡Cómo,  á  través  de  los  tiempos 
Y  á  través  de  sombras  densas, 
Cual  caballo  desbocado, 
Rauda  la  memoria  vuela! 
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¡Cómo  á  horizontes  de  dicha 
Impíamente  me  lleva 
Y  cuanto  me  fué  más  grato 
Resucita  y  me  recuerda! 

¡Cómo,  porque  más  amargue 
Acíbar  que  me  envenena, 
Pone  en  mis  labios  la  gota 
De  la  suave  miel  añeja! 

De  amor  los  pródromos  dulces 
Y'las  miradas  primeras, 
En  que  rebosaban  frases 
Que  no  decía  la  lengua; 

Aquellas  sabrosas  pláticas, 
A  media  noche,  en  la  reja, 
Con  la  luna  por  testigo, 
¡Pláticas  de  encanto  llenas! 

Tiempo  andando,  y  tras  de  muchas 
Inolvidables  ternezas, 
Nuestra  boda,  boda  humilde, 
Como  la  de  dos  violetas; 

Y,  un  año  después,  colmando 
Tanta  dicha,  ¡nuestra  prenda, 
Nuestra  niña,  nuestra  gloria, 
El  sol  de  nuestra  existencia! 

Todo,  con  vivos  colores, 
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Pasa  por  mi  mente  inquieta, 
Como  procesión  de  imágenes 
De  una  mágica  linterna. 

Mas  la  realidad,  de  pronto, 
Brutalmente  me  despierta 

Y  al  triste  lecho  me  amarra 
En  que  sufres,  pobre  enferma; 

Y,  fijando  mis  pupilas 
En  tu  rostro,  mi  ser  tiembla, 
Las  lágrimas  correr  siento 

Y  desfallezco  de  pena. 


III 

¡Se  agita...  solloza...  habla 
Desvariando...!  ¡Quién  supiera 
Esa  arcana  ciencia  oscura! 
;Será  señal  mala,  ó  buena? 

;Será  la  salud  que  vence? 
¡Oh,  qué  dicha,  si  eso  fuera! 
¿Será,  ¡oh  Dios!,  por  el  contrario, 
(jue  la  enfermedad  progresa? 
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¡Si  fuera  que  el  mal  se  agrava...! 
¡Ay,  si  fuera  que  se  acerca... 
¡Libértame  de  tus  sombras. 
Duda  impía,  duda  negra! 

Liguitm  crucis  de  los  males, 
Tú  que  creces,  tú  que  menguas 
Y  la  horrible  fiebre  mides 
Con  matemática  regla; 

Termómetro,  de  quien  todo 
Lo  teme  y  todo  lo  espera 
Este  marido,  este  padre: 
¡Que  tu  columna  no  crezca! 

¡Apiádate  de  mi  niña! 
¿Qué  será,  qué  será  de  ella?... 
Diez  años  de  vida  doy, 
Si  no  subes  ni  una  décima. 

Y  tú,  Dios  mió,  ¡oh  Dios  mió! 
¡Oh  Señor  de  cielo  y  tierra! 
No  me  acojo  á  tu  justicia: 
¡Ampáreme  tu  clemencia! 
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IV 

Al  fin:  la  luz  sonrosada 
Asoma  de  la  serena 
Aurora;  leve  sonrisa 
Mueve  el  rostro  de  la  enferma. 

Con  mirada  indescriptible 
Que  en  el  alma  me  penetra, 
Mis  vigilias  agradece; 
Mi  amante  desvelo  premia. 

Nuevo  dia,  nuevo  dia, 
¡Gracias!  ¡Bien  venido  seas! 
De  la  noche,  y  de  mi  mente 
Tú  disipas  las  tinieblas. 

Cantando  la  niña  amada, 
Cual  los  pájaros,  despierta. 
Vuelve  á  sonreír  la  madre... 
¡Alienta,  esperanza,  alienta! 


21-22  de  Octubre,  1890. 
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A  UN  REO  DE  MUERTE. 


JILn  tugurio  misérrimo  naciste, 
Engendro  de  vicioso  maridaje; 
Dejáronte  crecer  como  salvaje; 
De  nadie  amor  ni  amparo  mereciste. 

Solo,  desarrapado,  hambriento  y  triste, 
Quemó  tus  venas  el  social  ultraje; 
Y,  lanzado  á  la  vida  del  pillaje, 
Crímenes  espantosos  cometiste. 

La  sociedad  te  asió  con  mano  fuerte; 
Al  fin  en  tí  ha  pensado,  y  te  condena 
A  la  pena  más  grave:  á  la  de  muerte. 

Muere,  muere  con  ánima  serena 
Y  bendice  con  júbilo  tu  suerte; 
Porque  pena  que  es  última,  no  es  pena. 
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EL  REY  DE  LA  CREACIÓN. 


I 


E> 


/N  este  rinconcillo  de  un  planeta. 
Como  hormiguilla  inquieta, 
¡Cuánto  tenaz  me  afano 
Por  llevar  á  mi  casa  el  pobre  grano, 
Sosten  de  la  familia  del  poeta! 

La  luna,  indiferente, 
Prosigue  lentamente 
Su  trazada  carrera,  y  mi  fortuna 
No  aplaude,  nó,  ni  mis  desdichas  siente. 
;Qué  importan  mis  desdichas  á  la  luna? 
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II 


Mucre  un  rey:  el  temido, 
El  amado,  el  filósofo,  el  astuto; 
Viste  la  corte  rigoroso  luto; 
Al  padre  de  la  patria  fenecido 
El  pueblo  paga  de  dolor  tributo. 

Y,  el  cuadro  funeral  iluminando. 
Apunta  el  sol  con  vividos  fulgores, 
Y  apenas  sonriente  se  va  alzando, 
Los  pájaros  saludan  le  cantando; 
Con  sus  aromas  bríndanle  las  flores. 


III 


La  hercúlea  convulsión  del  terremoto 
Pueblos  enteros  hunde  en  el  abismo 
Y  el  eje  terrenal  parece  roto. 
Gigantesco  sepulcro  el  cataclismo 
Abre  en  sus  turbias  ondas;  no  hay  piloto 
Tan  poderoso  y  diestro, 
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Que  salve  del  naufragio  formidable 
A  tantos  seres,  y  sus  negras  alas 
El  ángel  Azrael  bate  siniestro. 

V  mientras,  en  la  cóncava  techumbre 
Perezosa  pasea, 
Cual  siempre,  la  sidérea  muchedumbre, 

Y  la  estrella  polar  vierte  su  lumbre 

Y  el  Septentrión  al  rededor  voltea, 
Sin  alterar  la  secular  costumbre. 


IV 

¡Oh  desusada  cuanto  amable  ley! 
¡Oh  rey  de  la  creación  envanecido! 
¡En  qué  injurioso  y  lamentable  olvido 
Te  tiene  de  tus  subditos  la  grey! 
¡Más  bien  pareces  que  glorioso  rey 
Gusanillo  invisible  y  preterido! 
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Á  THEOPHILO  BRAGA 

en  la  muerte  casi  simultánea 
de  sus  hijos    'J'heophilo  y  Mario,  da   Gra¡a. 


I 

Exlaramitamásaka 
Del  más  alto  de  los  tilos 
Dos  pajarillos  cantores 
Entretejieron  su  nido. 

Era  de  ver  cómo  entrambos, 
Afanosos  y  solícitos, 
Para  su  hogar  conducían 
Plumillas  y  tenues  hilos. 
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Era  de  ver  cómo,  al  alba, 
Los  pintados  pajarillos 
Reanudaban  su  trabajo, 
Siempre  alegres,  siempre  activos. 

Sólido  hogar  construyeron, 
Sólido  hogar  escondido, 
Y  cantando  se  decían: 
— jQué  vale  un  hogar  sin  hijos? 


II 


En  la  ramita  más  alta 
Del  más  alto  de  los  tilos 
Siéntese  rumor  extraño, 
Siéntese  alegre  ruido. 

Son  los  polluelos  que  pían; 

Y  no  es,  nó,  que  tengan  frió; 
Que  está  con  ellos  la  madre, 

Y  ¿qué  madre  no  es  abrigo? 
El  padre,  de  árbol  en  árbol 

Vuela  afanoso  y  solícito 

Y  el  alimento  les  busca; 

Y,  revolando  hasta  el  nido, 
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El  regalo  les  ofrece; 
Bésanse  amantes  los  picos, 
Y  entrambos  padres,  cantando, 
Dicen: — ¡Bien  hayan  los  hijos! 


III 

En  la  ramita  más  alta 
Del  más  alto  de  los  tilos 
Suena  alegre  algarabía, 
Tienen  grande  regocijo. 

Ya  á  volar  van  atreviéndose 
Los  pintados  pajarillos; 
Ya  saltan  de  ramo  en  ramo, 
Sin  alejarse  del  nido. 

Desde  cercano  paraje 
Les  contemplan  con  cariño 
Los  padres;  canción  de  amores 
Entonan  embebecidos. 

Padres  fueron  y  maestros; 
Y,  si  al  ver  á  sus  discípulos 
Dicha  sienten,  sienten...  gloria 
Al  contemplar  á  sus  hijos. 
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IV 

En  la  ramita  más  alta 
Del  más  alto  de  los  tilos 
No  hay  alegre  algarabía, 
Ni  cantos  de  regocijo. 

Meciéndose  lentamente, 
Casi  deshecho  y  vacío, 
Está  el  hogar  de  las  dichas, 
Está  el  amoroso  nido. 

Ave  impía  y  carnicera 
Devoró  á  los  pajarillos... 
Los  padres  mudos  mirábanse, 
Desesperados,  sombríos. 

Y  piando  acongojados, 
Dijeron  con  ¡ay!  tristísimo: 
— ¡Siempre  debieran  los  padres 
Morir  antes  que  sus  hijos! 
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MELLE  DULCIOR. 

A  mi  hija. 


Aíslame  una  vez  más  ¡bendita  seas! 


Que  no  me  canso  de  escuchar  tu  acento. 
Cantan  las  avecillas  en  el  viento 
Emulándote;  que  hablas  y  gorjeas. 

Sonríe:  tus  sonrisas  las  ideas 
Tristes  disipan;  calman  el  violento 
Mar  de  los  sinsabores  turbulento. 
Sonríe:  el  alma  náufraga  me  oreas. 

Vén,  hija;  aún  quiero  que  tus  brazos  abras 
Y  mis  suspiros,  que  de  amor  son  brisas, 
Premies  echando  al  corazón  mil  lazos. 

Más  dulces  que  la  miel  son  tus  palabras; 
Más  dulces  que  la  miel  son  tus  sonrisas; 
Más  dulces  que  la  miel  son  tus  abrazos. 


EL  CANTAR  DE  LOS  CANTARES 

DE  SALOMÓN 

TRADUCIDO  DIRECTA  Y  CASI  LITERALMENTE  DEL  HEBREO 
EN  VERSO  CASTELLANO. 
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AL  OUE  LEYERE. 


¡|STE  trabajo,  emprendido  con  miras 
más  filológicas  que  poéticas,  fué 
publicado  hace  algunos  años  en  el 
periódico  semanal  titulado  El  Ur- 
saonense,  é  hice  de  él  tirada  aparte,  en  forma 
de  folleto,  para  obsequiar  á  algunos  de  mis 
amigos.  Ahora  que  doy  á  luz  nuevamente 
mi  traducción,  no  me  parece  desacertado  re- 
petir los  primeros  párrafos  del  prólogo  que 
escribí  para  aquel  folleto. 

«Acometiendo — decía — una  empresa  aún 
»no  realizada  en  España,  ofrezco  al  público 
vía  traducción  en  verso  de  El  Cantar  de  los 
» Cantares,  según  la  verdad  hebraica.  Palabra 
»por  palabra  he  ti  aducido  el  texto  original, 


á'i>i />  igu ez  j Marín . 


;siii  que  me  haya  permitido  añadir  sino  al- 
guna breve  frase  que  afirme  y  robustezca  el 
:  sentido  de  la  hebrea  (i),  ó  algún  adjetivo 
«oportuno,  sacado,  muchas  veces,  de  la  sig- 
nificación del  sustantivo  á  que  se  adjunta  (2). 
»Leer  esta  versión  equivale,  pues,  á  leer  el 
original,  máxime  cuando,  ajeno  á  toda  suer- 
te de  preocupaciones  y  convencionalismos, 
»no  ha  sido  mi  intento  conseguir  que  el  pré- 
nsente trabajo  satisfaga  á  tal  ó  cual  religión, 
ni  á  tal  ó  cual  escuela. 

»La  exactitud  de  la  traducción,  confor- 
me á  los  escasos  conocimientos   hebraicos 
xque  poseo:  éste  es  el  único  fin  que  he  per- 
»  seguido,  ciñéndome  al  texto  hebreo  cuanto 
><es  dable  al  que  traduce  en  verso,  y  procu- 


(1)  Por  ejemplo,  en  los  versos   155  y  345: 

Y  mancha  no  hay  en  tí,   «ni  sombra  de  ella». 
Flama  terrible,  «rayo   que  aniquila». 

Las  palabras  impresas  entre  comillas  no  son  traducción 
de  otras  del  original. 

(2)  Verbi  gratia,  en  los  versos  96,  114  y  205: 

Sobre  los  montes  de  Eether  «fragosos». 

Con   mirra  y  «blanco»  incienso,  más  que  polvo... 

Y  mirra  «amarga»  y   líquida  mis  dedos. 

Las  raíces  de  donde  se  derivan  las  palabras  hebreas 
bether,  Ibonáh  y  mor  (bathar,  ¡aban  y  marar)  llevan  im- 
plícitas respectivamente  las  ideas  de  fragosidad,  blancura 
y  amargar. 
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»rando  conservar  los  giros  originales,  el  vi- 
»gor  de  la  expresión,  la  propiedad  de  las  vo- 
»ces,  la  inimitable  ternura  de  los  conceptos 
»y  la  elegantísima  concisión  del  original.  En 
»una  palabra:  he  querido  dar  á  conocer  el 
» Cantar  de  los  Cantares  de  la  Biblia,  y  no 
»un  cántico  mió  avalorado  con  el  augusto 
¿nombre  de  Salomón. » 

A  esto  que  antaño  dije  añadiré  hoy  so- 
lamente dos  cosas.  La  una,  que  no  pude  sus- 
traerme al  influjo  que  sobre  mi  inteligencia 
ejercía  mi  sabio  maestro  y  paisano  D.  Anto- 
nio M.a  García  Blanco,  y  á  eso  se  debe  el 
haber  traducido  muchas  palabras  hebreas 
por  otras  españolas  más  adecuadas  fonética 
que  lexicológicamente.  La  otra,  que  la  du- 
reza ó  la  flojedad  de  no  pocos  versos  era  in- 
evitable para  quien  se  había  propuesto,  antes 
que  todo,  verter  al  castellano  palabra  por  pa- 
labra el  original.  No  soy  yo — lo  sé— de  los 
que  hacen  versos  rotundos;  pero,  aun  así, 
algo  menos  malos  me  hubieran  resultado,  á 
no  caminar  constreñido  por  mi  principal  in- 
tento de  traducir  como  encargaba  Fr.  Luís 
de  León  en  el  prólogo  de  su  Traducción  lite- 
ral y  declaración  del  Libro  de  los  Canta- 
res (1). 


(i)      «El   que   traslada  ha  de  ser  fiel   y  cabal,  y  si 
>  fuere  pusiblc,  contar  las  palabras,  para  dar  otras  tañías, 
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De  las  notas  que  acompañan  á  esta  ver- 
sión juzguen  las  personas  peritas  y  tengan 
en  cuenta  que  no  fui  sino  discípulo  desapro- 
vechado, aunque  estudioso,  del  Sr.  García 
Blanco. 

Francisco  Rodríguez  Marín. 


»y  no  más,  de  la  misma  manera,  cualidad,  y  condición  y 
^variedad  de  significaciones  que  las  originales  tienen,  sin 
slimitallas  á  su  propio  sonido  y  parecer,  para  que  los 
»que  leyeren  la  traducción  puedan  entender  la  variedad 
»toda  de  sentidos  á  que  da  ocasión  el  original  si  se  le- 
»yese,  y  queden  libres  para  escoger  de  ellos  el  que  me- 
»jor  les  pareciere.»  (Biblioteca  de  AA.  Españoles,  tomo 
XXXVII,  pág.  219.) 
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CAPITULO  I. 


Esposa. 


J\_  besos  de  su  boca  me  secara  (i); 
Que  buenos  tus  amores  (2)  más  que  vino. 
Para  olor,  tus  riquísimos  aromas; 
Oleo  sin  igual  tu  nombre  esparce  (3): 
Por  eso  aman  en  tí  las  almas  puras  (4). 

Atráeme  de  tí  en  pos  y  correremos  (5); 
A  sus  cámaras  tráigame  el  gran  rey; 
Saltemos;  alegrémonos  contigo; 
Recordemos  tus  plácidos  amores, 
Más  que  vino  agradables;  rectitudes  (6) 
Son  de  tu  regio  gusto.  Zahonada, 
Mas  codiciable  yo,  de  Salem  hijas; 
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Como  tiendas  de  cedro,  ó  colgaduras 
De  Slomó  (7).  No  miréis  que  yo  morena, 
Que  el  sol  me  sollamó;  los  propios  hijos 
De  mi  madre  conmigo  se  irritaron; 
Ellos  á  guardar'cármenes  (8)  pusiéronme; 
Pero  mi  carmen  no  guardé;  el  más  mió. 

Tú,  por  quien  siente  dulce  amor  mi  alma, 
Hazme  saber  en  dónde  pastoreas 

Y  sueles  sestear  á  medio  dia; 

Que  ;para  qué  he  de  estar  cual  hateando  (9) 
Por  los  rebaños  de  otros  compañeros? 

Esposo. 

Si  acaso  no  supieres  dónde  estoy, 
¡Oh  guapa  (10)  masque  todas  las  mujeres! 
Ándate  por  las  huellas  (11)  del  ganado 

Y  tus  blancas  corderas  (12)  apacienta 
Cérea  de  las  cabanas  pastoriles. 

A  mi  yegua  (13)  alazana  en  carruajes 
De  Farjó  te  comparo,  amiga  mia. 
Hermosas  tus  mejillas  estuvieran 
Del. pectoral  en  los  vistosos  turnos  (14); 
Tu  cuello,  con  ensartas  de  corales  (15). 
Haremos  para  tí  turnos  de  oro  (16), 
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Con  granos  de  preciada  argentería  (17). 
Hasta  que,  como  rey,  en  redor  suyo  (18) 
Dé  mi  nardo  su  olor  delicadísimo. 

Esposa. 

Hacecillo  de  mirra  bien  oliente 
Mi  amado  es  para  mí;  de  amor  tesoro  (19): 
Conmigo,  entre  mis  pechos,  él  pernocte. 
Racimo  de  ciprés,  de  alcanfor  suave, 
Es  mi  amor  para  mí,  de  Fuen-Cordero 
En  los  floridos  cármenes  lozanos. 

Espo'S(  >. 

¡Ay  tú,  qué  guapa,  compañera  mia! 
¡Qué  guapa  tú!  Tus  ojos,  de  paloma. 


Esposa. 

¡Ay  tú,  qué  guapo,  acariciado  mió! 
¡Qué  gustoso  (20)  y  florido  nuestro  tálamo! 
De  nuestra  casa  las  traviesas,  cedro. 
Nuestro  enrejado,  abrótanos  (21)  fragantes. 
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CAPITULO  II. 


Esposa. 

I  O,  campanilla  del  Saron  ameno 
Y  virgen  azucena  (22)  de  los  valles. 

Esposo. 

Como  azucena  hermosa  entre  malezas, 
Así  entre  las  doncellas  mi  pastora. 

Esposa. 
Como  manzano  entre  árboles  del  bosque, 
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Así  es  entre  los  jóvenes  mi  amado: 

A  su  sombra  deleitóme  y  me  siento; 

Para  mi  paladar  dulce  es  su  fruto. 

Trájome  á  la  mansión  del  rojo  vino 

Y  amor  es  la  bandera  que  me  impone  (23). 

Sustentadme  con  gratas  chucherías  (24); 

Robustecedme  con  sabrosas  pomas, 

Que  enferma  de  amor  yo  (2  5).  Su  izquierda  mano 

Bajo  de  mi  cabeza,  y  su  derecha 

Me  abrazará. 

Esposo. 

Conjuróos,  solimitas, 
Por  cabras,  ciervos  y  árboles  del  campo, 
Si  al  amor  despertáis  hasta  que  quiera. 

Esposa. 

¡Ay,  la  voz  de  mi  amado!  Ese  que  viene 
Saltando  por  los  montes;  el  que  cruza 
Por  los  collados.  Semejante  al  chivo 
O  al  cervatillo  es:  hele  allí,  estando 
Tras  de  nuestra  pared,  á  las  ventanas 
Se  asoma;  está  mirando  por  las  rejas. 

10 
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Mi  fiel  amante  respondió  y  me  dijo: 
«Álzate  y  vén,  mi  amiga,  guapa  mia  (26); 
»Que  el  invierno  pasó,  cesó  la  lluvia; 
»Se  fué;  las  flores  vense  por  la  tierra; 
»Ya  de  la  poda  se  aproxima  el  tiempo 
» Y  la  voz  de  la  tórtola  se  oye. 
»La  higuera  condimenta  (27)  ya  sus  higos 
»Y  las  vides  en  trama  (28)  dan  su  aroma: 
» Álzate  y  vén,  mi  amiga,  guapa  mia.» 

Esposo. 

¡Oh  mi  tierna  paloma,  en  agujeros 
De  roca,  en  escondite  de  albarrada! 
Déjame  ver  tu  seductor  semblante 

Y  hazme  escuchar  tu  acento  melodioso; 
Que  tu  acento  es  jarabe  (29)  apetecible 

Y  tu  semblante  espléndida  hermosura. 
Atrapadnos  raposas,  raposillas  (30) 

Que  cármenes  esquilman,  pues  en  trama 
Ellos  se  encuentran. 

Esposa. 

Para  mí  es  mi  amado 
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Y  yo  soy  para  él,  que  entre  azucenas 
Apacienta  su  grey.  Hasta  que  el  dia 
Apunte  (31)  y  huyan  las  nocturnas  sombras, 
Vuelve,  sube,  aseméjate,  mi  amado, 
Al  gamo  ó  al  hijuelo  de  los  ciervos 
Sobre  los  montes  de  Bether  fragosos. 
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CAPITULO  III. 


Esposa. 

±Ín  mi  lecho  buscara  por  las  noches 

A  quien  ama  mi  espíritu;  buscárate 

Y  no  le  hallé.  Levantóme  y  doy  vueltas 

Por  el  pueblo;  por  calles  y  por  plazas 

Buscara  á  quien  mi  espíritu  prefiere; 

Le  busqué  sin  hallarle.  Me  encontraron 

Los  guardas  que  dan  vueltas  por  el  pueblo. 

«¿Visteis  á  aquel  á  quien  adora  el  alma?» 

Apenas  por  allí  pasado  hube, 

Cuando  encontré  á  quien  amo;  le  así  entonces 
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Y  no  habré  de  soltarle  hasta  traerle 
A  casa  de  mi  madre  y  á  la  alcoba 
De  la  que  me  engendró. 

Conjuróos,  hijas 
De  Salem,  por  los  ciervos  ó  las  cabras, 
Si  alamor  despertáis (32)  hasta  que  quiera. 

Coro  de  pastores. 

¿Quién  es  esta  que  sube  del  desierto 
Como  columna  de  humo,  perfumada 
Con  mirra  y  blanco  incienso,  más  que  polvo 
De  perfumista?  Mira  aquí  su  lecho, 
Como  de  Salomón;  sesenta  fuertes 
Al  rededor  de  él  (33),  de  los  más  bravos 

Y  fuertes  israelitas.  Todos  ellos 
Ciñen  espada  y  doctos  son  en  guerra; 
Cada  cual  con  la  espada  sobre  el  muslo, 
Terror  da  por  las  noches. 

Hizo  aprisco  (34) 
Para  sí  Salomón  de  las  maderas 
Del  Líbano:  de  plata  sus  columnas, 
De  oro  el  reclinatorio,  y  su  carroza 
De  púrpura  (35);  su  medio,  teselado 
De  amor  (36),  más  que  las  bellas  solimitas. 
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Salid  y  ved,  sionitas,  en  el  rey 
Salomón  la  corona  con  que  ornóle 
Su  madre  en  el  gran  dia  memorable 
De  su  consagración;  en  aquel  dia 
En  que  latió  su  corazón  de  júbilo. 
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CAPITULO  IV. 


Esposo. 

Jb\  Y  tú,  qué  guapa,  compañera  mia! 
¡Ay  tú,  qué  guapa!  Tus  radiantes  ojos 
De  paloma,  por  entre  tus  guedejas  (37); 
Tu  cabelle-a,  como  grey  de  cabras 
Que  del  monte  Guiljad  (38)  se  descolgaron. 
Tus  dientes,  cual  rebaño  de  tundidas 
Que  de  la  charca  suben,  y  que  todas 
Van  pariendo  gemelos,  sin  que  estéril 
Haya  ningur.a  entre  ellas,  ni  vacía. 
Como  cordor  de  púrpura  tus  labios, 
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Y  tu  palabra,  almíbar  deleitable; 
Como  rojo  pedazo  de  granada 
Tu  mejilla  por  entre  tus  guedejas  (39). 
Como  la  torre  de  David  tu  cuello, 
Hecha  para  aspilleras  y  baluartes  (40); 
Pendiente  de  ella  está  millar  de  escudos; 
Todas  las  armaduras  de  los  fuertes. 
Tus  dos  sedosos  pechos,  cual  gemelos 
De  cabra  nueva  (41)  que  entre  lirios  pacen. 

Hasta  que  apunte  el  dia  (42)  y  las  nocturnas 
Tinieblas  huyan,  de  la  mirra  al  monte 
Iréme  y  al  collado  del  incienso. 

Toda  tú  guapa,  compañera  mia, 
Y  mancha  no  hay  en  tí,  ni  sombra  de  ella. 
Conmigo  de  Albanon,  callada  esposa, 
Conmigo  vendrás  tú;  desde  la  cumbre 
De  Amanáh  mirarás;  desde  la  cima 
De  Senir  y  Germon;  desde  cavernas 
De  leonas  y  montes  de  leopardos  (43). 

El  corazón  herísteme,  mi  hermana; 
Esposa  mia,  el  corazón  llagásteme 
Con  uno  de  tus  ojos  (44)  esplendentes; 
Con  tan  sólo  un  collar  de  tu  garganta. 
¡Qué  hermosas  son,  mi  hermana,  tus  caricias, 
Oh  mi  esposa  y  mi  amor!  ¡Cuánto  más  buenos 
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Tus  amores  (45)  que  vino  deleitoso! 

Y  el  olor  de  tus  óleos,  aromático 

Más  que  todos  los  bálsamos  fragantes. 
Panal  sabroso  de  tus  labios  fluye; 
Miel  y  leche  debajo  de  tu  lengua 

Y  el  delicado  olor  de  tus  vestidos 
Es  como  olor  del  Líbano  (46)  suave. 
Huerto  cerrado,  esposa,  hermana  mia; 
Cerrada  fuente,  manantial  sellado  (47). 
Paraíso  de  granados  (48)  tus  renuevos, 
Con  fruto  del  mejor;  nardos  (49)  con  cipros. 
Nardo  y  cúrcuma,  caña  y  cinamomo, 

Con  los  árboles  todos  del  incienso  (50); 
Mirra  y  aloes  y  otros  mil  aromas. 
Fuente  de  huertos,  pozo  de  aguas  vivas 

Y  corrientes  (51)  del  Líbano  frondoso. 

Esposa. 

Levántate,  Aquilón;  vén,  Austro,  llega 
A  soplar  mi  jardin;  fluyan  sus  bálsamos. 
A  mi  hermoso  jardin  venga  mi  amante 

Y  coma  de  sus  frutos  excelentes. 
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CAPITULO  V. 


Esposo. 


V, 


ine  á  mi  huerto,  hermana  mia,  esposa; 
Recolecté  mi  mirra  con  mi  bálsamo, 
Mi  panal  con  mis  mieles  he  comido 
Y  he  bebido  mi  vino  con  mi  leche. 
Camaradas,  comed;  bebed,  amados; 
Saciaos. 

Esposa. 
Yo  dormida;  mas  despierto 
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Mi  corazón;  voz  de  mi  amor  que  llama: 

«Ábreme  tú,  mi  hermana,  amiga  mia, 

» Paloma  mia,  mi  perfecta  (52),  ábreme; 

»Mi  cabeza  llenóse  de  rocío; 

»Mis  cabellos,  de  escarchas  de  la  noche.» 

— «Heme  ya  despojado  de  mi  túnica. 

»¡Ay,  que  eres  tú  (53)!  ¿Me  vestiré?  He  lavado 

»Mis  pié».  ¡Ay,  que  eres  tú  (54)!  Y  ¿ensuciarémelos: 

Mi  amor  metió  su  mano  desde  afuera  (55) 

Y  se  tumultuaron  mis  entrañas  (56). 
Para  abrir  á  mi  amado  levánteme 

Y  ambas  mis  manos  destilaban  mirra 

Y  mirra  amarga  y  líquida  (57)  mis  dedos, 
Sobre  las  manecillas  del  cerrojo  (58). 
Abríle  yo  á  mi  amado;  mas  mi  amado 
Apartóse,  pasó;  salí  yo  misma  (59), 

Con  ansia  por  hablarle  (60);  le  buscaba 

Y  no  le  hallé;  llámele  y  no  responde. 
Halláronme  los  guardas  que  dan  vueltas 
Por  la  ciudad;  hiriéronme;  llagáronme; 
De  sobre  mí  mi  velo  levantaron  (61) 
Guardas  de  las  murallas.  Yo  os  conjuro, 
Jerosolimitanas:  si  encontráis 

A  mi  querido,  ¿qué  saber  le  haréis? 

Que  enferma  de  amor  yo;  que  de  amor  muero. 
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Coro  de  pastoras. 

Pues  ¿qué  más  es  tu  amado  que  otro  amado, 
Oh  guapa  sobre  todas  las  mujeres? 
Di,  ¿qué  es  tu  amado  más  que  otro  cualquiera, 
Que  así,  de  modo  tal,  nos  conjuraste? 

Esposa. 

Es  blanco,  y  sonrosado,  y  escogido 
Entre  mil.  Su  cabeza  es  oro  puro; 
Renuevos  son  de  palmas  sus  guedejas, 
Tan  negras  como  el  cuervo.  Son  sus  ojos 
Como  palomas,  sobre  arroyos  de  aguas, 
Que  se  bañan  en  leche;  que  se  posan 
Sobre  pileta  llena  (62).  Sus  mejillas, 
Era  de  aromas  y  fragantes  flores; 
Sus  labios,  azucenas  que  derraman 
Líquida  mirra  cuyo  olor  trasciende. 
Sus  manos,  de  oro  anillos,  esmaltados 
Con  topacios  crisólitos  tartesios; 
Y  su  albo  pecho,  de  marfil  blancura, 
Cubierto  de  zafiros.  Son  sus  piernas 
Columnas  de  blanquísimo  alabastro, 
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Fundadas  sobre  andenes  de  oro  puro. 
Su  aspecto,  como  el  Líbano;  escogido, 
Como  los  cedros;  su  sabor,  dulzuras; 
Deseos  todo  él  (63):  éste  es  mi  amado 
Y  éste  mi  camarada,  solimitas. 


158  Rodríguez  Rlarin. 


CAPÍTULO  VI. 


Coro  de  pastoras. 

1*1  ACIA  dónde  marchó  tu  bien  amado, 
Oh  guapa  más  que  todas  las  mujeres? 
¿Hacia  dónde  volvióse  tu  querido? 
Dílo  y  contigo  iremos  á  buscarle. 

Esposa. 

A  su  jardín  mi  amado  descendiera, 
Del  bálsamo  á  las  eras  aromáticas, 
A  apacentar  por  los  amenos  huertos 
Y  á  coger  azucenas  olorosas. 
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Yo  de  mi  amado  soy;  mi  amado,  mió, 
El  que  en  las  azucenas  apacienta. 

Esposo. 

Guapa  eres  tú  como  Tirtsáh  (64),  mi  amiga, 

Y  cual  Jerusalem  apetecible; 
Terrible  como  huestes  ordenadas. 
Vuelve  de  contra  mí  tus  bellos  ojos, 
Porque  ellos  me  enredaron  y  vencieron  (65). 

Tu  cabellera,  como  grey  de  cabras 
Que  del  monte  Guiljad  se  descolgaron  (66). 
Tus  dientes  son  cual  rebañil  de  ovejas 
Que  de  la  charca  suben  y  que  todas 
Van  pariendo  gemelos,  sin  que  estéril 
Haya  ninguna  entre  ellas,  ni  vacía. 
Como  rojo  pedazo  de  granada 
Tu  mejilla  por  entre  tus  guedejas  (6j). 

Sesenta  son  las  reinas  que  me  sirven, 

Y  ochenta  concubinas,  y  doncellas 
Sin  número.  Una  sola  mi  paloma, 
Mi  perfecta;  una  sola  de  su  madre; 
Para  quien  la  parió  creada  fuera; 
Las  doncellas  la  ven  y  felicítanla 
Reinas  y  concubinas  y  la  alaban. 
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Coro  de  pastoras. 

¿Quién  esa  que  aparece  como  aurora, 
Guapa  como  el  albor,  como  el  sol  pura, 
Terrible  como  huestes  ordenadas? 


Esposa. 

Al  huerto  descendí  de  los  nogales, 
A  ver  por  los  verdores  del  torrente; 
A  ver  si  ya  brotaba  la  vid  seca 
Y  los  verdes  granados  florecían. 
No  sé:  mi  fantasía  me  propone 
De  mi  espontáneo  pueblo  cabalgatas  (68). 
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CAPITULO  VIL 


Coro  de  pastoras. 

V  UEJ.VE,  vuelve,  ¡oh  graciosa  Sulamita! 
Vuelve,  vuelve,  y  en  tí  nos  miraremos. 

Esposo. 

Pero  en  la  Sulamita  ¿qué  veréis? 
Como  huella  y  señal  de  dos  manadas  (69). 
¡Cuan  hermosos  tus  pies  (70)  en  sus  calzados, 
Oh  admirable  princesa!  Los  contornos 
De  tus  mórbidos  muslos,  como  ajorcas, 
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Obra  de  manos  de  excelente  artífice. 
Tu  ombligo  es  una  taza  torneada; 
No  le  falta  la  mezcla  confortante  (71); 

Y  tu  vientre,  montón  de  rubio  trigo 
Cercado  de  azucenas.  Tus  dos  pechos, 
Cual  dos  hijuelos  son  de  cabra  nueva. 
Es  tu  albo  cuello  cual  ebúrnea  torre; 
Tus  ojos,  como  albercas  fabricadas 

En  Gesbon,  á  la  puerta  de  palacio  (72); 
Tu  correcta  nariz,  torre  del  Líbano 
Que  mira  hacia  Damasco.  Tu  cabeza 
Sobre  tus  hombros,  tal  como  el  Carmelo; 

Y  tu  hermoso  cabello,  como  púrpura: 
Rey  (73)  asido  con  rizos  abundosos. 

¡Ay  tú,  qué  guapa  y  cuan  gustosa  (74)  eres! 
¡Oh  amor  delicadísimo!  Tu  talle, 
Como  palma;  y  tus  pechos  los  racimos. 

Y  dije:  Subiréme  por  la  palma; 
»Asiréme  á  sus  vastagos,  y  sean 
»Cual  racimos  de  vid  tus  castos  pechos; 

»Y  el  grato  olor  de  tu  nariz  (75),  cual  pomas; 
»Ytu  gusto  sin  par,  vino  excelente  (76), 
»Oue  hacia  mi  dulce  amor  viene  á  derechas; 
»Que  hace  hablar  á  los  labios  adormidos  (y/).- 
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Esposa. 


Yo  soy  para  mi  amado,  y  su  deseo, 
Sobre  mí.  Vén,  mi  amor,  vamos  al  campo: 
Salgamos  y  en  las  granjas  y  en  las  chozas 
Pernoctaremos.  Para  ver  los  cármenes 
Hemos  de  madrugar  (78)  y  allí  veremos 
Si  brota  ya  la  vid,  abre  la  trama  (79) 
Y  florecen  los  fértiles  granados: 
Allí  tengo  de  darte  mis  caricias  (80). 
Ya  olor  dan  las  mandragoras  y  sobre 
Nuestras  puertas  está  lo  más  selecto  (81), 
Nuevo  y  viejo.  Mi  amor  para  tí  guardo  (82). 
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CAPITULO  VIII. 


Esposa. 

C^UIÉN  te  pusiera  como  hermano  mió  (83) 

Que  mamó  de  los  pechos  de  mi  madre! 

Te  hallaría  en  la  plaza,  besaríate 

Sin  que  me  despreciasen.  Te  llevara; 

Venir  á  casa  de  mi  madre  hiciérate; 

Tú  me  enseñaras  y  beber  te  haría 

Aromático  vino,  suave  mosto 

De  mis  granadas.  Su  siniestra  mano, 

Bajo  de  mi  cabeza,  y  su  derecha 

Me  abrazará. 
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Esposo. 

Conjuróos,  solimitas: 
¿Para  qué  urgís  y  para  qué  intentáis 
Despertar  al  amor  hasta  que  quiera? 

Coro  de  pastoras. 

¿Quién  es  estaque  sube  del  desierto, 
Sobre  su  bien  amado  recostándose? 

Esposa. 

Te  desperté  debajo  de  un  manzano; 
Allí  te  concibió  tu  madre  tierna 

Y  aquella  te  parió  que  te  engendrara  (84). 
Sobre  tu  corazón  ponme  cual  sello 

Y  cual  sello  también  sobre  tu  brazo; 
Que  recio  es  el  amor  como  la  muerte; 
Duro  como  el  sepulcro  es  el  encono  (85); 
Sus  raspas  raspas  son  de  vivo  fuego  (86); 
Flama  terrible  (87);  rayo  que  aniquila. 
Las  muchas  aguas  extinguir  no  pueden 
El  ígneo  amor  y  rios  caudalosos 
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No  logran  anegarlo;  si  uno  diera 

Por  él  de  su  mansión  todo  lo  rico, 

Á  todo  despreciar  lo  despreciaran  (88). 


Coro  de  pastoras. 

Párvula  hermana  nuestra,  que  aún  no  tiene 
Pechos,  ¿qué  haremos  cuando  llegue  el  dia 
En  que  por  ella  se  hable?  Si  ella  muro, 
Labraremos  sobre  él  torre  de  plata; 
Y  si  puerta,  aprestemos  sobre  ella 
Tabla  cedrina. 


Esposa. 

Muro  yo,  y  mis  pechos 
Como  dos  fuertes  torres;  fui  á  sus  ojos 
Como  quien  halla  paz  y  beneplácito. 
Salomón  tuvo  un  carmen  de  delicias 
Allá  en  Bajal-Hamon  (89);  diólo  á  unos  guardas 
Y  cada  cual  (90)  le  trajo  por  su  fruto 
Mil  de  plata.  Mi  carmen,  el  más  mió, 
Delante  de  mí  está:  los  mil  argénteos, 
Para  tí,  Salomón  (91);  doscientos  quedan 
Para  los  que  su  fruto  han  custodiado. 
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Esposo. 


¡Oh  tú,  mi  amada,  que  en  los  huertos  moras! 
Atentos  á  tu  voz  están  amigos; 
Hazme  escuchar:  «Mi  amor,  huye;  aseméjate 
» Al  gamo  ó  al  hijuelo  de  los  ciervos 
»Sobre  montes  de  bálsamos  fragantes  (92).» 
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NOTAS. 


1.  Secáronle  d  besos:  frase  hiperbólica  con  que  tra- 
ducía el  Sr.  García  Blanco  á  yisschaquéni  minschiqóth, 
que  es,  á  todas  luces,  un  superlativo.  Así  la  traducción 
resulta  más  española  que  diciendo  como  el  P.  Scio:  Bé- 
seme él  con  el  beso  de  su  boca;  por  más  que  la  Academia, 
en  la  última  edición  de  su  Diccionario,  no  da  cabida  á 
aquella  locución,  sino  á  la  de  comerse  á  uno  á  besos. 

2.  Tus  amores;  amores  íui,  y  no  ubera  tita  y  tus  pe- 
chos, que  tradujeron  la  Vulgata  y  el  P.  Scio,  confundiendo 
dodz=zamor,  cariño,  caricia,  con  dad=mama.  Scio  en  su 
Biblia  Vulgata  Latina  traducida  al  Español,  con  notas,- 
confiesa  que  dodéka  significa  tus  amores;  pero  añade:  «El 
sentido  es  el  mismo.»  Tur  no  creer  que  fuera  el  mismo, 
tradujeron  el  Mtro.  I.eon  y  Cipriano  de  Valera,  tus  amo- 
res; Ferreira  d'Almeida,  leu  amor;  y  Diodati,  i  tuoi  amori. 

3.  Schétnen  tliuráq  schméka  dice  el  original,  que  la 
Vulgata  tradujo;  Oleam  effusum  nomen  tuum.  ¿Quién  ha 
hecho  á  tliuráq^-effusum?  J'or  dónde  thuráq  es  parti- 
cipio pultúl? 
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4.  Traduzco  jalamóth  por  almas  puras,  atendiendo 
á  la  ta\zjalám==otultart  de  donde  sale  jalmáh,  la  ocul- 
ta=alma. 

5.  La  Vulgata:  Post  te  cmremus  in  odorem  unguen- 
torum  tuorum.  No  hay  tal  olor  ni  tales  ungüentos  en  el 
original. 

6.  Recti  dijo  la  Vulgata  para  traducir  á  mescharím. 
No  así  Arias  Montano,  que,  corrigiendo  á  Xantes  Pag- 
nino,  dijo  rectiíudines. 

7.  La  Vulgata,  sicut  pelles  Salo  monisz=LC  orno  las  pie- 
les de  Salomón,  para  traducir  kirijóth,  de  yaráj=exten- 
dere.  Pagnino  y  Arias  Montano,  sicut  cortina:. 

8.  Cármenes-=.kramím,  plural  de  kérem=jardin  ó 
huerto  ameno;  de  raíz  karámz=ser  de  índole  /tolde  y  ge- 
nerosa, así  el  hombre  como  la  tierra.  (García  Blanco, 
l'rimer  Diccionario  Hebreo- Español.)  En  Granada  aún 
se  llaman  cármenes  (del  árabe  carm)  las  quintas  con 
huerto  ó  jardín  que  sirven  para  recreo  en  el  verano.  (Dic- 
cionario de  la  Academia.) 

9.  Hatear=ir  de  hato  en  hato.  La  Academia  no  co- 
noce esta  acepción. 

10.  El  Sr.  García  Blanco  traducía  constantemente  á 
yapháh  por  guapa,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  de 
la  raíz  yapháh  ó  wapháh=pulcher  fuit,  se  originó  el 
adjetivo  español  guapo,  a,  que  en  la  segunda  edición 
del  Diccionario  de  la  Academia  significa,  entre  otras 
cosas,  pulcro.  Cómo  yaphéh  y  yapháh=waphéh  y  wapháfi 
se  hayan  convertido  en  guapo  y  guapa  nuestro,  fácil  será 
comprenderlo,  observando  que  hueco,  hueso,  huevo,  huer- 
ta, son  para  nuestro  vulgo  güeco\  g'ácso,  güevo,  güertá; 
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que  yoseph  .se  suele  decir  en  España  yusepc  y  se  dice  en 
Italia  Giuseppe;  que  de  kaphák=.cubrir  proviene  nuestra 
voz  capa,  por  más  que  la  Academia  la  haga  descender 
de  capcre  latino=í-í'¿'íV-  (!),  y  que  ele  la  raí/  hebrea phut 
z=zser  despreciable,  se  ha  originado  una  palabra  que  no 
me  atrevo  á  consignar  aquí,  y  que  la  consabida  Acade- 
mia deriva  de  cierta  voz  latina,  que  tampoco  transcribo, 
y  significa  muchacha. 

11.  Scio,  tras  de  las  huellas,  traduciendo  á post  ves- 
tigia  de  la  Vulgata.  Para  decir  tras  de,  diría  el  original 
ajaré  jiqbé,  y  no  bjiqbé.  Arias  Montano,  in  vestigia;  y  es 
que  el  beth  moschch  wkaléb  no  significa  ni  puede  signifi- 
car post.  León,  por  las  pisadas;  Valera,  por  las  huellas; 
Ferreira  d'Alraeida,  pelos  rastos. 

12.  Corderas  y  no  cabritos,  que  dice  el  P.  Scio:  gdi- 
yáth  es  femenino.  Arias  Montano,  entendiéndolo  así, 
dijo:  capellas  tuas;  Diodati,  le  tue  caprette;  Cipriano  de 
Valera,   tus  cabritas. 

13.  Equitatui  meo  tradujo  la  Vulgata;  y  el  P.  Scio 
vierte:  A  mi  caballería.  A  mi  yegua  dice  el  original,  y 
así  lo   eniendieron  Arias  Montano  y  el  Mtro.  León. 

14.  Ethorím,  que  Scio  y  la  Vulgata  traducen  así 
como  de  tórtolas^^sicut  tur  tur  is.  Sin  duda,  creyeron  al 
beth  un  kaph.  Thor  significa  tórtola,  por  derivación  de 
thur=.rodear,  aludiendo  al  collar  que  rodea  el  cuello  de 
la   tórtola. 

15.  La  Vulgata,  sicut  monilia;  el  P.  Scio,  como  co- 
llares: otra  vez  el  haph=co//io,  en  lugar  del  belh=en, 
con  ó  por. 

16.  La  Vulgata  y  Scio,  murenulas  aureas-^cadeni- 
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lias  de  oro.  Pero,  ¿qué  significa  ihoré?  <¡La  tórtola,  como 
antes  ha  dicho  Scio?  Pues  proveyera  por  lo  proveído  y 
dijera  ahora:   tórtolas  de  oro. 

17.  Vermiatlatas  dice  la  Vulgata,  y  el  P.  Scio,  nie- 
ladas de  gusanillo.  ATaqád  significa  puntar,  y  puntos  y 
gusanillo  son  dos  cosas  distintas.  Además,  no  hay  tal 
nieladas  en  el  original. 

18.  El  dum  essct  de  la  Vulgata  y  el  cuando  estala 
de  Scio  no  se  hallan  en  el  original,  que  dice  jad '  scheham- 
mélek;  ni  hay  tal  in  accubitu  su  o,  ni  tal  en  su  reclinato- 
rio, sino  bimsibbóz=ien  su  rededor,  á  su  vuelta  (de  sabáb 
=circuire),  que  la  Vulgata  leyó  bjmsikkó,  que  equival- 
dría á  en  su  solio,  y  no  tampoco  á  in  accubitu=en  su 
reclinatorio.  ¿  Hay,  por  ventura,  en  el  original  la  palabra 
sakábz=.accumbere? 

19.  Digo  de  amor  tesoro,  no  tanto  por  completar  la 
medida  del  verso  cuanto  por  conservar  el  sonido  de  las 
palabras  tsror  /ia;utnór=ifasciculus  myrrha:. 

20.  Gustoso,  de  najánr=.consolar ,  en  vez  ázlfloridus 
de  la  Vulgata.  Arias  Montano,  jticundus. 

21.  Traduzco  brothím  por  abrótanos,  no  sólo  para 
conservar  en  lo  posible  las  radicales  de  la  palabra  he- 
brea, sino  también  atendiendo  al  mejor  sentido  de  !a  fra- 
se original. 

22.  Siempre  que  el  verso  lo  permite  traduzco  schos- 
channát  y  schoschannim  por  azucena  y  azucenas;  porque 
aunque  esta  palabra  nos  haya  venido  de  los  árabes,  es 
lo  cierto  que  hay  parentesco  no  lejano  entre  ella  y  la 
hebrea. 

23.  La  Vulgata,  ordinavit  in  me  charitatem.   Creo 


/■'/eres  y  /rufos.  I  ~  3 

más  acertada  mi  traducción.  Decidan  los  inteligentes  no 
preocupados. 

24.  Con  chuclier/us=^baasch¿schólh,  que,  al  decir  de 
los  lexicógrafos,  son  cierta  pasta  hecha  de  uvas,  pasas  y 
miel,  á  manera  de  nuestro  pan  de  higos,  á  que  se  aña- 
den y  añadían  especias  olorosas  y  toda  clase  de  condi- 
mentos aromáticos:  nuestras  chucherías,  «cosas  de  comer 
apetitosas  y  no  de  mucha  costa»,  según   el   Diccionario. 

25.  La  Vulgata,  quia  a  more  latigueo,  buena  frase 
latina,  aunque  no  traduzca  fielmente  el  original,  que  no 
dice  sino  lo   que  en   el  texto  queda  consignado. 

26.  La  Vulgata  y  Scio  añaden  columba  mea=palo- 
ma  mía,  que  no  está  en  el  original. 

27.  Nó  protulit,  como  dice  la  Vulgata,  ni  brotó  sus 
brevas,  como  traduce  el  P.  Scio;  sino  condivit,  de  can- 
dió, isr^madurar,  sazonar,  condimentar:  dulcesccre  fecit, 
que  dijo  Arias  Montano. 

28.  En  lugar  de  las  vides  en  trama,  que  la  Vulgata 
dice  vine<£  jlorentes  y  el  P.  Scio  las  viñas  en  cierne,  di- 
cen Pagnino  y  Arias  Montano  uva  minuta, 

29.  jarabe,  que  tanto  proviene  del  árabe  xarab  co- 
mo del  hebreo/a;v¿  ójéreb  (mezcla  dulce)  que  es  la  pa- 
labra que  juega  en  el  original.  Tenía  Scio  nuestra  pala- 
bra jarabe  para  traducir  á  járeb,  y  dijo,  sin  embargo: 
porque  tu  voz  es  dulce. 

30.  La  Vulgata,  capite  nobis  vulpes  párvulas,  pres- 
cindiendo de  la  repetición  del  sustantivo  schvjalim. 

31.  Scio,  hasta  que  sople  el  dia.  ¡Buen  castellano!  ¡So- 
plar el  dia!  Cipriano  de  Valera,  hasta  que  apunte  el  dia; 
Ferreira  d'Almeida,  até  que  chegue  aquel/e  dia. 
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32.  La  Vulgata,  ñeque  evigilare  faciatis  dilectam.  No 
hay  tal  dilectam  en  el  original,  sino  etli  haakabáh,  que 
significa  á  el  (ó  al)  amor.  Así  lo  entendieron  Pagnino, 
Arias  Montano,  Cipriano  de  Valera,  León,  Diodati,  Fe- 
rreira  d'Almeida  ..  todos,  menos  la  Vulgata  y  Scio. 

33.  Al  rededor  de  él,  y  nó  ambiitnt  solamente  como 
dice  la  Vulgata,  que  no  traduce  el  laj=^á  ella^zá  la 
cama.  Además,  sabíb  no  es  ni  puede  ser  ambiunt;  como 
que  no  es  verbo.  Arias  Montano,   circiem  eum. 

34.  La  Vulgata  traduce  afpiryón  por  ferculum,  que 
así  hace  á  silla  de  víanos  como  á  féretro,  supuesto  que 
es  originario  de  /ero,  /ers.  Yo,  siguiendo  al  Sr.  García 
Blanco,  traduz.co  aprisco,  palabra  que  tiene  casi  las  mis- 
mas letras  que  la  original  y  es  más  propia  de  pastores. 
Ue  dónde  los  diccionarios  hayan  sacado  que  a/piryon 
significa  silla  gestatoria  ó  lectica,  no  se  adivina,  porque 
sólo   esta  vez  sale  en  la  Biblia  ésa  palabra  hebrea. 

35.  La  Vulgata,  ascensum  purpureum,  en  ver  de 
carroza  de  púrpura;  esto  es,  forrada  de  púrpura.  Merkabó 
z=isu  carrosa;  vehiculum  ejus,  que  dice    Arias  Montano. 

36.  Su  medio,  teselado  de  amor,  en  vez  de  lo  de  en- 
medio  lo  cubrió  de  amor,  como  dice  el  P.  Scio  tradu- 
ciendo á  media  charitate  constravit  de  la  Vulgata,  expre- 
sión anfibológica  é  inexacta.  Tampoco  dice  el  original 
propter  filias  Jerusalem,  sino  más  que  hijas  de  Jerusa- 
lem:  mibnóth.  El  mem  moschéh  wkaléb  no  puede  signifi- 
car propter,  ni  por,  como  traduce  el  P.  Scio,  sino  de  ó 
más  que. 

37.  Por  entre  tus  guedejas,  que  la  Vulgata  dijo  abs- 
que  eo  quod  intrinsecus  latet  y  el  P.  Scio  vertió  sin  lo 
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que  está  oculto  por  de  dentro,  dejando  entender  aquélla 
y  éste  una  lubricidad  que  ciertamente  no  está  en  el  ori- 
ginal, que  dice:  mibbájad  Itsammathék.  Xantes  Pagnino 
traduce  iutra  andrinos  tuos,  que  Arias  Montano  corrige 
diciendo  intra  comam  tuarn.  Cipriano  de  Yalera  y  el 
Mtro.  León,  entre  tus  guedejas;  Diodati,  per  entro  la 
tria  chioma;  Ferreira  d'Almeida,  entre  lúas  trencas. 

38.  La  Vulgata  y  el  P.  Scio,  Galaad,  para  traducir 
á  Guiljád.  Por  dónde  el  jáyin,  la  letra  de  más  fuerte 
pronunciación  del  alephato  hebreo  se  haya  convertido  en 
una  simple  y  suave  a,  cosa  es  inaveriguable. 

39.  Otra  vez  mibbájad  Itsammathék,  y  otra  vez  la 
nada  fiel  traducción  de  la  Vulgata  y  el  P.  Scio. 

40.  sEdijicata  est  cum  propugnaculis,  dice  la  Vulgata 
para  traducir  á  banúy  Ithalphiyóth.  ¿Cuándo  el  lamed  ha 
significado  cum?  Fabricada  con  baluartes  vierte  el  pa- 
dre Scio. 

41.  La  Vulgata  traduce  á  tsbiyáh  por  capreic,  y  Scio 
á  capretc  por  de  corza. 

42.  Aquí  vuelve  á  soplar  el  dia  en  la  traducción  del 
P.  Scio. 

43.  La  Vulgata  vierte:  corona beris  de  capile  Amana, 
de  vértice  Sanir  et  Hermon,  de  cubilibus  leonum,  de  mon- 
tibus  pardorum:  malo  era  ya  ésto,  supuesto  que  tliaschú- 
ri  no  significa  coronaberis,  sino  prospicies,  como  tradu- 
cen Paguino  y  Arias  Montano,  y  supuesto  que  una  mis- 
ma palabra,  rosc/i,  se  traduce  por  dos  distintas,  capile  y 
vértice;  pero  más  mala  aún  es  la  versión  del  P.  Scio, 
que  dice:  serás  coronada  de  la  cima  de  Amana,  de  la 
cumbre  de  Sanir  y  Hermon,  de  las  cuevas  de  los  leones, 
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de  los  montes  de  los  leopardos,  como  quien  dice,  corona- 
da de  flores.  ¿Dónde  había  la  esposa  de  tener  cabeza 
para  ser  coronada  de  tantas  y  tales  cosas?  Además,  los 
leones  deben  ser  leonas,  porque  el  original  dice  arayóth, 
que  es,  á  todas  luces,  femenino;  para  lo  primero  diría 
araim.  Bien  lo  entendió  Arias  Montano,  que  dijo  de  ba- 
ldía cu  lis  leo  na  ruin. 

44.  La  Vulgata,  in  uno  oculorum;  hubiera  dicho 
como  Arias  Montano  in  uno  ex  ocu/is  luis,  y  hubiera 
dichu  mejor. 

45.  Vuelven  la  Vulgata  y  Scio  á  hablar  de  los  pedios, 
para  traducir  á  dodáyifc=^amores  luí. 

46.  Lbanón  no  es  incienso,  sino  Líbano.  Para  incien- 
so diría  el  texto  Ibonáh.  Sicut  odor  Lebanon  tradujeron 
Pagnino  y  Arias  Montano;  Ferreira  d'Almeida,  como  o 
cheiro  do  Líbano;  Diodati,  come  F odor  del  Líbano.  El 
Mtro.  León  dijo  como  el  olor  del  incienso,  traduciendo  el 
sicut  odor  thuris  de  la  Vulgata;  pero  en  el  comento  dio 
á  entender  claramente  que  había  entendido  bien  el  texto 
hebreo. 

47.  La  Vulgata:  Hortus  conclusas  sóror  mea  spousa, 
ñor  tus  conclusus,fons  signa  fus.  El  primer  hortus  corres- 
ponde á  gan,  y  está  bien  traducido;  pero  el  segundo  co- 
rresponde á  gal,  y  gal  no  es  hortus.  Por  otra  parte,  con- 
clusus,  de  concludo,  más  bien  significa  concluso  ó  con- 
cluido que  cerrado;  para  ésto  debería  haber  dicho  con- 
clausum,  de  claudo,  ya  que  no  ojfirmatus  u  obseratus, 
como  dicen  Xantes  Pagnino  y  Arias  Montano,  para  tra- 
ducir á  najúl. 

4S.   Paraíso   de  granados,    y   la    Vulgata,  paradisus 
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vwlorttm  punicorum,  traduciendo  bien  á  pardas,  de  don- 
de indudablemente  tomó  origen  la  pal  abra  paraíso,  por 
más  que  la  Academia  haya  ido  á  buscar  la  etimología  al 
persa,  al  latín  y  al  griego.  El  P.  Scio,  aun  traduciendo 
á  la  Vulgata,  aquí  no  la  siguió:  dijo  vergel. 

49.  Con  fruto  del  mejor:  mgaditn;  nó  cum  pomorum 
fructibus.   Nardos,  en  plural;  que  por  algo  y  para  algo 

dirá  el  original  nradím,  y  no  nerd,  como  dice  después.  Y 
aquí  ¡conviene  hacer  notar  que  de  esta  palabra  hebrea 
proviene  nuestro  sustantivo  nardo',  antes  que  del  latin 
nardus  y  del  griego  nardos,  aunque  así  no  lo  entienda 
la  Academia. 

50.  La  Vulgata,  cuín  tinivérsis  lignis  Libani.  ¡Ahora 
que  dice  el   texto  lbonáh=.incienso! 

51.  Qiiie  f/uunt  ímpetu  de  Líbano,  dice  la  Vulgata. 
No  hay  tal  ímpetu:  el  original  dice  nozlim=.corrientes. 
l'J  /liicnlíum  de  Lebanon  traducen  Pagnino  y  Arias  Mon- 
tano. 

52.  La  Vulgata,  inmaculaía  mea,  desconociendo  que 

ikammathi,  de  thamám=^perfec¿icm  esse,  no  significa  in- 
maculada mía,  sino  perfecta  mía. 

53  y  54.  En  vez  de  por  ¡ay,  que  eres  tú!,  la  Vulgata 
traduce  á  ekákah  por  quomodo.  Para  decir  cómo,  con  ek 
bastaba;  ekákah  significa  ¡ay,  que' tú!  ó  (cómo  tú? 

55.  La  Vulgata,  en  lugar  de  desde  afuera,  dice  per 
foramen,  para  traducir  á  miu  liajór.  Min  no  t%per,  sino 
desde;  y  hajór  no  es  precisamente  el  agujero,  sino  lo  de 
afuera,  y  lo  que  da  paso  á  lo  de  afuera.  Traduciendo  así 
se  evitan  pretextos  para  caer  en  lubricidades  innecesa- 
rias. Fla/ór  significa  foras,  de  donde  salieron  f orare  y  fo- 


i  78  Rodríguez  Marín. 


ramea;  pero  ¿á  qué  apelar  á  esta  última  palabra,  ni  á  la 
española  horado  o  forado,  cuando  la  del  original  se  pue- 
de traducir  muy  propiamente  por  el  adverbio  /'oras 
=afuera? 

56.  Et  venter  meus  intremnit  ad  iactum  ejus,  vierte 
la  Vulgata,  y  el  P.  Scio  y  á  su  toque  se  estremecieron 
mis  entrañas;  y  advierte  éste  en  la  nota  que  «así  el  He- 
breos Inexacto:  el  original  dice  wmejáy  j'amú  jaláu==y 
mis  entrañas  conmoviéronse  sobre  ello  ó  por  ello;  et  vis- 
cera mea  tiiinultuaverunt  sitper  eo,  que  escribe  Arias 
Montano.  ¿Dónde  está  el  vientre,  ni  el  intremnit,  ni,  es- 
pecialmente, el  tactum  ejus,  ó  su  toque,  cuando  lo  que 
hay  en  el   original  es  jaláu? 

57.  El  original  dice  mor  jobér=.mirra  liquida,  de 
jabár=.transire;  nó  pleni    myrrha  probatissima,    como 

vierte  la  Vulgata,  poniendo  de  su  cosecha  pleni.  Santes 
Pagnino  y  Arias  Montano,  myrrham  transettntein. 

58.  La  Vulgata  y  Scio,  prescindiendo  de  que  el  ver- 
so hebreo  no  ha  terminado,  sino  que  va  á  decir  por  dón- 
de corría  la  mirra,  jal  cafpóth  hammanjúl,  hacen  co- 
mienzo de  otro  verso  á  estas  palabras  y  traducen:  Pessu- 
lum  ostii  mei  apertii  dilecto  meo-=.abri  á  mi  amado  el 
pestillo  de  mi  puerta.  ¿A  qué  palabras  del  original  corres- 
ponden las  palabras  ostii  mei?  ¿Por  qué  vocablo  se  ha  tra- 
ducido i.  jal? 

59.  Naphschí  yatsáh=Lini  alma  salió;  eso  es  salí  yo 
misma,  según  los  buenos  diccionarios:  anima  mea  puesto 
en  lugar  de  ego  met.  La  Vulgata  traduce  á yalsák=.exire 
por  liquefacta  cst;  pero  vatsáh  no  significa  liqueseere,  ni 
mucho  menos  liquefieri. 


Flores  y  frutos.  1 79 

60.  Ut  locutus  cst,  dice  la  Vulgata.  y  Scio,  luego  que 
habló.  El  original,   bdabbró=por  hablarle. 

61.  La  Vulgata,  tulerunt pallium  meum  mihi;  el  he- 
breo, nasú=levantaron,  y  no  tulerunt,  ni  lleváronme, 
como  dice  el  P.  Scio. 

62.  El  original,  jal  mil 'leth=sobre pileta  llena,  para 
traducir  el  nombre  mil ' leth,  originario  de  mala  en  forma 
pihel,  por  palabras  que  correspondan  en  radicales  a  la 
original.  Y  tanto  corresponden  las  voces  pileta  llena,  co- 
mo que  ambas  provienen  de  pleo  latino,  y  éste  de  mala 
hebreo,  sustituida  la  m  por  la  p,  que  se"  reemplazan  fre- 
cuentemente, por  pertenecer  al  grupo  de  las  bumáph  ó 
labiales.  La  Vulgata  traduce  juxta  fluenta plenissima,  y 
el  P.  Scio,  junto  á  corrientes  muy  copiosas.  No  hay  tal 

fluenta,  ni  tales  corrientes,  ni  tales  plurales;  sino  jal  mi- 
l'letli,  femenino  singular.  El  Mtro.  León,  junto  á  la  lla- 
nura; pero  en  el  ejemplar  que  poseo  de  la  edición  hecha 
en  Salamanca  en  1798,  una  mano  perita  ha  enmendado 
á  pluma  la  primera  a,  para  que  diga  llenura. 

63.  IVcul' ló  majamaddím=y  todo  él  deseos=et  totus 
ipse  desideria,  que  vierten  Pagnino  y  Arias  Montano;  nó 
et  totus  desiderabilis,  ni  todo  él  deseable,  como  dicen  la 
Vulgata  y  Scio.  En  primer  lugar,  les  faltó  traducir  la  ajija 
de  él;  y  en  segundo  lugar,  pusieron  por  desiderabilis  á 
majamaddím,  que  es  un  nombre  plural  originario  del 
verbo  jamád=-desiderare. 

64.  La  Vulgata  traduce  a  kthirtsáh  por  suavis;  pase 
que  por  significar  la  raíz  ratsáh  ser  benévolo,  significara 
aquella  voz  benévola,  y  no  suave;  pero  ¿y  el  kap!rz=^comoí 
rDe  qué  modo  lo  traducen  la  Vulgata  y  Scio?  Ellos,  que 
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cuando  no  supieron  traducir  una  palabra  la  supusieron 
nombre  propio,  diciendo,  por  ejemplo,  tu  siccasti  jlüvios 
Eíhan  (salmo  74-15).  en  lugar  de  tú  secaste  rios peren- 
nes, ahora  desconocen  lo  que  es  thirtsáli  y  traducen  esta 
voz  por  suavis.  No  hicieron  lo  propio,  ciertamente,  San- 
tes  Pagnino,  Arias  Montano,  el  Mtro.  León,  Cipriano  de 
Valera,  Ferreira  d'Almeida,  Diodati,  etc.,  etc.  Y  el  mismo 
Arias  Montano,  en  la  excelente  Paráfrasis  que  en  versos 
castellanos  hizo  de  El  Cantar  de  ¡os  Cantares,  publicada 
en  el  siglo  pasado  en  un  cuaderno. y  reimpresa  en  la  Flo- 
resta de  rimas  antiguas  castellanas,  que  coligió  D.  Nico- 
lás Bohl  de  Faber,  vierte: 

«hermosa  más  que  Tirsa,  y  más  amable 
que  la  Jerusalem,  ciudad  galana.» 

65.  Averie  oculos  titos  á  me,  quia  ipsi  me  avalare 
fecerunt,  dice  la  Vulgata;  y  Scio,  aparta  de  mí  tus  ojos, 
porque  ellos  me  hicieron  volar.  No  dice  el  original  apar- 
ta de  mi  tus  ojos,  sino,  por  el  contrario,  haz  volver  á  tus . 
ojos  de  contra  mí.  Por  lo  demás,  no  hay  tal  ave  l are; 
porque  hirhibúni,  de  raháb,  no  es  volar,  ni  puede  serlo. 

66.  La  palabra  scheggalschú  no  significa  apparue- 
runt,  como  dice  la  Vulgata,  sino  se  desgalgaron  ó  des- 
colgaron, 

67.  Otra  vez  mibbájad  Itsammathék  en  el  original,  y 
en  la  Vulgata,  absque  ocultis  tuis.  ¿Dónde  está  el  ocultis? 

6S.  La  Vulgata,  anima  mea  conturbavit  me  propter 
quadrigas  Aminadab.  No  hay  tal  Aminadab  en  el  he- 
breo: lo  que  hay  es  jammí  nadibzz^mi pueblo  espontáneo. 
La  Vulgata  leyó  por  una  las  dos  palabras  y  equivocó 
una  vocal  con  otra,  no  viendo  el  yod  de  la  palabra  nadíb, 
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pues  con  él  nunca  podría  decir  nadáb.  Véase  qué  pronta 
confirmación  ha  tenido  lo  dicho  en  la  nota  64  acerca  de 
la  frecuencia  cou  que  la  Vulgata  inveuta  nombres  pro- 
pios. Y  es  lo  peor  que  en  este  pasaje  el  Mtro.  León,  Va- 
lera  y  otros  muchos  siguieron  á  la  Vulgata.  No  así  San- 
tes  Pagnino  y  Arias  Montano,  que  dijeron:  quadrigic po- 
puli  mei  munifici  ó  spontanei;  y  este  último  en  la  Pará- 
frasis citada: 

«¿Que  es  esto?  ¿Quién  me  dio  alas  que  volase, 
ó   caballo  ligero  que  tornase5)) 

Ferreira  d'Almeida  traduce:  pavo  voluntario. 

69.  La  Vulgata,  nisi  choros  castrorum;  y  Scio,  sino 
coros  de  escuadrones.  En  el  original  no  hay  sino,  ni  hay 
coros,  ni  hay  escuadrones;  lo  que  hay  es  kimjolá/h  ham- 
majnáyim=^como  huella  de  dos  manadas  ó  de  dos  cam- 
pamentos. Desconoció  la  Vulgata  la  terminación  dual  de 
ha  m  majnáyim . 

70.  Para  traducir  á  pjamdyik=ius  pies,  dijo  la  Vul- 
gata gressus  tul,  y  siguiéndola  el  P.  Scio,  vertió:  ¡Cuan 
hermosos  son  tus  pasos  en  los  calzados!  De  donde  se  in- 
fiere que  los  calzados  de  Sulamita  eran  tan  anchos  y  es- 
paciosos, que  en  ellos,  dentro  de  ellos,  paseaba  como  en 
una  plaza.  Santes  Pagnino  y  Arias  Montano  tradujeron 
pedes  iui. 

71.  La  Vulgata,  numquam  indigens  poculis,  y  Scio, 
que  nunca  está  falta  de  bebida.  Ni  el  verbo  jasar  signi- 
fica propiamente  indigere,  sino  defeere,  ni  es  en  el  ori- 
ginal participio,  sino  futuro,  (yejsár),  ni  hauunazeg  sig 
m\\c-A  poai/is— bebida,  sino  mezcla,  como  nombre  prove- 
niente de  mazág=-uiiscuit. 
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72.  />'<?///  rabbim,  que  dice  el  original,  no  es  como 
imagina  la  Vulgata  filicc  multitudinis,  sino  casa  de  gran- 
des=.palacio.  ¿Qué  sentido  se  le  puede  hallar  á  la  ex- 
presión de  la  Vulgata  y  Scio?  Tus  ojos  como  pesqueras 
en  llcsebon,  que  están  en  la  puerta  de  la  hija  de  la  mu- 
chedumbre. ¿Qué  hija  es  ésta?  «Puerta  en  donde  solía  ser 

grande  el  concurso  del  pueblo,»  dice  en  la  nota  el 
P.  Scio;  y  en  su  empeño  de  justificar  la  mala  versión  de 
la  Vulgata,  añade:  «La  hija  de  la  muchedumbre;  es  un 
«Hebraísmo,  por  el  que  se  significa  la  muchedumbre  ó 
«concurso  numeroso.  Los  Hebreos  usan  decir  hijo  de  sa- 
>,biduría,  por  muy  sabio;  é  hijo  de  maldad,  por  muy 
x/ualo  ó  inicuo.»  Aun  con  esta  explicación  no  se  justi- 
fica la  traducción  de  la  Vulgata.  porque  rabbim  es  mas- 
culino y  plural,  y  muchedumbre  es  femenino  y  singular. 
Por  de  pronto,  Santes  Pagnino  tradujo  filice  nobilium  y 
Arias  Montano  jili ce  magnatum. 

73.  Nó  como  púrpura  de  rey,  que  es  lo  que  dicen  la 
Vulgata  y  el  P.  Scio,  sin  reparar  que  en  la  palabra  kaar- 
gamán=zcomo  pz'irpura,  hay  un  atnáj,  que  es  acento  se- 
mipausante,  atnáj  en  que  hicieron  alto  Pagnino  y  Arias 
Montano,  diciendo:  et  coma  capitis  fui  sicut  purpura: 
rex  ligatus  in   canalibus. 

74.  Guapa  y  gustosa,  en  vez  de  hermosa  y  graciosa 
que  escribe  Scio,  para  traducir  á  pulchra  y  decora  de  la 
Vulgata.  Acaso  confundieron  á  najám  (con  jáyin)=con- 
solar,  gustar,  con  junan  (con  geth)=gratiosus  fuit. 

75.  /.'/  odor  oris  tui  dice  la  Vulgata  para  traducir  á 
wréaj  afpék=y  olor  de  tu  nariz. 

70.    La  Vulgata,  gutíur  tuum  sicut  vinum  oplimum; 
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pero  jikkék  no  es  guttur,  sino  gustus.  ¿Cómo  había  de 
ser  como  el  vino  la  garganta?  ¿Puede  ésta  saber  á  algo? 
Mejor  tradujeron  Pagniuo  y  Arias  Montano,  diciendo 
pala  tu  m  tu  11  ni. 

77.  La  Vulgata  vierte:  labiisque  el  dentibus  illius  ad 
ruminanduvi,  que  Scio  se  apresura  á  traducir:  y  de  los 
labios  y  dientes  de  él  para  rumiarlo.  Duhamel  pretende 
justificar  el  despropósito,  añadiendo:  per  vi  edita  tionem, 
como  si  alguna  vez  se  hubiera  meditado  con  los  dientes 
ni  con  los  labios.  La  verdad  es  que  no  hay  tales  dientes 
en  el  original,  ni  nada  que  se  deba  ó  pueda  traducir  por 
ad  riiininaiidum ,  sino  lo  que  de  acuerdo  consignaron 
Santes  Pagniuo  y  Arias  Montano:  faciens  loqui  labia 
aormientimn.  Imaginó  la  Vulgata  que  ¡schením  era  plural 
de  sene»  y  significaba  dientes,  en  lugar  de  dormidos,  de 
yasán=.dormir.  No  cayó  en  la  cuenta  de  que,  estando 
sipkté=Jqbios  de  en  régimen,  había  de  decir,  en  todo 
caso,  el  original  labios  de  dientes,  ni  reparó  en  que  para 
que  dijera  et  dentibus  sería  preciso  que  el  yod  de  isehe- 
nini  fuera  ~uau.  Por  otra  parte,  dobéb,  participio  benoni 
de  dabáb=Jemter  et  leviter  ¡needere,  según  Gesenio,  de 
ninguna  manera  puede  significar  ad  ruminandum,  sino, 
en  todo   caso,  ruminans. 

78.  El  P.  Scio,  levantémonos  de  mañana  L  las  -ci- 
ñas, para  traducir  á  la  Vulgata,  que  dice:  Mané  surga- 
mus  ad  vineas. 

79.  La  Vulgata,  si Jloruit  vinea,  si  flores  fruelus  par- 
turiunt.  Ni  en  el  original  hay  tal  flores,  ni  tal parturire; 
paráj  significa  brotar,  gemuerit,  (pie  traduce  a  parjáh 
Arias  Montano;  y  pata  i  significa  abrir.  Si  brota  la  vid  y 
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abre  la  trama:  esto  y  no  otra  cosa  dice  el  texto  hebreo. 

80.  La  Válgala,  ibi  dabo  tibí  ultra  mea;  y  el  padre 
Scio,  allí  te  daré  mis  pechos.  Como  en  varias  otras  oca- 
siones, no  hay  aquí  tales  pechos,  sino  dodáy=.mis  amo- 
res, mis  cariaos.  Así  lo  entendieron  Santes  Pagnino  y 
Arias  Montano,  que  tradujeron:  ibi  dabo  amores  meos 
tibi.  Etthén  eth  dódáy  lah=^daré  mis  cariños  d  tí:  este  á 
//hace  á  daré  á  tí  y  á  mis  cariños  á  tí.  Dodáy,  de  dod 
ó  dud;  la  mama  ó  pecho  es  dad,  «ídem  quod  schad  et 
xthad — como  dice  Gesenio — non  nisi  in  duale  construc- 
»to,  matnma.  Cum  sufnxo,  dadea=^mammce  ejits  (Eze- 
squiel,  23-3,  8-21;  Proverb.  5-19)-»  -Dado  thad  dieron 
origen  á  nuestro  vocablo  teta,  convertida  la  dáleth  en  su 
análoga  t. 

Si.  N  6  todas  las  frutas,  como  dice  Scio,  sino  todo 
lo  selecto.   Omnia  dtlicata  dice  Arias  Montano. 

52.  Ahora  traduce  la  Vulgata  á  dodí  por  .dilecte  mi, 
justamente  cuando  menos  conviene,  pues  la  traducción 
literal  es  ésta:  dodi=.mi  amor,  tsaphánthi=-guardé  ó 
guardo,  lah=para  tí.  Pero  si  la  Vulgata  había  de  ser 
consecuente  consigo  misma,  ¿por  qué  no  tradujo  á  dodí 
por  mi  mama,  como  poco  antes  había  traducido  á  dodáy 
por  mis  mamas  ó  mis  pechos? 

53.  ¡Quién  te  diera  como  hermano  mio...=mi yitthen- 
ká  ha;  li,  y  nó  Quién  te  me  dará  á  tí,  hermano  mió,  como 
dice  el  escolapio,  sin  entender  que  este  hermano  mió  no 
es  vocativo  ni  en  el  original  ni  en  la  Vulgata,  y  desco- 
nociendo el  giro  español  ¡Quién  diera  ó  pusiera...  y  la 
frase   latina  Quis  milü  det,  que  emplea  la  Vulgata. 

84.    El   original,  scháinmah  jibblathká   immeka,  y  la 
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Vulgatn,  ibi  corrupta  est  tnater  tita.  ¿De  dónde  se  ha  sa- 
cado corrupta  est,  si  el  verbo  hebreo  no  está  en  pasiva? 
Jibblathká  es  piliel  del  verbo  jabál,  persona  ella:  te  con- 
cibió. Así  Arias  Montano,  que  vierte:  ibi  concepit  te  wa- 
ter tita.  Después,  la  Vulgata,  viólala  est,  para  traducir 
á  jibbláh,  que  tampoco  es  pasiva,  sino  el  mismo  verbo 
jabál,  también  en  püiél  y  persona  ella,  aunque  sin  afija. 
No  hay,  pues,  tal  violación  en  el  original,  sino  allí  te  en- 
gendró la  que  te  parió. 

85.  La  Vulgata,  dura  sicut  infernas  amulatio.  Si 
por  infernus  se  entiende  exclusivamente  lo  que  está  abajo, 
en  contraposición  á  superius,  puede  pasar  la  palabra; 
pero  si  ha  de  entenderse  lo  que  comunmente  se  entiende 
por  injierno,  como  en  su  traducción  y  en  la  nota  corres- 
pondiente indica  el  P.  Scio,  ¿110  ve  cualquiera  que  la 
comparación  resultaría  impropia?  Schol  significa  suelo, 
sepulcro,  de  schaáh±LÍnhiare,  pedir  con  ansia. 

86.  La  Vulgata,  lampades  ejus  lampades  ignis,  que 
traduce  Scio:  sus  lámparas  son  lámparas  de  fuego.  No 
hay  tales  lámparas  en  el  original,  sino  raspas,  de  ra- 
scháph.  Más  valía  que  se  hubieran  guardado  esas  lámpa- 
ras para  Débora,  y  así  no  se  habría  creido  que  cscheth 
lafpidoth  significaba  mujer  de  Lafpidot,  sino  mujer  de 
lámparas:  la  mpa  rera . 

S7.  No  traduce  la  Vulgata  la  palabra  hebrea  schal- 
hebetkyáj=:llama  de  Dios,  llama  terrible. 

88.  La  Vulgata,  quasi  nihil  despiciet  eatn;  y  el  padre 
Scio,  como  nada  la  despreciará,  para  traducir  boz  ya- 
búzu  lo,  que  Arias  Montano  vertió:  contemnendo  contem- 
nent  eum,  y  que  se  puede  y  se  debe  traducir,  como  frase 
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superlativa  que  es,  diciendo:  A  todo  despreciar  lo  despre- 
ciarían: en  plural,  porque  yabúzu  lo  es,  y  nó  despiciet 
eam,  ni  ¡a  despreciará,  máxime  cuando  por  los  textos  de 
la   Vulgata  y  el  P.  Scio  no  se  sabe  quién  desprecia. 

89.  In  ea  qucc  habct  populas  dice  la  Vulgata  para 
traducir  á  bbájal  hamón;  y  el  P.  Scio,  en  aquella  que 
tiene  pueblos.  No  hay  tal  en  aquella,  ni  tal  que  tiene,  ni 
td\es pueblos,  sino  en  fíajal-Hamon,  ó  cuando  más,  en  el 
señorío  de  la  multitud,  como  si  dijéramos,  en  el  terreno 
procomunal,  en  el  ejido. 

90.  Cada  cual  ó  cada  uno  significa  en  este  lugar  la 
palabra  hebrea  isc/i,  y  nó  precisamente  hombre,  y  menos 
cuando  precede  el  plural  lannotrím=.á  los  guardas.  Y 
si  nó,  ¿qué  sentido  se  puede  sacar  del  texto  de  Scio?  La 
entregó  (la  viña)  á  los  guardas,  el  hombre  trahe  por  el 
fruto  de  ella...  Pagnino  y  Arias  Montano  traducen  vir; 

pero  aDotan  ut  quisque.  Este,  en  su  Paráfrasis: 
«por  venta  en  mano   cada  cual  le  pone...» 
El   Mtro.  León:  y  que  cada  uno  traiga  por  el  fruto  de 
ella... 

91.  El  original,  hacleph  Ika  schlomoh^=los  mil,  para 
tí,  Salomonz^mille  tibi  Selomoh,  que  vierten  Pagnino  y 
Arias  Montano;  y  no  mi  lie  tui  pacifici,  ni  tus  mil  del 
pacífico,  como  dicen  la  Vulgata  y  el  P.  Scio.  Y  ¿por  qué 

traducir  ahora  á  schlomóh  por  pacífico,  cuando  menos 
puede  venir  á  cuento  esa  cualidad  y  cuando  más  falta 
hace  repetir  el   nombre  del  amante? 

92.  El  Sr.  García  Blanco. opinaba  que  estos  últimos 
versos  son  recuerdo  del  comienzo  de  alguna  canción 
acaso   popular  en   la  época  en   que  fué   escrito   el  Schir 
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aschirím.  Para  creerlo  así  fundábase  en  el  detenido  estu- 
dio que  había  hecho  de  ese  pasaje  y  en  que  no  es  in- 
usitado en  los  libros  bíblicos  referirse  á  canciones  pro- 
fanas, ó  á  su  música.  Ejemplos  de  ello  son  los  títulos  de 
los  salmos  25  y  57:  Al  maestro .  Por  el  aire  de  «Cierva 
de  la  aurora». — Al  maestro.  Por  el  aire  de  «No  eches  á 
perder. v  No  distaba  mucho,  paréceme,  de  opinar  así  el 
Mtro.  León,  á  juzgar  por  los  postreros  renglones  de  su 
comento. 
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